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1 Nl RO!lllCCIO~! 

Un,) dC' l,'ls hMS 9r~1ndcs inv(~ncioncs qu1..· el hombr~ hu -

logrado concr~tnr ~n bc11cficio 1.lc su d~vcnir u1livcrsDI, ha 

cantiles especiulm~ntc, dül t:ipo de lu Socícduci Anó11imü, 

el co.:sl le h ... i. per-mH:ido .:dcan=•H' lus rn6s gr;..1ndcs 1..~mfH'CSc3S 

.iam.Ss imu9inablcs, vrucíus u lu po~--.ibi 1 id.:id dt~ c-onjuntar -

De octJt·rda o io dicho, Id SocicdJd An6nimd constituye 

dentro del s1st:cmo soc-i~tdr•io mere.anti 1, contemporcirw:o ~I 

·mcd i o rn5s i dóf'eo par.u 109r.::1r 1 u crea e i ón y cxp 1 otat' i ón de 

las m5s 9rundcs complejos C'Omt'rciulcs, mc-di.intC' l;:1 <W~¡.:JnÍ­

·.::ací'6n ·slSTE.r.'.ATICA de ~us t•ccursos, hurnaHO$ 1 econ .. irníco~, 

r·epr('scntwdos por u.ce i onc s. 

D<:.>sde ius épocos m~1s remotas e 1 honibre por si empre h .. 1 

buscado l.:.1 conjunción de sus l"'sfucr::.os indlvídu¿tles con 

-~u.s congénere::•, motivudü por Sll instinto 9rcg.;:srio para lo­

grar un m6s alto) 6ptin1c fortdlccimicnto de sus recursos 

humunos y m..:"""tter i a I es, rcgu 1 aclo!' por e 1 derecho, es por - -

·~t Ju,. que c-n cstu monoHi·ufÍ;t ~"-"' pi~t.·tendc re.:i1 i:ar el an.51i 

sís específico, t.unto de los motivos que dun n.:icimíc-nto .. "l 

un~ Socicdild Anónimü, como cspccfalmente de los derecho$ y 

?~1igocioncs que deben de- privar entre los "socios que l"'on­

forman y unu Socicclod Anónirnu, dctcrminunUo su nacimiento 

.9r~gvr i o, su fundo111c11Lac i 6n jur í di C"i" / BU eje re i e i o ) su t",:i 

tinción (.-Je. acuerdo ul derecho positivo mexicano. 



De l .. 1 ni...1ncrd anl,·rior hé ('$1:ructllr~1do el preser1te tr~ 

bujo ¿e irwcstig.::ición en cuutro '-",1pítulos, si9uicndo un mf 

todo inductivo, p.:iru 1 ogr .. 1r uriu mejor coll"pf'ens i ón de 1 l"St~ 

dio contcmpor~ínco de lo!'- derechos y obl i~ucioncs del socio 

il I~ Sociodad Anónim..i; en el Capítulo Primero un estudio -

gcn~ri·co de lu SocicJad Anónimu, partiendo lc.1 exposición -

de H1S pri ncip<lles untccc..lcntes que h."ln fuPdado su cvolu-­

ci6n, concentr..1ndolu en base d ,;;usd(.•mCntos constitutivos 

que ori~inan la dctcr~inaci6n tanto <le los derechos con10 -

d": la.s- obl i~1ucioncs dl~ sus socios frente u 1 "•ntc socictu-­

rio como frente LI te1•ccr·os. 

Así un el CdpÍtulo Segur.do, aníll i:::o en for-rra .f'.Ílltéti­

ca a la naturulc:a jurfdica del acto cons~1tutivo que 01·i-

9inu. lu upur'-ición de la Sociedud Anónim~1, como'una pc-rson<l 

moral, ~onjugando el análisis de los elementos dul contra­

t~ en general en contraposici6n con los elementos de crea­

ción de una Socicdud Mcrcanti l. 

En concordancia con lo anterior el Capítulo Tercero -

me a~oco a real i=ar un estudio sustancial, de los dcrccl,os 

y d,cbcrcs de los órganos sociotarios, tod.:s ve: que estos -

insti.tucioncs tienen su origen p.Jr.-:i huccr valer y salva-

9uard.~1r los derechos y obl ig.:icioncs de 1.:i Sociedad Anónima 

frente a terceros fundándose a su ve: en las decisiones 

co~sídcradas por sus socíos en base a las prerrogativas I~ 
ga·I es de 1 que Status de Socio 1 e otorgan a 1 os i ntegrantcs 

de una Sociedad Anónima, determinando concretamente en for_ 

inn subjct.iva y objetiva, el uso y disfrute de los derechos, 



asr como el dch~r· que 0t\~¡endrat\ las obJigacioncs que 9l1Ur­

dun los socios a11te el ente societario. 

En el óltimo Capftulo de cstil tesis se hace un cstu-­

dio sistemático de la extinción de los derechos socicta- -

rios, considerando los diversas prC'rrogativus jurfdicus -­

que deben preva lccer pura los socios en e 1 momento que se 

presente lns supuestos legal de la disoluci611 y asr como -

de la liquidaci6n social, determinando aJem~s las l1ip6tc-­

sis en qu~ un socio pucJ~ h~ccr vulcr sus dcrccl1os paru ss 
pararse \oluntariamcnte del ente colectivo. 

Al tCrmino de esta monografía y como corolilrio u s·u -

invcsti~ación, expongo mis últimc1s considcr'aciones .:icercu 

del tema, tan significativo que representa el estudio con­

temporáneo de los derechos y obligaciones dol socio en la 

Sociedad An6nima, determinándolos concretamente de acuerdo 

a mis 1 imitaciones y alcances que hé logrado en el trans-­

curso de mi carrera, que si bien no pretenden agotar 1 a t.!:_ 

mática analizada., si en el fruto de un estudio honesto y -

laborioso. 

Por e 1 Jo espero que e 1 si nodo que habrá de cxami narme 

me h~gD s~bcr mi inexperiencia y deficiencia, las cuales 

me comprometo a superar, día con día en base al estudio, -

para ser digno de mi Universidad. 



CAPITULO 

LA SOCIEDAD ANONIMA. 

1.- Antecedentes y Evolución de la S. A. 

Durante la historin de la SocicdJd An6nima, existen 

diversos criterios que tr(\tan de cncontrur su vcrdudcro ~· 

origen, por lo que resulta sumilmente difíci 1 establecer -

con certeza / cu5ndo rJpnrc. e i ó ). cuál fut."' 1 a primera S.A. 

A lo largo de la histori.:i, son ck~ obsf'rvursc nota- -

bles antecedentes italianos así como holundcscs y cicrt.a­

m~ntc »algunos juristas han crcido que la S.A. naci6 como 

un desenvolvimiento de la S. Com., dá la idcu. de una so--

cicdad en lü cu.:ll varios asociudos quedaban obligados so­

lamente hnsta la concurrencia de su aportación, se debía 

pasar fácilmer,te a la de una sociedad en la que nadie qu~ 

daria comprometido mas que po1· un capitill sociul, pero la 

mayorla de los autores opinan con razón que la S.A. y lu 

c.omanditariu han n.:1cido )' se h.:in desenvuelto por causes -

distintos. Y a6n en el orig~n de la Socicdad.An6nim~ se 

descubren do~ causes hist6ricos diversos: El ltuliano 

donde vemos ~pnrcccr el germen de cstu Sociedad en las r~ 

l.:icioncs entre el estado y su~ ~crccdores; y el Holand~s 

donde apar~ce 1 igada al comercio con las indias orienta-­

les y occídcntalcs de ~rincipios del siglo XVII" (1). 

(1) Garrígues Joaquín. Curso de Derecho Mcrc.:inti l. Sépti 
ma Edici6n. Ed. Porrúa, S.A. México ¡977, Tomo l. _-:: 
Pág. 408, 409. 
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Otro untc.-cedcntc en e 1 mundo L~uropco, 1 o const i tuycn 

1 ... 1s "l lllm;dus Compuñíus, que se formuron principulmcnt~ -

para el ~omorcio con la~ colonjas y qu~ se difundieron il 

partir de principios del siglo XVII. En lngl<ltcrru se 

forman •f truvés ,Je un procedimiento por el cuul, l.J coro-

11~ le~ conc~dia un4 car•ta Je incor~oraci6n, lo que las -­

con,·crtf~ on corpor<lcio11os o g1·~mios Jura11tc la EJad Mr-­

dia, noción cquivu.lcnt<" al otorgamiento dC' personul idud -

jurídicu a C'&tu~ aurupacionce. comcrcic1!(>s, mismas que les 

conf~rra el privi lcgio d~ la limitaci6n J0 la rc~ponsabi-

1 id~d de los micrib1•os a sus a~ortacioncs rcspcctivils. 

Ejemp.lo dC' c.st(>. mecanismo rc.gi strül, es 1.::t f\us~i.J Corq-.nny., 

incorporada por J.J Rcin., El'í:ubC'th en 1555, a~·í e.orno lil ·~ 

Íilmosa compuí1 ía Eastt i nd i~1 Company i ncorooradél en 16l'C'. 

Dt.~ntro df'I d("surrollo histórico de la Institución t.~n 

estudio, encontramos. unu "mil)'Or scmt.~Jan::a con l,1 modl'rnu 

S.,A·., en los Asociaciones de Acreedores dC"I Estado, fre-­

~ucntcs en las ciud~dcs italianilS medievales y que tuvic­

r-on su origen en los fuertes cmpléstitos que torr.abun los 

go"- i <·rnos de 1 us e i udades. 

De lo manera antePior,. "a.nte la imposibilidad de pa­

~nr los cuuntiosos inte.reses, los gobiernos concedían u -

sus acreedores el derecho de cobrar los impuestos. Las -

(2.) Cfr. Solá Co.ñi:ares, Fcl Ípe de. Tratado de Socicda-­
des por Acciones en e 1 Derecho Compürudo. S/No. de -
Edici6n. Ed. Tipográfica, Editora Argentínu, Buenos 
Aires, 1957. Tomo 111, Pág. 9. 



asociaciones de estos acrc~Jores dab~n lug~r a la crea- -

e i ón de soc i Cl.fodcs 1 l l1mud\_1s Mons, fi.iassu, Maonu, CU).'O ciílpi_ 

tal estaba formado por la su~a prestada, ~ntrc las m6lti­

ples sociedades de este tipo destaca la 1 lomada Casi di -

Giorgio, en G6no,·a en que se ~!aban dos notas catactcrfstl 

cas de la moderna S.A. Li' responsabilidad limitada al i.!!!, 

porte del crédito de cada uno y la divisi6n del capital -

en partes iguales y transmisibles». (3) 

Es importante destacar líi afirrraci6n del maestro ~ia!!.. 

ti 1 la Mol i na, a 1 situar e 1 or igcn de la S.A. en el momen­

to en que "se intentan 9randc::> empresas <le dcscubrimicn-­

tos > coloni;:.aci6n de nuevas > parü t."'! lo, se organi:an Ju 

Compañía Holandesa de las Indias OricntalcS (1602). iv Co!!!. 

puñíu Holandesa de las lndi,1s Occidentales (ló21), la Co!!.!. 

pañía Suec~1 Meridional (ló2ó), cte. Que no solamt.!ntc µc.r:, 

scguian final idadcs ccon61nicas, sino políticas; en estas 

sociedades es en las que se origina la estructura de Ja -

actual Sociedad Anónima, que tan importante papel dcs('mp,2_ 

ñü en la Econorr.ía Contemporunea". (4) 

En concordancia con el anterior punto de vista, el -

maestro Joaquín Garrígucs apunta: "LI origc·n directo de 

la S.A., hay que buscarlo en Holanda, a comien=os del Si­

glo XVI 1, al impulso creador de los comerciantes y nnvc--

(3) 

(4) 

Garrigues Joaquín. Ob. Cit. Pág. 409. 

Manti 1 la Mol ina, Roberto L •. Derecho Mcrcanti 1. lntro 
ducción Conceptos Fundumcntalcs Socicdddcs. Décima ~ 
Octava Eéici6n. Ed. Porrúa, S.A. México 1979. Págs. 
323 y 3i4. 



guntcs holfinJ ...... 5t•s st.~ Jche l'I nacimientu dt~ IHh!ViJS form(1s 

de emprcs.:.ls, i ntc~1r(1d.is t•xc 1 us i vum(~ntc por ilportuc i oncs -

en di.ru•ro que convirtieron ul dinero en t..•mpr1..•s(lrio, sust..!_ 

tu> .. ~nd0 Id bi1se pcr5onul, propíu dt:- tu empre~(, i ndividuul 

)' d.c la compdilÍa c.ol<.~ctivu por lu busc estriet~1mcnte capi 

tul isla propi.:t de la S.l'I.". (5). 

Dt.• ucuer·.do con 1 0s (lf\ter i orC's puntos de ví s.tu, 1 <t m~ 

~oríc:1 <h· los .::::iutorl'S coinciden t"ll afirmar qUC' t·I ori•1t-·11 -

directo J~ la S.A. lo encontrumos primordiulmcnt1..· en ~1 -

Si ni o XVI l, con la form~1ci611 d0 di versus compafíius de las 

indias oricntules, sur9ida~ en el üñc 1602 >. dt'raás cÍ1í~·--

NC'! ob.gtdntt.-, es dC' vi-tul imporluncic1 SPi1alar otros -

aspectos l11st6r1cos que prrmitar1 fijur u11 enfoque gc11crnl 

sobre "l nac i mi cnlo ~le 1 i'I~ más i mportdntes sociedades co-

mcrc1alcs. A cst~ resp~cto, cabe l1acc1· menci6n a lo 0x--

p~c~to ror el mil~Slro Manri 1 lil Mol irlü Cll el s~nticlo J0 -­

~ue alpu110$ autores prctcndPn $ofialar· como antcccd01\trs -

rcrriotos de 1 ag Soc• edades Anóni mus a "1 as Soci ctus P(1bl i­

ca ncirum de- 1 Derecho .Romüno formadus pura tomar en arrc-n­

~amicnto lo~ impuestos y encarHarsC' de su percepción, yc;.1 

que c11 el las las rcsponsahi lidadcs de los socios eran 1 i­

Rlitad.:-ts y éstos poJíun trc1n~mitir su~ derechos en la So-­

ci.cpüd. P(.~ro falta un hilo hist6rico que va>•a desde üqu~ 

(5)•. Garrí~ues Joaquín, Ob. Cit., Pó~. 409. 
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l las Socil·ldt('~ Plibl iC'a norum .1 las MLhkrlh15 Anónim.:i::; qLh· 

nin~·u111..1 influencia hu rt.•c1bido dt.' 1..-•l lns, por lo que- caht.~. 

l--onsidi..·r.:irlüs ur\id.:is por lu=o q('fH~tiCl)". (6). 

No podemos p.-1~ar por .. 1lto, la importaqciu qlh.' dt." .:1\­

gun."l man.._..,ru 1.-onst". i tu; en 1 os .1nt c-cl..,d~ntL'~ h i stór i e-os 1.h• 1 -

pueblo l'~pdr1ul, ~ usí ufirr.ia Don Joaquí11 GarrÍULH.~:" que e! 

"impulso c-1·, .• 11..kir Je- Id~ grande::; compui1i"1s coloni~•le:;::, no -

pudo ser ajcnu (spa~il, d~~ct1bridora de !<ls l1idi~s Occidc~ 

t"il 1 es, ?- cu~ 1.)~ ¡''-")t.'::> ! u1.:.l1ab<.ln ,!._·1~oduck1np11t-1' ror .:on~c-rv .. lf' 

c>I primitivo mor;opolio dt..·I conit.:rcio de \1li.rc1111nr;.. \_k·l-\·11--· 

pí!rlt.~ de otrus !'\;;1cionc;.. l.ur'üpt.•.:.•s cu~o po ... !rrio >hl.\tll uun1L·~ 

tab<1 sin c- .. --~•<lr, así¿; prir~cipiü~~ dt:I Si~,\o 'XVI l sp (•:1..;;uen 

trar. yo. .. , 1 -::n,Jnos decretos de c1"' .. ·.Jr.i Óp de cr•c:irh.~cs <::ompuñi ust 

tunto pur.:i el comercio de l .. 1.s ln<liu~~ 0ri~nta\(•s (filipi--

n.:::s), i:al e~ el cuso de 1.1 comp::i1""'.iú crcüdd l·n Guip0:.cou -

huciu el u1lo J;"2S p.1ru l.°'I tt·.J7'ico c1..H1 C'<1r.uc•~s, :- la gri..ln 

Si~·uit.:ndo con 1...~stc or'"i .. •n dC' idecis, el m."lc.stro [mi 1 io 

L~ngl~ ~ Rubi0, sc~~la ~l9t1nos rom~afifas m5s que con~tit~ 

yen el complcmcnt.o dt.•I u¡,l._;cCJ(:1t.:- t--i ~tórico , ... -sp·•ñol, ta-

les como l u Cornpañ ia de Libre-ros <" 1 mprcsores de \In 1 ene i a 

fundada en 1i59, verdadera sociedud por acciones, cu,.•as -

(6) Mantilla Melina Roberto. Ob. Cit., Pá~. 323, 324. 

(7) Ob. Cit., P.ig. 410. 
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or<lcn•11·=tl!:> fij~1bu11 el ré~1im1..•n de (.'St.1s p .. lrt.cs de cupit.:il, 

s(_•ñul<uh.lo su vdlor mfnimo (50 1 ihr .. 1s) )' su C':..;c.•nciul car:í_s 

ter de tl'cinsmisibi 1 idud. (S) 

No obstilntc qu~ e11 lus épocas <lntcrio1•n1Qf\te citadas 

yu !>.l' hahlu .:.h."' J .. 1 formacilín de grundc>s t.·ompui1ías, y que -

al d .. ·<..-ir dt· lo:; .:iutorcs mt•ncion ... i.fos, lds t1hic .. 1n como v1..·r-

exi~~ír quü !<:i c:-::.critll!'U d1..~ fun ... luci6n )' los rcs:ilunH;·nto!.-' St~ 

suje1..a_~Pll .:.i J¿; u1-'"'1·ob.J1.:ión dci i1·iburhll de Co1•a.'1·1..:ill y .. ¡ul~ 

:-;.e· temu1· .. l 1·.J=Ón <.:n el RPgistro rúblic.·o de did1il ~1utor·i;.tl-

ci6n, d.sÍ co11.o d.:- l.n; .. ·i1·cu1\s1·<1ncl .. is pr-i nci~•(1 l(·S J1.' lé1 l'~• 

C1·i1.·,up ... 1. 

f.\,-'.;<-; ! .. e.vero~> fucr•un !o~ prt•c:1..·pto$ de la ley ..:!(' 2S dl' 

Enc1:0 .-l. .. • 1 ~46 )' ._-. i r1:.'~il.:·1;,._.¡1h.1 ptw.J su ..;j\.·l·uci ón de 1 1 ;i -­

.1.fr':I ~~i~¡uit:·ntc f;._•hrcro, .:ipl icablt• ~1 todu ;:;ociedad cuyo cu­

pitdl l'$tiivi'-·~l~ dividi\io en ac(·ion~:s l:T'l todo o en pL"'lrtc, 

í1lJPS. cxi~íu ~1dcm..Ss dt· la cs.critur~.::i de fundación la '1proh!:_ 

ci1Sr1 ¡.11."'t" el Hohierno mt·diantc r(•ül dt~crcto y hast.1 por --

~!!1Co t": f'O.::-'"'ci.11. Así mismo paru li.1 publicidutl 1.':n formr. 

·1_c9a,I de lü nprobación de las referidas sociedades, st. .. '"!:!. 

ql1crfa cubrir las circunstilncias s1yuicntcs: 

(8) Cfr. Langle y Rubio Emi 1 io. Manual de Derecho Mercan 
til EspaRol. Tomo J, Primera Edici6n 1950, Primera= 
Recd'ici6n 1968. Ed. Bosch. B11rcolona España. Pág. --
495. 



1.- lnforme acerca de que el objeto de. lu compoñía -

era de utiliJ~h~ públicu, sobre lo cuul el !:.1.obcrnador de! -

la provinciu Jon..ic la comp<iñía d!!bÍ<l tcnl!r su domici 1 ío, 

oía el parecer de la diputación do1 ayunt~micnto de lus -

socicJndcs cconómic.:is, cte. 

2.- Acrcdi t.:lr un capitul praporcionudo u1 objeto. 

J.- Acrcditur igu .. 1lmcnte, que por los pi.!didos de ac-

1..-iones, consb1bu acrcdit .. oda la suscripci6n de un.1 mitad, 

por 1 o menos dC" 1 cc1p i tui Je 1 u cor11p._1j1 í,), y, 

4.- Ocbirl constdr que la cscr;tut'<l Je constituci6t1 y 

los rcglarni..·nto.s, e~1tab,_)n aprob~1do~ en juntb. ucnernl d(• a.s_ 

cionist~s suscriptor~s. (9) 

Como se puede dp1·e·.-i.~r, t~I put_-.hlo csp.1f1ol lw contri­

buí Jo dc- münuru i mporblntt~ en e 1 dc~.;irro l lo h i stór i en de 

un tipo soc:i..il tun irnµrl·ci ndiblC' conw lo constituye !u S~ 

cicdod An6nim~~ situ0ci6n CJLic no podemos pus~r por alto)' 

que en 1"'1 mt~dld-u de su dcsurrol lo díurio tiende a clcv.:Jr 

su cvoluciú11., ¡:.crrptP como lo hemos ci tudo t~n f inc<!ls untc­

riores, ciert .. 1mcntc es difíci 1 sít.uor el OJ'i~1i..on hí~.t.6rico 

de la S.A., no obst'1ntc~ paises como llatiu, Holundu e Í!). 

cluso España sientan Jus bases del origen histórico de Ja 

S.A. Así Jns cosus es de vitül importí=lnciü señalar el 

sistema legislativo referente a las Incipientes Socicd~--

(9) Cfr. Gay de Montella R. y J. Coderch Niclla, Tratado 
Práctico de Sociedades An6nimas. Segunda Edición. Ed. 
Librerfa de Agustfn Bosch. Barcelona 1923. Págs. 2, 3,.· 
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::Jcs Anó11in1o:1~, citudo por Jo.1qufri Gurr-ÍgLIC'f;, mi5mo que ubj_ 

;:e en trl·s p1..~r i ódoF· ) que de mltncro.:1 SC'llC i 1 1 a c""ponc en - -

los siguirntcs p11ntos: 

''A) Sistcn1~ de "Cct1·oi". Los cóJigos ele los siglos 

XVI 1 y XVI 11 no cent icncn un¿ r<.·~1lamt~nt<..!ción de \u S.A., 

los !"ilsgo~ or·igir. .. :lc>s ch_· ltls compui1i<;·s holand1..•sas de pri!! 

cipios del sif;io XVI 1, lo~ vvmos repr•t:. ... h1cidos en l.Js gru!! 

des ccmpuPi...is que ¿."I imit.Jc:ión dt> aqucl lus SC' funduro11 su-

cesiv,.,11nl·nt .. • 1 .. :n PI f'(.'St<."' de Et.ir(lpu, dt_·stúc.:i en í i ius la ii.'I~ 

solul.:1 dcpcnd .. -nc-io del [~t~1do (que o bien Jot.:.; u lu conip~ 

ñí.:i Je- su estatuto 1..·n el mismo dt..·cr,>to de crel.'t.·ión o pcr· 

mitc u los i r1tcrt:·.s.:1dos qul' lo fo1·mulcn, .:,just~1•cl{J::•? u lof. 

b.~"'l~et- de! 0._~trc-(), y lu <ksi~_-;l1«!d,1J ~Ji:· d,,r.:~bo~- dPIY':ro ch~ 

Id $C'I(" i .:•d.:1.:!"': 

"sobcri'11í~1), c0r.10 fil 1~11 su~" qu,.: 

cor..ir"tibles cun el concepto puro de lc"l Sociecl.::id Mcrc.unti 1 

Pr i vdJ~•". 

"8) Sistema de la Autori:~ci6n Gubernativa. El sis-

tema' de la corn.::e~_!ón reill dcsüpo.rccc al mi~mo tiempo quC> 

·1 a monilrqu i a nbso 1 uta. E 1 C6d i 90 de ComC"rc i o Fre:ncés qui 

.zo poner rt:~mcdio a. la anurqufa jurisprudcncial que sigui6 

·~ la cons.agración legal de los principios de libertad in­

dusl::r· i u 1, instaurando e 1 régi mcn de 1 a preví a ilutor i :z.a- -
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HC) Sistema dt.• lc.lf'> l!isJ"losi<.~iorws ~ormi<1ti,.:-,:-:,. Nucc 

co11 J c.1 Ll")' frapccsu de 24 de .Ju 1 i u de l 86;, qui:• 1 j beró e-, 

l..i S.A. de lu co11c1.."'Sil)n previa poi· l:I cstudo, soml.~tiéndo-

1 a en cambio, a nor·ma ~ cooct i v .. ;s ,!:;Obre ::;ugc-r i f'C' i ón ) upo!: 

tación del cepita!, aportaciones en cspccit..·, et<. Es1~ -

le-) rt;prcs.entu l"'ll ~u époc.;.1 un üd1..·l~1nto fcwn1id.ihl,, y c011:.­

titu:- .. - u11 C\Jt:rro de doctrind lc~1isldt ¡,.:; sob1·c- l.:.1 S.A. -­

que- t~dst~1 h...ict..• poco c1.'lf1St..·1'\Ó :ai \Í~or,. su ori~1irn1l fiso-

fue objetor". (JO). 

principolcs car~ctcrísti~~s. 

1 

C0n r-1· I .._1e i ón ,1 I Si stC"nl<J Jv ! C'(:t 1'c i , se .. ip1·t.·c i ü unu -

mfwcudil inter\cnci6i-. cst..:ital, dt'bido a un acto de incorpE?_ 

r•aci6n ) dv conccsió11 de derechos de sot,cr~nrn qltc r~al i­

:.ubc.1 el estado, rr1smo que· se rcscrvab~1 unu intcr\.cn~ión -

constante en el sur~¡imi~nto del nu~vo or~ilnisn10 dunominü-

do Socicdud Mcrccinti 1. 

En re: 1 ación u 1 Si stcrr . ...: de 1 a Autor i =üc i ón Gob1.."'rn ... ~L i -

Vü, se obsc>r\a un avance importuntc dejando .Jtrás c>I Sis-

(10) Garrígucs Joí"quin. Curso de Derecho Mcrcunti 1. Tomo 
l. Ed. Porrúu, S.A., Mé>.ico 1981. Sépt.im~ C.Jición. -
Pá!J· .\ IC', 411. 
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t'--·m.a do..· l .J Cünc...-E· i ó11 Re~·\, qu1.."' l i mi t .. 1ha (' 1 c .. 'mr0 dv .. 1c-- -

ción de- l._1 ~ocicdud dán.!olc medi._1nte c~-:.tc ~istpm._-1 u11 c.::m-

pode ilcción má~ fl~~iLI~ > dotJn ... tolo d~ un r·cylamcnto ll~ 

te inst1·t1ml·rüo lu unarquíu le~J.>I qt1c se dió en su époi:a. 

Por otr.o rurtc, l~l Sistl'mCt de lus Dispo~I( iüll('S t\or-

jor dc~ur1·0 i lo ... ~.._, 

cc.:::o 1 .. ~~,isl.;:1tivo, c>E im¡::·r·1ci1H.~iblc 1._~it .. 1r l0s prinil·rc.s 1)•·-

idc .. 1!:' del 1 ibM·.:-1 i smo l'(·onómíc-o imrer .. •n en el campo co1.wr_ 

ciol ~:-.e· promulg ... 111 lr;-es de c.1r.5cfcr ~J<'lll."'T'c:I que u1.1tori-

=:an ._1 lo~. parti<.·ul .. :rc·.s ~) Lr.:'1"•1' ror ficto f'l'i\.udo las S0c·iE,_ 

di:ldes i\nó11 in . ..:~". 

"La primer l0y di;_. tu\ n...it~ralc:.u fllé la d(·I Es.tuda 

de -C.::rc:I ír.'." del l\ortc, en [studos llnidc-s, l"n 1795) a - -

el la siHllií'ron lus Lt.~~cs de M.:..ss .. 1chusclt en 1799, dl" Nuc· 

vo. Yor\.. en 1811 y de Co11necticut L'lt 1S37, lt lus. ll"~es No!: 

tc>~1mrrlcanus s19uier1..in 1~ Ley ln~J¡-.:c,.,;i de 1844 :-o lu FrancE_ 

~~de 1567. Esta dltimn fu6 el punto de pa~tida de la I~ 

gislaci6n de socicdadc$ an6l1imas c11 Europa )' on América -

lat i na" • ( 11) . 



11 

co~ de l.1 5-oC'i(•dud A11ó11inhl L'I\ el ÜC'rccho Mc.·rc .. 1ntil W.cxic.9_ 

no' a cstr 1·~~r~~to, cit .. 1rcn1os pr•imcr~mcntc lo c"'puc·sto 

por ('I Jurist~'l M..inti 1 la Mol inu qUL• no5 dice: "La m6s an­

tiguu Socicd.:.1d Mc,..icanu a l .. 1 c-ul31 c.Jbc- considerar como --

Anónim~ es, d lo qt1c tcr1go 11oticia, una compaRía J~ segu­

ros mcrftin.os, qu<' en el m¡_•s dl' Enero de 1789, comc-n:::.ó -­

$US opcr.:-cioncs t-n V0rücrL1:., con un c.Jpital de 230,000.0L" 

form.Jdo l"t"I" cu;:ir(·ntc1) s1._•is .. 1cciorws dC' C"inco mi 1 pC'gos, 

y con un«l dupuci6n de ci neo años, c.•11 O de Ju! io de- 1802 

[~paño .1 J.1 q1.11.• indud.1bl.--mrntt:- puede consi .. fcrc,1·~e C'omo -­

un.1 Soc i cdíld Ano1· i mt!, ,.«l que su cap ita 1 de cuatrL··c i en tos 

mi 1 P<'SOS, c5t,1l'..3 divididc en oclH•nta ncciOnes; lo~ ~o- -

ciO$ s61o rren responsables de I~ intc9r·.:ici6r1 del capital 

sociül ~us acciones eran transmisi~lcs". (1~). 

Como prim(•r .-ntec(-,-fr·iib.~ lc~-i~lutivo rc~:ulador d'c la 

Sociedcd Anónimu en Mé"-ico encontramos ul Código de Lilrcs 

del año 1S54, niismo que sólo contemplab"1 en die: .:irtícu-­

los (del :!42 al :?51), a lu S.A. constitu)'éndose como el -

punto de pilrt ida de 1 u actua 1 Le)- Gcncrq 1 de Soc i cd.::idcs -

Me-rcant i 1 es. 

Desde el punto de \istu jurídico, la Sociedad Anóni­

m~ Mexicana naci6 ~partir de la fcderali:ación de la Ma-

(I~) M~ntil la Mol ir.~ Roberto L. Derecho Mercantil. Ob. -­
Cit. Pág. 342. 
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teri.:1 Comcrciul en Ml~xico al .~'H~r rcformuJil 1.:.i f"racción X 

del Artículo 7'2 di.~ \J Constituci6n Je 1S5i, dicha rcf'orm\.1 

se 1 lev6 a cabo el 15 de dicic~brc de lSSJ. 

Con base en est.:1 reforma surgió r 1 Código de Comer-­

cío d~ tR84 uplica~lc pura toda la Rep6bl ica, el cual re­

glamentó a la SocÍp1..fod Anónimt1 t.•11 sus artículos del 527 -

el 588. Sin embargo el n1acstro \·,'alter Frisch Philipp con 

&i~cra que ''esta r~glamcntaci6n ft1~ r•clutivamcntl'" modesta 

en relaci6n u lu ncneralid.:..1d de !<Js obras lcgislativ(lS de 

t"-¡l épocu, el lc~1isL .. tdor 110 obtuvo dPfinicioncs lcgall'"F -

omitió en el Art.Ícul0 527, dondQ hi=o l.1 Jetir•1t:11)ri .:h· 1~i 

Sociedad A.nónimci, t.•I estc:ihlceimicrd·o Je.• \Li in-ror1.~.1:üe r~·:!. 

~onsub·j 1 idud 1 imi-L~-..d.:1 Je los 01..·cionistils Je lc-i 5o.:i(•..:1nd ~ 

An6nimp, y se rcfir•i6 poi• otra pu1·te, ~n 01 Artículo 553, 

atol situaci6n lcgdl, l~n ~st.:i. forma~\ legislador l1t1l1-

=6 4•1 mftodo narr·~tivo, no el normativo b~~Jdo en una ~¡~ 

tcmciti.:::.:i.ción cstrictu del mutc1·ial norma1-ivo''. (13) 

Postcriormt>fltc, el 10 de íSbrt 1 de- 1888, se publ ic..·ó -

en. México la Lo.y de Sociedades Anó1;imus, misma que deroµÓ 

los artículos rcspt:?r.tivos del C6digo de Comercio de lSS..\. 

y aunque tuvo u11u vigencia efímero de ~61o un año, esta -

1cy repercutió en el ilctual Código de Comercio y en la vl 
·gen't.c L.G.S.M. 

(13) Fri~ch Phi 1 ipp, Walter. La Sociedad An6nima Mexicuna. 
Segunda Edici6n. Ed. Porrúa, S.A. México 1982. Pags. 
1, 2. 
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C~he sc~alar que rsta Le> de Soci"d~dcs An6~¡~¿s cu­

yo cont~nido era de 64 artículos, fue re~lmentc ru~s com-­

plctu que , .. ¡ Código J.,_ .... Comercio de 1s,..::.¡, en cL•anto u con­

cepción ) si~tcmati:aci6r1 de normas. 

Corno )U mencionamos, lu Ley Societaria de 1888, sólo 

tuvo ~igcnciu de un año, por lo que es a partir del 1º de 

Enero de 1 SQU, en que entra en vigor e 1 nctua 1 Código Je 

Comercio, C'I cual, incluía en sus A1·tículos 163 u 225 in­

tegró el texto d~ la L~) d~ t88S. Esto se d~bió a que -­

los legisladores consideraron m~s co11vcrlicntc que figur·a­

ran en e 1 Cód i 90 de Com0rc i o 1 c.15 norn;as re 1 ut i vas u 1 a SS:_ 

ciedad Anónima,. 

T¡cmpo ¿cspués el :!S d ...... Julio de 1934 se promulgó -­

unu nuevil Le) General de Sociedades Mcrcanti les publicada 

el 4 de Agosto de 1934 en el Diorio 0ficiul de la Federa-

ción, misma que con algunas reformas, se. mantiene vigente 

hasta \a fccbu. E::::.t:a le). fu(' cr•eado por el PoCer Ejccuti_ 

vo en uso de la f.:ict.:ltadt.~.s extraordinarias conferidas por 

decreto cxpcd ido por e 1 Conureso de 1 a Unión el 2S de di­

c i cmbrc de 1933. 

Por último, y para concluir· la e.interior visión pano­

rómica d~ los antecedentes de la S.A. queremos hucer men-

e i ón il un importante punto de vista de 1 maestro Scwrcro. -

Graf, el cual enuncia de manera clara)" sencilla la evol~ 

ción y situaci6n actual de la Sociedad An6~ima, menciona!! 

do que "La evolución de las sociedades, de la Anónima - -

principalmente, en los países de muyor desarrollo econ6mi .. 
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co, corre par•cju C'on 1 el cree i ente comp 1 ej; dud de su es- -

t.1 .. ucturd, qut> t1I mismo ti·cmpo tiende u ubarcar y compren­

der t!I rfl.;l)'Or número de- socios, o través de le ofcrtcl y 

suscripC'ión Je -~ .. H·cioncs ;: de lo dcm.:?~d~1 y re"~cpción de 

prl;st<1mos y .finoncinmiC"ntos tonto Je Ja B .. "lnca Nacionc1I e 

1 n-lcrnil~i oni.1 I, como de 1 estado y oruun i ~mos de 1 ex ter i CJr 

(como ~I Fondo Moncti:u .. io Internacional); del cstablt!'ci- -

miento de amrtl ias re· luciones <-•xtcrnus con el mcrcildo y -­

con CI estado, de 1 o que rf'su 1 t~, que e i 1 as son 1 ns pr i ncl.. 

pü le:;;. cj .... ~cutoras de. obt•üs ~ scrvícios y los máximos con-­

tribuyentcs fiscales; dun cubidu en su copita! )' orr,uniz2. 

ción intcrnd u sus emplc.:idos y tr.:ib.:ij.:idorcs (ni 1 tum~'ldo -

"Accionorio Obr~~ro") o tr«vés de lu participaci6n ort laE 

utilidades y de lu co-g ..... sti6n e inclusive últimommrte, a 

sus,provcc-do.res (u trdVt~s de fa t\!nclcncia a In nurupaci6n 

de cmprt:·S.:"'ls), y u sus consumidores (por virtud de agrupo­

cio~os de 6stos crcad~s por la lcgislaci6n para su protc~ 

ci6,n). (14) 

(14) Barrera: Gri>f·Jar9e. Las Sociodndes en Derf'C'ho Mexh:!!_ 
no.· Primera Edición. Ed. 11.N.A.M. México, t9S3. Pág. 
9. 
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2.- Concepto)" Elementos Constitutivos. 

Antes de exponer ~n cst~ apartado el concepto y los 

elementos constituti,os de la Socicd<lJ An6nima, con,·icnc 

estudiar primordialmente lo~ motivos originarios que .dán 

vida u todu sociedad, cuule~quicr•a que se.:i el tipo social 

que se uJoptt?. A~ í obsc-r\oamos sobr(· estf:' rC'specto que R~ 

berto Ruggicro apl1ntu "La asociació11 de dos o n?6s pcrso--

nas quf." ponc-n en común una o \Ar i us cosas cap ita 1 es o cr~ 

ditos o 1<1 propi.1 actividud persopul, tiene por objeto o.Q. 

tener una ~1nnuncíu, Cl1ns.titu~t."·-ndo ésto, In ftnalidud ~·el 

contcn ido de 1 contrato so1..~ i a 1. Rc-spondc t<.1 I contrato 1 a 

la insuficiencia de las f'ucr:as individuales para ejercer 

la industria o el comercio y para el mejor ·disfrute de -­

una cosil o de un patrimonip; .por el lo quien carece <le ca­

pitillcs y s61o posee una energfa d~ trabajo, o viceversa, 

se aso e i a u otros que conip 1 eta n 1 os mcd i os ccon6m i cos, r!:., 

p.lrtiendo t..•on éstos l.:is ganancias o pé1•d,idus de lü empre­

sa. La comuni6r1 es, ptJ~S, la busc nntur·ill del contrato -

de sociedad~s; a diferenciad~ otras form.ls de la misma, 

la que gcnc·r.i la sociedad se origina en el conscnt imientq 

que a su ve: brota de un cierto cspfritu de fr~ternidad y 

de recíproca cc-nfian:a que- aviva la cooperaci6n de los S,2 

cios" (15). 

(15) Ruggiero Roberto De. Instituciones de Derecho Civil. 
Treducc ión de RümÓn ::~rrano Suñer y Jósc Santa CrL': 
Teijeiro. Volumen 11. Cuarta Edici6n. Ed. Reus, S.A. 
Madrid 1931. Pág. 520. 
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cffictl dr IJ r~laci6n socict~ria, cualqt1iar~ ~\10 sea fiU -

tipo corlcrcto, a la inte1\ci611 de todos los contrüyentes -

de coopcrur •.l U!I rí ll ("OmÚn (Animüs Cocunclae Socic.tuti s -­

AfÍ.cc:t io Societ .. 1tis), mi5mo que liga a los soci1.Js cntrt? ·· 

sí y cr0a >: mnntit•nc' la unid.id putrimoniul destino.da a di 
cho fín. (16) 

~~ !11 ~11tor•ior, se clcsprend~r\ los siguicnt~s clcmc11-

tos:. Pr i •Tit.H~um .. ""! ntc e 1 E 1 cmento Persona 1, 5 in e 1 c11A 1 pu1· -

ra:oncs obvias, no sc·1·f~ posible el surgirnic11to d~ la ~o­

cicdad, ctltendid.1 t.~::.tu .J.~ cicuc-rdo u lu doc-trinil, com:i un.:l 

pcrsOn.J. jur f di Cil, const) tu Í du ya SCU por pcr$Ol\.:-IS f Í Si Cíl.o&.; 

y poi· pcr&onas morales, así como su form~ci6n et\ base n -

. lu i:onjunción de estos dos tipos de personas. 

Siguiendo PStt! orJ~11 de ideas, cabe rcsilltar que el 

e le11~onto pc.i.rsorw 1 encuentra deb i d.Jmento r~9u 1 ado tanto 

en ra L:~y Gcncr .. 11 d,, S.'.l1·i 3dudcs Mcrcanti les vigente, ul -

stiii.3 l ur que todo t 1 po Je sociedades con cXCüpci Ón dl."' l d -

an6nima, debe cont~1~ cor1 un minimo d~ Ju3 socios, ,,a que 

p.:tr"", la S.A. dcbcr.S. sGr d,~ cinco socios como mínimo y en 

l.:i. ley Grnc-rul de Socicdudcs Cooperativas, en la cual se 

destaca que este tipo soc.i et.:ir i o se constituirá con Ji ez 

p~rso~as, é$tas ffsicas, por lo menos. 

Un segundo elemento se constituye por La Aportaci6n, 

(16} Cfr. Ru99iero Roberto De. Ob. Cit. Pág. 521. 
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misma que se define, como toc!a venta ju cst i mab 1 e C'li di ne­

ro, que el socio aporta en com~n, para I~ obtención de un 

fin determinado. Existen varios tipos de aportaciones, -

los cuales sólo enunciaré en virtud de que posteriormente 

trataré este tema con mayor amplitud. Así encontramos -­

Aportaciones en Numerario, en Especie y las 1 lamadas Apo!:_ 

taciones Industriales. 

Como un tercei' e 1 e mento, la doctr i nu destaca a ! a "'2. 

cación, pilra soportar las pórdidas y disfrutar las ganan­

cias, pues así como los socios mediante el oturgamicnto -

de su aportación, esperan la obtención de un beneficio -­

econ6mí co, que como una contraprest.:lc i 611 de 1 a aporta e i Óf) 

también deben soportar las car9as o pt!rdidaS dcriva~as de 

esa puesta en común, que de alguna manera rcpcr~cutc en e 1 

patrimonio de la sociedad. A este respecto cabe scñulur 

lo establecido por el Artículo 2ó96 del C6dir.o Civi 1 vi-­

gente que a la letra s~ñala: 

nserá nula lü sociedad en que se estipule que los -­

provechos pertenc=cun exclusivamente a alguno o algunos -

de 1 os socios y todas las pérdi d.1s il otro u otros". 

El anterior precepto, se cumplimcntn con las dispos.!_ 

cioncs cnumcr~das por los A.r-tfculo.::> 16 y li de la Le)' Ge­

neral de Sociedades Mer9anti les que a continuación textuc!. 

mente señalan y que anuli:amos posteriorment~. 

Art.í cu 1 o ló. - En e 1 reparto de 1 as ganancias o pérdl 
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s~ observaran, salvo p<lcto en contrdrio, las reglas si- -

guicntcs: 

1.- La distribuci6n de las nunancius o pérdidas entre los 

socios capitalistas, se hará proporcionalmente• sus ªPº!.: 

tac iones. 

11.- Al socio indu$triul corrC"spondt:'rá la mitad de las H~ 

nancias, y si fucr•crl var•ios, C"sta mitad se dividirá cntr~ 

el los.por igual; y 

lll.- El socio o socios industriales no r~port~n las p~r-

di dos. 

Articl.1'10 17.- No produc-irt'ln ningún efecto· l~gnl las 

estipulaciones que C'Xcluyan u uno o más socios de la par­

ticipaci6n de las g~nancias. 

El c:uarto y último elemento corresponde a la llamada 

Afcct i o Soc i ctat is, que se rcf i ere desde 1 ü época romanr:i, 

'mí c:·onscntimicnto, es decir ü ¡<, milnifestación de lavo-­

luntad e intención primordiul de constituir una sociedad 

sin nlélyot· requisito que la puesta en común de la coo~cru­

·ción·de todos los socios que \u conforman, paru la obten­

c!6n de un fin determinado y en un terreno de plena igual 

da
0

d. de 1 os i ntcgNa ntes. 

Por lo que podemos distinguir en la postura que gua~ 

da actu~.l"mente 1 a doctrina respecto a 1 a Afect i o Soc i eta-
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tís, tr\~S cdlificatÍ\.OS de suma iporb1nci~\, <.~o;is1stentcs 

en una col~boración activ~ 1 Ju1•FJicnmc1\t~ igu~litdri~, e 

i ntcrcsudu. 

Acerca de l .:J col abor«c i 6n uct i va, obserYumos que co!!. 

crctamcntc no s61o se refiere u los üportes de los socios 

sino también u su colaboración en lü administ.raci6n y go­

bierno de fos ~suntos social~s. 

En cuanto a la re1aci6n jurídico igualitaria, 6sta -

debe fincarse en la actu .. 1ción, dentro de uo plano de 

i9u.:ildad sin que me.clic: subordinaci6n de unos con otros, -

cua 1 csqu i era que sea 1 a med i del dü 1 i ntcrés de Cc>d« socio, 

en el capitftt o ert ~I haber soci81. 

Por lo que tocil a la colaborüci6n intercsadu, b6sic~ 

m(>ntc no referimos al fin prepondcr<1ntc económico de obtf!_ 

ncr beneficios a di5tribuir, ya se~ por Uti lidadcs o gY-­

nuncias o por economía en los gustos, esto es, un propósi 

to Je cspect1laci61, en sentido ~mplio cr1 ra26n ol somcti-­

micnto al rtcsgo común de los negol·ios socia les .. 

Establccidus lu.s bases, lo!' L•lcmcnb1s :y motivos ori­

ginorlos de toda sociedad mcrcanti 1, pasemos ul siguiente 

aspecto que se refiere ol conceptc de lu Sociedad An6nimü 

y sus e 1 cmcntos const i t ut i -.·os. Pr i mer.:imentc, di remos que 

es dificil citnr un concepto que reuna todos los e1emen-­

tos que configuren a un tipo social tan complejo como la 

S .. A., sin embargo, es conv~niente partir del concepto del 

Artículo 87 d.e la Ley General de Soci~dadns Mcrcanti les, 



20 

Cit.1 el mencionado Artículo "La SO\'Íl .. l,1.J -\nón1m.i .:-s 

la que existe b.Jjo unu dC"nominuc:ión y sr- 1:0111po•u .... p-...•·lusi­

vumentc d.._~ socios c;uya obligación ~t~ limita al pugo dt> -­

sus acciones. (17) 

tos:. 

"oc este concepto se desprenden 1 os sigui e nt~s e 1..!nH~.!.!, 

1,.- Acto ~ucial. 

i.- ílc11ominación. 

3.- Responsabilidad d .. ~ los socios limitada al p~1'::}0 

de sus aportuc. i oncs. 

4.- Capital socio!. 

No entraremos en este momento al cstudiv de cadü uno 

de l.os elementos ci tadns, C"ll virtud de que lo lrnrcmos más 

adt;lantc al anal i;::ur ot,•os puntos dc- vista mu:> completos 

y en. los quo se in1;-luyan c·stos clemflnto.s con::;titutivos. 

Con rcl,,ci6t1 a lo señalado por el Artículo S7 de la 

.Ley 'tencral de Sociedades Mcrcanti les, el maestro Joaquín 

(17) Rod~fgue: Rod.rigue:, Joaquin. Ocrccho Mcrcanti l. Tomo 
l. ºOéc ima Séptima Ed i e i 6n. Ed. Por día. México 19S3. 
Pág. 77. 
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Rodrf9u0: y Rodrigue= scRdla: "fsta J,!fir1ici6n es incom­

í' lcta, ya (IUC omite aspectos y dutos que son i ndi spensa-­

blcs part.:l .:Jpreciar l.J ,1uténticu fisonomíl1 de la un6nimaH, 

por el lo abundundo el mcncionudo autor udopta la siguien­

te definici6n: "Es unu Socicdud Mc-rt.:ll·,t.i 1 con denomina--

ción de capital fundacional dividido en ücciom.~s, cuyos -

socios limitan su 1·espons.Jbi lidild al pago de las mismas". 

(l 8) 

Parr:i rcafif"11i.-1r lu posici6n del ml1cstro Joaquín Rodr·i 

gucz, el jurista espuT10) ~lunuc( Br•o30h1 Po11f-, npwntu: 

"L~• Jey no contiene un concepto dt.~ Sociedad Anónimu, sin 

dud•l la misi6n del legisludor no es definir sino regular" 

(19), y basado en estu opinión, define fa-S.A., diciendo 

que n ••• cs la sociedad de naturaleza mcrcanti 1, cualquie­

ra que sea su objeto, cu)'O capital (intt .. ~grddo por las 

aportaciones de los socios) cst6 dividido en accion~s 

transmisibles que atribuyen a su titular, la condición de 

socio, el cuul disfrutd del beneficio d1..-: la rcsponsubi li­

dud J imitada frente u lu socicdud y no rc-spondc personal­

mente de las deuJas sociales". (20) 

Siguiendo rl mis~D scrit;Jo expuesto, el maestro ita­

liano Antonio 8runctti, acudiendo ul derecho comparado -­

afirma: "La ma;,.·oría de las legislaciones no definen la -

(18) Rodríguez Rodrígue:, Joaquín. Ob. Cit •. Pág. 77. 

(19) Sroseta Pont, Manuel. Manual .de Derecho Mcrcanti l. Se 
gundu Edición. Ed, Tccnos, S.A. Madrid 1974. Pág. 192. 

(20) ldem. Pág. 193. 



soci ed.1.I por .:ice i 011es ): muchas d.: 1 us qUL' contienen d'.?'f i­

n ici oncs, éstiJs no son r:omplC"t<l$. C1~nc.·r~1lmcnte ('I concc2_ 

to dci la $OC i c-J,1::i por .ice i 01ws f'íl ca.Ju pü í s rt.""!5U 1 ta de 1 -

conjunto dt.""! dispo~icionPs qu•.:- l'l..,~1lamcntan c.".sb-.. tipo so- -

ci.il". (:!1) •. A~í en Alcmr1n1.:l lil le)' Je 1937 diC"l' que le 

Socie .. fod .\nÓtlimo :-.· considerundo la opinión dc-1 maestro -­

Brunctt i , nos percat .. 1mos que es unu sociedad qu1.• go:;::a de 

personal iJJll .iu1·ídic~, rrl In ~ue ~us miembros participan 

con u~~ aportació11 al capit<ll social, el cual se di,·idc 

\.'!n .1r::cioncs, s1n que sean p~rson¿¡Jmcntc respon,::;ables d ..... 

las obl iguciont.:>s !'>Ocid!l.!:5· (,\1~tícul0 1"). 

Por 5U porte el Código $ui=o de lus l.'lbl Í98(""ir•11n.,, e!'­

toblcce: "Ln Socicd.1d Anónima es aquel Ju que se irn·m·l b~ 

jo ynn ra=ór1.soc-1nl y cuyo capital se dctorrninh pl'1.!-.iamC',!! 

te y c..:=.tá dividido cll .:a·cioncs y cuyt.l.S duudas t~sb5n -.-.>·<.l.!!, 

sivamente garunti::.uJ.Js por el Activo Socicll (Artículo ó20) 

Al respecto la ley Espuñolu de Sociedades AntSnimas, 

dispone " ••• en l.:i Sociedad A11ónimu el capital que está di 
vidiao en .:icci0ncs se integra por lr:is aportacionr~ d~ lod 

socio~, quient>.s no rcspondcrlin personalmente J .. -. \,:i~ .. 1 ... -.u-­

dus. socir:ilcs" (Artículo 1°, Ley Je 1951). 

8.-isado en su asev~rilción ori pÍnal Don Antonio Brune­

t:ti," proponc la siguiente dcfinici6n: "La Sociedad por ªE. 

(21) Brunctti, Antonio. Tratddo del Derecho de las Socic~ 
dade's. Tomo 11. Traducci6n Felipe de Solá Cañizares. 
SLNo, de Edici6n. Ed. Uteha. Buenos Aires 1960. P6¡¡. 
85. 



cioncs, se pu1_•d·2' pu1...•s, .._fe-finir C""omo uno il:;;.01.:id_·1[i11 J. i' ·.:_ 

sono.s que tt:>nicndQ p ..... r:::;on..ll idud pro¡:iiu, .. 1c-tu.:'ln ,-.:, ~u f'l'ti­

pio nombr(> p~1ru dn <letcr•minado fin ..... conümi1..·o, i..-uy•l .·-.:.t1•\J!::_ 

t11ra capital igt~-colcctivista es pr~porciofü1.t.1 ?º'' u11 (".J­

pitu I de ba~c-, P~t<.ltutariumcntC" dcb .. --rminaJo;. dividiJo l'n 

acciones, formado por la3 aporta~ioncs ,¡e los s11sc1~ipto--

r0s, qu~ dcspu6s Je hubcr ~ics~1ubolsJJo el impor·tc suscri­

to, no están obl ig .. l.dos u ulteriores prc$t .. 1cioncs". (~2) 

Dada Ja impopt·.<l1H.-ia qlh."' rcvisi..l• el punto que Pstan1os 

tratando, es ¡:'\C.rt i nentc cit"1r a l'!.1unus otros conc .. ~ptos de 

diverso~ juristas, pura los efectos de normar un c1•itcrio 

ge.nérico. 

Por lo que rc!:'pccta al notoh{c jurista Joaquín Garri 

gucs, define a In S.A. " ••• como uquclla sociedad capita--

1 istü que, teniendo un capitul propio dividido en accio-­

ncs, funciona bajo el principio de la ful ta do rcsponsilbi 

lidad de tos socios por las dcud~s sociules''. (23) 

Poi' su ;:>arte, el ma>Jstro Gcorges Rip-.:::rt planteo que 

"La So<:i cdud Anónima es un;..1 sociedad comer e i o 1 en 1 a cua 1 

tos socios, d¿nominado~ accionistas poseen un derecho re­

presentado por un título negociable y sólo responden con 

(22) Brunctt i, Antonio. l.'b. Cit. Pág. 74. 

{23) Ripcrt, G~orges. Tratado Elemental de Derecho Comer­
cial. Traducción de fcl ipe de Solá Cañi:arcs. Tomo -
ll. Segunda Edición. Sociedades Tipográfica Editora 
Argentinu 1954, Buenos Aires. Pág. 211. 
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Oi.ru J,)finici6n ,.f,~ lu. Socied .... "h..~ i\nónim~, es l .. 1 qt1•.' -­

no:::: p1•oporc i on.-1 ¿·. 1 nD•Jstr•o .. 1r-:-1 .. --nt i no :\oclo 1 fo I i schcP ü l -

scñ:J.·lur que· "Lu socit~du;:i .. -inóninl<1 d..:-1 derecho uch.iul es -­

una aso<.-iuci Ón ;:iue uctu .. "1 bu jo nombre proµi o, en ~lit."! lo:::. -

pUl?.sto;-.:. dP socio ,~cprcscnt. .. H\ cu11tidudcs parciul0s d1..• una 

!."'>Um.1 tot.11 d" uport .. 1ción st"!i1.:.d<l1..ld püT los ('st ... i.bJt.~-'3 (úiv.L 

sión d··I cnpiti1I soci .. 11 en acciones), y cuyos socios n0 -

pueden ::>·:~1· oSI i~tld~-,.s ;;\ T"t.-..a! i:::ur 111-Js pr.:?.stuciones C\UC' lus 

csh1tut;.ir•iumcntc fi jud.i~ (responsaSi l ic:k1d 1 imit .. -.da)". (25) 

Por ú 1-C imo qui si e rumos d..:'!st~"lcur que tanto et dc1ctor 

Ruúl Cervantes Ahum .... 1d"3 como el Licl.'.'nciudo Roberto Mu:iti--

l lu Mol ina y uf m::i~stro :Xc1f.:ic1 de PiGa V.:aru, no definen 

en form~ personal al tipo social en cuesti6n, en virtud -

de que se ujustiJ.n en sus obras, e,} texto d·~I Artículo 87 

de lu Ley Genera 1 de Socicdudes Mcrcant i l~s, cuyo contenl.. 

do ya citamos con a11tcrioridücl, sin embargo tos distingui 

dos autores convergen en 1 os e 1 cmentos que se desprenden 

d~I rreccpto legal estudiado. 

En resumen, cadu unu de la$ definiciones citadas, -­

rcun.~n los elementos constitutivos de la sociedad anónima, 

dentro de 1 os cua 1 es se encuentran 1 os que dcsprend irnos -

(24) Garrígues, Joaq1Jín. Curso de Derecho Mercanti 1. Ob. 
Cit. Pág. 416. 

(:!5) fischor, Rodolfo. Las Sociedades Anónimas, Su Régimen 
Jurídico. Traducción por W. Roces. S/No. de Edición. 
Ed. Reus, S.A. Madrid 1934. Pág. 58. 



de la definición del Artículo 87 de la Le~ G~ncrul ,le 56-

c i edades Mercunt i 1 es ,.. u 1 gunos otros que conf i gurun e 1 -­

comp 1 e mento de l.~ste tipo socia 1, sin cmbu.rHo Jcsdc nut's-­

tro punto de vista la definición expuesta poi~ el muestro 

Jouquín Rodríguez Rodrí~uc= ugrupo con m ... i;.·or exactitud -­

los elementos esenciales de la S.A., mismos que citaremos 

a continuuci6n, con las denominaciones cspccíf ¡cas que -­

aporto el sitlgulu1· tratil~istu pero, con nuestra interpre­

tación personal. 

1.- Sociudad.- Este elemento 5c refiere a la agrupa­

ción dt' una plural i<lad de pc-r~orh.1S que dcl:crán dl.""! intc­

~1rar a la Sociedad Anónima con"'irtiéndose en socios, 

•.• perc cor. l.;1 ¡::.:-:rticularidad de que no bastu como en las 

dcr.:ás sociedudcs un número pur de parti cipuntes, si no que 

'5stos han de ser ci neo por lo menos, t.:mto en el momento 

de constituirse como a lo largo de la vid<.1 de la misma. -

Este requisito lo sufiala categoricamcnte el ArtFculo 89 -

fr?C'ción 1 de la Ley General de Sociedades Mcrcanti les, -

Pl"'rc.Jt(.indonos que parQ la l.'onstitución de unu S.A. pueden 

ser socios de ella tanto un.:i SociuJ~d Civil, una asocia-­

ció1:, una Soci"dad Mercantil, y por supuesto personas fí­

sicüs que rcunun los rcqui::;itos c!:>t ... iblccidos por Ley. 

11.- Mcrcanti 1.- Esto implica, el hecho de que la $o­

ciud.:id Anónima es considerada por la ley coft'o comerciantf:', 

en concordancia con lu Fracción 11 del 1\rtículo 3º del C.2_ 

digo de Comercio, con independencia de que se avoque es-­

trictamentc a efectuar actos de comercio, y de tener un -



fin prl.•po111.h.•runtC'mentv i...'Conómi co, ddt·mils de que d ichu ~o­

c i t..·d~ld se t.•ncuentru comp·rcnd i ._fo dentro dl· 1 os ti pos dP ~ 

cicdadc~ M~r~~nt1\~s qu~ ~cílillil ~1 Artículo l~ de la le) 

Gcneru 1 dí.· Soc i ed~1dcs ~k·rcunt i \es, obscr•v.:indosc ql!c su C".':. 

r~'tctcr mercc1nti 1 !o establece ri Arti<.~ulo 4'' de lu ley el_ 

tada. 

llL- Denominación.- Al rc-spt:"cto sci\ulu t:l Articulo 

88 de l .:i Ley Genera 1 de Soc i cdud0s Mt"!rcunt i 1 es, qLiC 1 él "2. 

moncluturtJ soci('bJria st."' form.::ir .. ) 1 ibrcmente, pero scr6 

distint.:i. delude Cuc:llquicr~• otru sociedad y al cmpleürsc 

i1-~ si0n1prc sc9t1ida de IJ pal~Gra Sociedad An6nima o de -

su abreviatura S.A. 

Esto supone qLle podrá dcs..irrot 1.:ir su actividad comer:. 

ciül y sus rclucioncs jurídicas propias c::on _un nombre so­

ciul, formado de acuerdo a 1.::i dcs.iunaci6n que deseen sus 

socios, bien sea haci~ndo alusi6r1 ill giro al que se dedi­

que> o mediante un nombre f(1ntástico elegido. 

Ante lo cxpl•r~to es oport1,no s~fial~r la diferencia -

exist.cr.t-:-. entre denominación y ra=.ón sociol, ya qcc aten­

diendo., b dispuesto por el Artículo 27 de lu Ley General 

de Socicdndes Mcrcan'ti Ic!S, l.:i ra::6n social se formará con 

el nombre de uno o m~s socios, y cuando en ello no figu-­

rcn los de todos sus integrantes se le añadir6n las pala­

bras "y con:pañía u otras equivalentes" tal y como sucede 

en la socicdnd en nombre colectivo y en la sociedad en e~ 

mandita simple, en contraposici61\ a la S.A. en la que Ja 
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"denominaci6n" se refiere ul nombre que podr.:i formarse -

1 ibrcmente, siempre y cuando su nominaci6n sea diferente 

a otro ya existente. 

No obstante, no huy precepto legal que prohiba o -­

sancione que en la S.A. se incluya el nombre de alguno -

de los socios, pudiéndose ostentar litcrul y aparentcmc~ 

te como sociedad de pcrsorh1S, ta 1 )' como sucede en 1 a --

pr~ctica, pcr·o eso sr con sus siglus especificas, sir- -

viendo 6sto para proteger los intereses de terceras per­

sonas. E 1 m11estro J ouqu r n Rodr í guc:: Rodr í ~1Ul.~Z considera 

p~ligrosa la inclusión de nombres de personas solventes 

en la dcnominaci6n social, pues el Jo puede hilcer pensar 

al p6bl ico en general, que el las respaldan la socíeddd -

d~ que se trutí1. (:!6) 

En v í sta de 1 o di cho, pe ns amos prudente que 1 a 1 ey 

especial debería prohibir la inclusi6n de algGn nombre -

de los socios. 

IV.- Capital Social o Fundacional.- La anónima por 

sus características es una sociedad eminentemente capit!!_ 

lista, que ~e creo gracias a las aportaciones económicas 

iniciales de sus integrantes, manifestándose esta situa­

ci6n como un requisito indisp~nsablc para la existencia 

de la sociedad, más aún ••• "Lo que importa es lo que ca-

(~6) Cfr. Rodrigue: Rodrígue= Joaquín. Tratado de Socie­
dades Mercantiles. Ed. Porrúa, S.A. Tercera Edici6n 
Tomo l. México 1965. Pág. 239. 



El Artfculo S~1, fr .. 1c1..:ión 11, establece como capital 

minimo requerido paril lil constituci6n J~ la sociedad en 

estudio la suma d~ $~5,00J.00, mismo que dchc estar int~ 

gra~cntc suscrito, cantidad ~sta que me pilrccc irrisoria 

dada lu situuci6n q'.Jt! prevalece en 1"?.I puis )', qu:- en co~ 

cordanciu en l.:i Fruc.·ci6n 111 del Articulo en cita. se c-xi_ 

ge la cxl1ibici6n d2I ~0% d~I valor de cada acci611, por -

lo quc- en l'l..'U 1 id.Jd, b.:istarifl con la presentación de -

5,000 6rlica~cntc, a11tc lo cual pensamos preciso que el -

numeral en cucsti6n dchcria modificarse, atendiendo il -­

las circunstancias ccon6micas prevalecientes, a fin de -

cvitar~se la crcaci6n de sociedades an6nim3s ''fantasmas». 

Reafirmando la S.A. se constituye básicamente sobre 

cimientos pccuniarios 1 pues para que la sociedad pueda -

l leg.'lr o existir requicr.:! sc9Gn Artículo 89, Fracci6n --

111: "Que se exhib.:i en di ncro efectivo, cuando menos el 

veinte por ciento del valor de cada acci6n pagadera en -

numcr.:irio'', o Fr~cci6n IV: ''Que se exhiba integramente -

el va 1 or d~ c .. 1dü ucci ón que huy.:s de pagarse, en toJo u -

en parte, con bienes distintos del numerario. 

V.- Divisi6n del Capital Social en Acciones.- Lu ".2 

(27) Rodrf9ue:: Rodrigue:, Joaquín. Derecho Mcrcanti l. 
Ob. Cita. Pá9. 78. 



29 

ta curactcrfstica de la Socicdacl AnÓtlima, cstrib~ c11 qu~ 

su capitul social está dividido en acciones, que co11sti­

tuycn una parte fruccion~1rin r.._~prt.O"scntativu del cupité.tl 

so.:ial como cxprc!5i6n de Jincro. 

La acci6r1 es legalmente ur1 título de cr6<lito, an el 

cual se cncucnt1·a incorpo1•ado el dcrccl10 de los socios -

titulL1rcR d\.-. cc.1d .. 1 unu de el las, adcm.:ís es un título pri­

vudo cuusal, qut"' otorga derecho corporativo, definitivos, 

~ sus tcn~Jorcs, nominativo y emitido en sc1•ic. 

Cabe .sc1lu lar, que onteriormcnte las acciones podían 

ser ~n1iti\J~s en form<l nominJtivas o al portaJor, de -

~cuerdo ~011 lo que scfia\Jbu el Artfculo 21 de la Ley Ge­

neral d~ Títulos y Operaciones de Crédito, no obstante -

6sto, <lcbi~lo a la modificaci6n del precepto citado, (ptJ­

blicada en el Diario OficiDI de la Fcdcraci6t1 el 30 de -

Dici~mbrc de 1952), por ello, actl1almcntc las acciones -

únicamente pucdC'n ser nominütivas, modificoci6n que obc­

Jcció principulmente ~ 1.¡uc 1 .. 1.s .:icc:ion.c:$ al portador, fu~ 

ron en varios casos instrumento para encubrir a los ver­

daderos tenedores de las mism.:is a base de prcstunombres, 

conf i gurándosc il::$ í rPpet idos fruudcs. 

En resumen "la acción no es s61o una parte del capi 

tal social y un título valor sino que también representa 

el conjunto de derechos que corresponden al socio por su 

calidad como tal" (28), en virtud de que otorga dere- -

(2S) Rodrfgue: Rodrigue:, Joaquín, Ob, Cit. Pág. 85. 



ello:=- p\•r:-.,111dle~. soci~1J\·~, eco11ú11.rcns: poi iticos dt.~ntro 

de un<l eor•por·~cidr1 soci,•türia, cu~~1 r•cglamcnt~ci6n jt.iri­

dica cst~ contcrlida en los Ar~iculos ~7, 91 Fracción 11, 

93 Fracción IV y 1J1 .11 141 lh: l.1 le)' Gt..·nerul de SocicJ!!. 

des Mercu11ti lc!S. 

VI.- Rcsponsubi lirlild Limi~~1Jd.- [s~~ el~mcnl:o cot1fi 

gura el principal iltractivo que rl!u11e 10 S.A. dil<lo que -

Jos socio-:> ~xc/ usivtlnientc rcspor1deri hus:u por ,~¡ monto -

tot~1l de sus uportuciones, till y como lo sct1.:llu el Arti­

culo 87 d<> lcJ L('y General de ~ocicda<lC's !1:1.!rcunt:i les. 

Oc lo ilnterior se desprende que los socio~ de la -­

S.1\. tienen ningunu responsabi 1 idad frente u tercero~ 

frente a la ~ocicdad o ü los socios mismos, que v~~-a m~s 

allá del pago de sus ap~rtaciones. De ahi el gran auge 

que ha tomado este tipo social. no 56!o en MJAico, sino 

en todos los paise~ del mundo. 

ConsidC'ranios que J., P<'.:.:pons<Jbi 1 i<lc.HJ 1 imitadiJ de los 

socios de la S~A. dcbe1~ia ser ma)ormen~c regulada, pues 

éstu faci 1 idad que la ley les d.1 u este tipo deo socieda­

des y a sus socios por ende 1 hu d~1do origen a una i nseg.!:!_ 

ridad juridicu que afecta primordialmente a terceros que 

tienen relaciones econ6micas cor1 la sociedad y 6sto es -

asi, porque, ¿qué garantía pueden tener los acreedores 

de una sociedí1d CU)'O capital no sea proporcional con el 

monto de las operaciones que real iza? A este respecto -· 

el maestro Barrera Graf opina que u en virtud de di--
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cho príncipio de la responsabí 1 id..td 1 imitad.:t dt.• todo~ -­

sus socios (an la S.A. prin~ipalmcGt~), burlan~ sus - -

ilcrccdorus, rcali:an actividades i IFcitils e inmorales --

contra competidores, contra el crédito público, contra -

lu cconomiu nacíonill inclusive e invaden campos ajenos a 

los que su finalidad los debe limitür". (29). 

EstablcciJo!S los 1.."'lcmPntos constitutivos de lu S.A. 

es preciso se1léllar los procedimientos de constítuci6n de 

tu S.;\. f"<lr.:J. tul efecto, lu Ley G"ncral <le Sociedades -

Mercanti lt.~S señala nn su Articulo 91, dos proccdímientos 

de constitución: 

El pr·im1..•ro, denomino..'ldo Ordinurio o de Constitución 

Simultancü y el segundo 1 lamudo de Constitución Sucesiva 

o por Suscripción Pública. 

Paru podür opt.:.1r por cu.:ile~quicru de esto~ procudi-

n1ientos se requiere: 

Art i cut o 89,. Ley GcnL~ru 1 de Sociedades Mcrcant i ~ c-s: 

J.- Que hüye cinco socios como minimo,. y que cada -

uno de el los suscriba un~ acci&,, por lo menos; 

1 1 • - Que e 1 cap¡ ta 1 socia l no sea menor de ve i nt i -­

cinco mi 1 pesos y que esté íntegramente suscr;to; 

(29) Barrara Graf Jorge. Ob. Cite. Pág. 92, 
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1l1.- Ouc se cxlliba en Jincro en efectivo, cuundo -

menos, el vcint~ por cianto del valor de cada acci6n pa-

gudcra en numeroriog¡ y 

IV.- Ouc exhiba íntegramente el valor de cada ªE. 

ci6n que haya de pag.:irsc, en todo en porte, con bienes -

distintos al numerario. 

Cumplidos estos requisitos que establece el citado 

precepto lega I, p.::iscmos a t•xpor.cr hr(.?Ventcntc ('.n qué con­

sisten los dos procedimientos de constituci6n. 

El primero dcnorr:irwdo Ordini'lrio o Je C"o11stituci6n -

Simutt.:rncu, no prcscnt.:i problemas, ya que reunidos el m.!.. 

nimo de socios (cinco para la S.A .. ) y obtenido ~l permi­

so de 1 o Secrct."lr í u de Re 1 ac i onc.s Exteriores, se campar!:;_ 

ce ante Notario a efecto de suscribir \u escritura cons-

titutivu, fa que deberá ser homologada nnte I¿\ autoridad 

judicial de acuerdo o los Artículos ~60 al 264 de la Ley 

General de Sociedades Mercantiles, )"posteriormente, in~ 

cribirsc en el Registro Público de Comercio para los 

efectos de responder t=rcn~e d terceros y poder ostentar­

se como una Sociedad Anónima rcguiar. 

El segundo procedimiento denominado de Constituci6n 

Sucesiva o por Suscripción Pública, encuentra su funda-­

mentación legal en los Artfculos 92, 93, 94, 95, 96, 97, 

98, 99, 100 de la Ley General de Sociedades Mercantiles; 

mismo que en fa práctica resulta inexistente. A este --



respecto, sólo cnunciumos los urtículos que co11t.1\.·m'r, \."!:_ 

te tipo de Constituci611, ya que de acuerdo co11 lo svílal~ 

do por e 1 maestro C'crv.:intes Ahumuda, \.~stc tipo de con5ti_ 

tución carece de un control efectivo, no será práctico -

acl1dir a este sistcm~, por lo que concluyendo su idea al 

dcc ir: "Nunca que ~cpamos se hu up 1 i cado e 1 si stem.1 de -

la constitución sucesiva". (30). 

Modestamente nos aJl~0rimos u lil opiniór1 doctoral el, 

tada, en virtud de que este tipo de co11stituci6n, prcscn 

ta múltiples trdmit.;-s, que los accionistas difícilmente 

adoptarínn, ul tener la faci 1 iJ .. iJ de opt.1r por el proc('­

dimiento ordi11urio o de constitución simultanea, usr po­

demos afirmur que rcsul~a obvia la ac~ptaci6n de este -­

pro~cdimie11to ordinario. 

:\si lus cosus, s61o nos resta citar la rcglumcnta-­

ción jurídicJ ~plic<lblu ~la escritura constitutiva de -

las Socicdu~lcs Mcrcuntilcs c11 general, contenida primer~ 

mente en· el Artículo óº de la Ley General de Sociedades 

M~rca:ltilcs que se~ala tcxtuulment~: 

lR r~critura constitutiva d~ una sociedad deberá --

i:ontencr: 

"l.- Los nombres, nncionalidad y domicilio de las -

(JO) C•rvantes Ahumada Raól. Ob. Cit. Pág. S7. 
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11.- El obj~to de la socied~J. 

lit.- Su ra=ón social o dc•nominaci6n. 

IV.- Su duración. 

V. - E 1 i 111portc de 1 cap i t~1 I socia 1 • 

VI.- l.::1 uxprcsión de lo que cadu socio aporto en di 
ncro o ~'' otros bienes; el valor atriblJido a 6stos y el 

criterio seguido pura Sll valor~ci6n cu<lndo el c~pital -­

sea variable, <lSÍ se cxpresaró indicJnJos~ ~l mí11imo qlJe 

se fije. 

VII.- El domicilio de la Sociedad. 

V 111.- La nwncr.:i conforme .:i la cua 1 haya de admi ni.§!. 

trar~,. 1 u Soc i cdaJ, y las fa cu 1 tades de 1 os adm in i strad2_ 

IX.- El 11ombrnmiento de los administradores y la d~ 

signaci6n de los que han de llevar la firma social. 

X.- La manera de hacer la distribt1ci6n de las uti li 
dades y pérdidas entre los miembros de la Sociedad. 

XI.- El importe del fondo de reserva. 
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XI l.- los casos 011 que la sociedad huya de disolvc~ 

se anticipadamente, y 

XI 11.- las bilscs para pructicar la 1 iquidación de -

la sociedad y el modo de pr•ocedcr a la clccci6n de los -

1 iquidudorcs, cuando no hayan sido designados anticipad!!_ 

mente". 

Como dato i ntcrcsante, cabe seila 1 ar que todos 1 os -

rl•quisitos a que se rcf iere ol Artículo transcrito y de 

las demás reglas que se cstablc%can en la escritura so-­

br~ organi:ación y funcionamiento de la sociedad, consti 

tuirán los estatutos de la misma. 

No obstan~c, adrmás de los requisitos que establece 

el Artículo 6'' para todüs las socicdadcF; en gcnl.,rul 1 l;i 

escritura constitutiva de la S.A. rcqucrirb en concorJan 

cia con el Artículo 91 de la Ley G<?ncral de Sociedades -

Mcrc...int i 1 es: 

1.- La parte exhibida del capital sociul, 

11. - E 1 núrnL'ro vu 1 or nomi n..i 1 y notur.:i 1 c=a de 1 as a.s 

cioncs en que se divide el capital sociül, salvo lo dis­

puesto en e 1 segundo párriifo de 1 a Frac e i 6n IV de 1 Art í­

cu lo 125, 

1 1 1 • - La forma y términos en que deba pagarse 1 a -­

parte insoluta de las acciones, 
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IV.- L<l P•.ll'ticipdción en lus uti 1 idcnfog conccdidü a 

lo:s fund ... ,dur"t!S, 

V.- El norr.bramicnto de uno o vurios comis\,rios, 

V 1. - Lü$ facu I tcidcs de 1 a asamb 1 ca yüncrn I y 1 as -­

condi c i oncs paru la val id~~ de sus dclibcr.,3cioncs, así -

como paru el ._-:.jcrcicio del derecho de voto, en cuanto -­

fíls disposiciones lc9ulc-s púedcn ser moJificc'"!dos por Ja 

voluntad dL~ 1 os socios. 
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3.- Oer~chos d~ los Socios. 

Como es f.-ici 1 de obser,·ur, la Sociedad Anónima, al 

igual que los demás tipos societarios, se constituyen -­

cscnci~lmentc cor1 los so~ios que la constituyen, y que -

la integran en' irtud del 1 Jamado contrato social, del -

cual emanan derechos)' obl i~1acioncs para los contratan-­

tes. 

A continuaci6n, dcdicaremo9 las siguientes 1 fneas -

al estudio generul de Jos derechos>' obligaciones diman!!._ 

dos de la escritura constitutiva de la S.A.; l1aciendo -­

hincapié, en que tanto para el goce de los derechos como 

para repondcr de las obli9uciones, se necesitará para su 

ejercicio fundamentalmente de tftulos de crédito repre-­

sentativos, así como la participación de sus tenedores -

er\ la constituci6n del capital social, que no son otros 

que las acciones, como ver~mos posteriormente. 

La calidad del socio en Id Sociedad Anónima ''es una 

posici6n jurídica que se descompone en su grupo de dere­

chos y obl ir:inc-:iones conC"retosu (31). Lo::; derechos d~ -

los socios al igual que sus obligaciones, se derivan pre 

cisamcnte de su calidad que como tales tienen frente a -

lu corporación a la que pertenecen, es decir, por este -

(31) Garri gues Joaquín. Tratado de Derecho Mercanti 1. T.!!, 
mo 1, Yo lumen 2. Revista de Derecho Mcrc:anti 1. Ma-­
drid España. Pág. 940. 



solo hecho adquieren un status jurídico de miembro de un 

ente colectivo, al que se vcr6.n sujetos durante todu la 

vida de la sociedadª 

Los derechos de los socios, se encuentran i ncorpor;!_ 

dos u un título de crédito t !amado acci6n, el cual al t~ 

ncr e 1 carácter de documento const i tut i vo-d i spos i ti vo, -

será el título necesario para el ejercicio de los mismos 

estos derechos que adquiere naturalmente cualquier socio 

de la S.A., por el solo hcc\10 de serlo. 

Antes de establecer los derechos y obl igacioncs de 

los accionistas nos parece importante real i=ar un somero 

análisis del trtulo de crédito denominado "Acción", en -

virtud de ser éste, el instrumento indispensable, que 

consagra los derechos y las obligaciones del socio. 

Al estudiar el término acci6n, debemos señalar tres 

acepciones mismas que señala el Jurista Rodolfo Físhcr, 

al decir: "En primer lugar, la acci6n es una parte ali-­

cuota del capital social de una sociedad anónima o en c2 

mandita por acciones; en s~gur.do l•JfJ<lr, designa E"<I dere­

cho que licnl.! el socio n dicha porción di:! .::apite.!, o.s c!.s, 

cir, el derecho que corresponde a la aportación del so-­

cío; y en tercer lugar acci6n es el título rcprcscntat•­

vo del derecho del socio de su "status como miembro di.: 

la corporaci6n". (32) 

(32) Fischer Rodolfo. Citado por Raúl, Cervant.c::c; Ahumu.Ja 
Títulos y Operaciones de Crédito. Ed. Herrero, S.A. 
13a. Ed. México, 1984. Pág. 134. 
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Por otru p .. 1rtc, sigui-cndo el criterio <lt .. •I rfld(·~~t.r\.' -

Rdul Cerv .. 1.ntt.'S Ahurnudu .. cla5i fic~rM;i"s •' lu occiór. como 

tít~lo (le cr6dito, ~'' lo~ Ri9uient0s t~rminos . 

.:i). E~ un titulo 1H.'r.tir. .. 1do o 't'f¡:::..ico, to-.'ü ve:::: que e~ 

t..) r1.. ... ~1t:ludo pnr la. lc9islaci611 mpf'Ci;tnti 1, ol.·$.crdin~os<' -

que su rt·~¡lur-1(·ntuci6n par1:icLdar se cncuL•ntf'CJ en lu Le~ 

\."::encr ..... l iic Soc.·icd ... 1dc-.s ~:crcont'i lt.~s )' 1 en lo gC'nc:r .. 11 se 11..'! 

uplic ... "ln fo~ principios. d\._· Id li·~ Gcnc..•r.JI de Titules y 

Ü¡;'\.;·1'í1c:ioo("S de Crédito. 

hl. [s titulo P''r~onL1l o coorpori1tt"º• cuyi1 prÍ_!! 

cÍpii:I función, C"~·.triL• <•11 atribuir· ü su t..itl:lur lo cal i­

c\1d dl' mici.\hrC1 de una cürpor.:lci6n. 

e). Por In form .. 1 d .. ,,, su cr(-:ació11, <?5 un t:f"tulo se- -

ria 1, 1.]\.'t.: se t.~:oi:pi de cri mc1s<i Psto C"!:'-, en un $0 lo ücto efe 

efrisiOn, SC' crt~ ... 1 un nÚni('rc ~ ... lur.:!l de estos tÍt'.t.dos. 

d)~ .\tC"ndi("ndo ... lu Sl1Stúrrt'ivldud d(•I do(~umcnto, es 

uo tÍ"t.ulo pr\ncip .. 11, 1..~\lt: ~l1o.:I(' r, ... l,1cic-nur~c con otro ac­

Cl'~orio (el cup.ó:~L }''....t q\JC' puru hacc-r 1.-~1fcr los derec•'os 

qvc incorí'orc:, s.t.1 tít-1:!u.r- 11 .. ·Cl'Slt.Jr<.) lcgitímart.e con c-d 

doct.rm('ri.tc .:,,utt;11tico que· lo o~t~nto Cl~mo socio. Por lo -

que- ;:i su 1,.e:, los documentos con carácter accesorio, ta­

les como Jos cupones, necE"siterán de- la ~),¡hil:ición del -

título princip.:il, que es la ac-C'iÓn. 

e). Por !';U fcrmu de circulación, es: un título de --
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i..réditu v:-L'Pc:i~,\ri1t•l1t1._• 11011:in.:;tivo o 1._-h.· circu\ución re!:'- -

tringi,1~. Pt1 \'it·tud J0 estar tmitido ~ no1~br·~ d0 una pQ~ 

son? pc-rrc1.·tam<"nt1.' d~terniinudu, ocien puru su negocia- -

ción npccsituró de ur1 cndo5o 01\ p1•opicda1.I, cun1pl ic11do e~ 

trictawc·nt0 lo~ 1·~qt1isitos cstab\~cidou por el Artículo 

29 ci0 la Le> G..:.·ncrül de Títt.:\u~--. ~ C'pt.rocion0:.~s Je Crc!dito, 

nomtr\:. en el 

rc~;it:-tr·c. f"L·Sp(·ctiv(,, por' .:..~I del ntJí'VO titulur <Eréosü"t:-ü­

rio); C"L"ll ol•jcto d .. • qt.:L' éste puedo ejercitur lo~ ch.•rt- • 

el.o~; inh.'r·1..·nte~; al titulo de uc-1.1t·rdo al Articulo 129 U<.-. 

f). E~ un título ir.c:or.1plcto atcn.dicnJo Q ~t.1 c1~ica-­

c i ü prc-ccfü:~ 1 , pues 1 a ca 1 i dud de i ncofTlp 1 ct:o co r:s i ~t..: L· ri 

que, por~.¡ rr:ismo, el el título no puC'i:k· s:cr\ ir de ba!:-t..: 

a los dcr<.•chos p~•t.rimoniüles o económicos que cvcntual-­

mcn"tc incor·~·ore, o ~cc1 el derecho Je cobru1~ L!ivi¿cndos o 

CL1o·t...ls dt.~ cc't'ivo dc~pt11..'·~ de la 1 iquidación de lu Sacie--

a~t~~ d~ asnmblcas ~· d0 juntos de consejo, y a los demás 

<locun-.:-nto:s que c>st.::-ibl e=ccin u ó..u1:1pr~·ch:•n 1 a rcspcctí va ll.. 

quid,1ción. 

g). En ~tcnci61' a su causa, es u11 título concreto -

siempre vinculado a la acta constitutiva ori9inaria d~ -

la' sociedad, que resulta la c~usa típica de que siempre 

deriva, pues en caso de discrepancia, pre,·a1eccrá ~1 de 
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la escritura.; por lo que la nulidad de 6sta producir~ 1~ 

ineficacia del título, viéndose de esta. mancru vulnera-­

das sus características esenciales como título de cr6di-

to. 

h). Es un título de cspcculaci6n, puesto que quien 

adquiere una acci6n no conoce las ganancias o pérdidas -

que hubr.1 de producir le, )'ü que estas dependen de 1 rcsu.!. 

tado de los negocios que real ice la sociedad, y de los -

acuerdos de l~ ilsamblctl pal'd Id Jistribuci6n de los divl 

d~ndos. Pudi~ndosc perder el vulor de la acci6n bajar6 

o sufrirá menoscabo, cuando los negocios sociales no - -

sean satisfactorios. (33) 

Por último, otra clasificación que nos parece inte­

resante contemplar en ra:6n a la acci6n, 0s la que hace 

en su obra e 1 muestro Ru fac 1 Oc Pi na a 1 cons i dcrur u és-

t.- como un título de crédito complejo, en virtud de que 

rcprcscntu diversa y variadas prcrro9iltivas, tules como 

los dcre~hos corpor.:itivos o person.iles, que otorgan al -

socio el carácter de miembro del ente colectivo; económi 

cos, en cuanto a la rcpartici6r1 p1•oporcio11ul de los divl 

dcndos; y políticos yu que de acuerdo a la cxl1ibici6n -­

que realice el socio para acreditar su presencia en las 

diversas asambleas societarias, tendrá la capacidad para 

vo:tílr y ser votado en los diversos cargos de la organi:::!!_ 

ci6n social. 

(33) Cfr. Cervantes Ahumada, Raúl. Título y Operaciones 
de Crédito. Ob. Cit. Págs. 134 y 135. 
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C'ontiuu ... ,ndo cor~ lu tcmótice en cstll¿io, e:. de ob~e!: 

v.;:ir~c- qttc "En términos ge ner.:i 1 es, podemos dt~c' r que e 1 -

occiot\ista ti~nc todos los derechos que le atribuyen los 

cst.:itutos ) reglamentos de ln co~pnfiía", (34) y aón c~a~ 

do c>.istC'n diversos criterios para cL:isificür los dcrc-­

chos de los socios, a. continuuci6n, <letal lart::mos de man!:_ 

ra brc~e, dos clnsificacioncs que considc1·¿mos r~uncr1 -­

lof.. dcrc·chos más importantes. No obstante, cabC" aclarar 

c;uc las clasificucioncs que expondremos conticncri indis­

tir1tamontc, por una parte, los derechos dcr¡vados de la 

propia le)· y por la otrs, los dcrccl:os más comunes, rcc~ 

nacidos por los estatutos sociales del tipo social o que 

nos hemos referido. 

lniciundo nucstru exposición y para los efc-ctos de 

una .mcdor comprensión asr como para establecer criterios 

compar.;:-t i vos, e 1 mat."stro Joaquín Rodríguc:. Rodríguez ex­

pone el siguiente cuodro. 

(34) R. Gay de Monte! la y J. Coderch Niel la. Tratado Prác 
tico de Sociedades Anónimas. Segunda Edición. Edit~ 
Industrias Gráficas, S.A. Barcelona 1923, Pá9. 20. 
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Pr.INCIPALES DERECP.OS DE LO$ SOCIOS 

PRINCIPALES 

PATR 1MON1 ALES 

ACCESORJ OS 

ADMINISTRATIVOS 

CONSECUC 1 ON 

V IG 1 LANCIA 

"Dividendo preferente 
Cuota de 1 iquidaci6n 
Aportaci6n 1 imitada 

Cbtcnción certificados 
Provisi or.a les 
Títulos accio~cs 

Canje de a.cc.i oncs 
Transmisiór. de acciones 
Obtención d~ acciones de 
goce 

Convocatoria 
Participación Asamblea 
Redacción orden del dfa 
Rcpresentaci6r. 
Voto 
Ap 1 a:am i en to de 1 os acucr.. 
dos 
Suscr i pe i ór. de nuevas ac­

c i oncs 

Aprol:aci6n balance 
Determinación honorarios 
Aprobaci6n gesti6n 
Der.u11cia a los comisarios 
Derecho de impugnación de 
los acreedores sociales 
Derecho de suspender la -
eJccuci6n de los acucr- -
dos" (35). 

(35) Rourígue:: Rodrigue:: Joaquín. Tratado Socicuadrs Mcr-

M~~~~~e!97J~m~á~: ~M'.nta Edición. Ed. Porrúa, S.A •• 
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Att~r.diL-.ndo al sc~1undo criterio de clasifi~aciór., el -

maestro Jouc¡uín Garrigucs conceptúa en el siguiente cuadro 

sinóptico, los Derechos del Accionista: 

1.- POR SU CONTENIDO LOS DERECHOS D°EL ACCIONISTA SON: 

- Derechos patrimoniales. 

- Dcrecl10 al divide~do. 

- Derecho a la cuota de 1 iquidaci6n. 

Derecho de preferencia a suscribir nuevas acciones. 

- Derecho a transmitir su cualidad de socio. 

- Derechos administrativos. 

- Derecho ü colaborar en la adrninistraci6r .. 

- Derecho de asistencia y voto en las juntas genera--

les. 

Dcrecbo de impugna e i ón de 1 os acuerdos socia 1 es. 

- Derecho de infor~aci6n. 

:?.- POR LA FORMA DE SU EJERCICIO LOS DERECHOS DEL ACCIO-­

NI STA SON: 

Derechos que se cj creen a: is 1 udomC'ntc. 

- Derecho al dividendo. 

- Derecho de i nformaci 6n fuera de 1 a junta genera 1. 

- Ocrccbo de impugnación de los acuerdos de la junta. 

- Derechos que se ejercen co 1 ect i vamente, (son todos 

los que se ejercen en la junta general mediante el 

régimen de mayoría). 
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3.- POR SU REVOCABILIDAD LOS DERECHOS DEL ACCIONISTA SON: 

- Derechos gcnerilfcs. 

- Derechos i ndí vi duu 1 es. 

- Derccl·os sustraídos u la sol'cranía de lu junta gen~ 

ral en el scntiJo de no ser modificables más que 

con el cors~rltimicnto de los titulares" (36). 

(36) Garriguas Joaqufn. Curso de Derecho Mercantil. Sépti­
ma Edici6n. Ed. Porrúa, S.A. México 19/7. Págs. 387, 
388. 
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De la!:" dl\ti;.•riorcs cl,1gific:ucionC."s, b...ísicamentc los 

uutorl·~ citado:-:, convergen en el fondo de un mismo crit!::. 

rio, por lo tanto, pasemos u scñular \u oposición que -­

existe er1 ru::ór, a los di:'rechos de los sociof:·, concrcta-­

mc11tc entre los derechos patrimoniales y los ccrporati-­

vos. o de consccl.tiión. Los primero!'O son aquellos dcr~- -

chos que tienen u11 contenido ccon6mico y se ejercen con 

un interés eminentemente particular tanto cotr.o exclusivo 

de los socios frente a la socicdud. 

Por su porte, 1 os corpori:' ti vos, sor! derechos que cO!:!, 

cedo la ley o los cstatutoti a los accio11istas, para ase­

gurar 1 a consc~:us i 6n de 1 os derechos patr i mori i a 1 es. 

Los de1·cchos personales carecen de valor apreciable en -

dinero. 

AdentránJor.os un poco más en la explicaci6n de las 

clasificucioncs doctrinales, diremos que los derechos p!!_ 

trimo11ialcs, se dividen en principales y accesorios, que 

la participación económica del socio, seu directa o indj_ 

recta de la mar1era anterior. 

Encot"ltrumos que los Dc1~cchos Patrim'2'~ioles Princip.Q_ 

les son el dcrccl:o u disfr~tar de los dividendos, y el -

de percepci6n de la cuota de liquidaci6n. El derecho al 

dividendo es aquel que tienen los socios de participar -

periódicamente en las ganancias de la sociedad. 
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El derecho al cobro de dividendos es un d.orccho del 

que no se puede privar a uno o más socios, de hac~rlo se 

violaría el Artículo 17 de la Ley Gencrül de Sociedades 

Mercantiles,. más ~un la sociedad no puede negar u los s~ 

cios el reparto de uti 1 idades que resulten del balirmcc -

aprobado. Ln facultad de establecer las ut i 1 idadcs, co­

rresponde a la Asamblea Ordinaria de accionistas, la cual 

determinará el monto del dividendo que resulte de las -­

util idadcs obtenidas. 

Con rcfcre1lcia al dcrecl10 a percibir la cuota de ll 
qui dac i 6n éste se const ituyc concretamente en e 1 derecho 

que tienen los socios a recibir la parte proporcional a 

su número de acciones, del patrimonio que resulte al mo­

mento en que se real ice la liquidac¡6n d~ la soc¡cdad. 

Al respecto, estable:camos algünos casos, en primer 

lugar, el m6s frecuente, cl de la disoluci6n total de la 

sociedad, cuyo caso se contempla al diluirse la sociedad, 

pues entrará en ~stado de liquidaci6n, es decir, primor­

dialment~ se pagará a los acreedores de la misma, y el -

remanente si lo hubi~rc, su rccmLolsür5 a lo5 accionis-­

tas. Cabe destucar que prccis~mcntc la determinación de 

este remun~ntc será lo que permita determinar la cuota -

que le corresponda a cada accionista, cantidad económica 

que puede ser mayor o menor que et importe de su aporta­

ci6n, en concordancia con las pérdidas o ganancias, con 

las que haya terminado su función, la Sociedad Mercantil. 
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Otra c .. 1ractcrísticu de lo cuotu de 1 iquidaci6n, la 

cstubl~cc el Artfculo 243 de la Ley General de Socicda-­

des Mcrcanti les, que fija la posibi lid3d de rculizar re­

partos p~rcialus d los accionistas, uún antes de termi-­

nar la 1 iquidación, siempre que la situaciór1 de la soci~ 

dLld 1 o pcrm ita. Oc esta formu será pos i b 1 e hu.cor 1 os P!!. 

gos a cuenta de lo que les corresponda en la liquidación. 

Por otra parte, los Derechos Patrimoniules Acceso-­

rios, son aquel los que otorgan lil posibilidad a los so-­

e i os de u11L1 Sociedad Anónima de que 1 es sean entregados 

en u11 pla:o no mayor de un uRo, los certificados provi-­

sionalcs o los títulos definitivos representativo~ que -

no son otros que las acciones adquiridas por cada micm-­

bro constitutivo de la sociedad, mismos que tendrán der!:_ 

cho a ncgocior en los términos de los.' Artículos 111 y --

129 de la Ley General de Socicdndcs Mcrcanti les, con los 

alcances que les permita su aportación limitada, que se 

constituye concretamente con su purticipaci6n exhibida, 

i ntcgruntc d"-· 1 cap ita 1 socia 1 aportado por 1 os socios P!!. 

ra la rcali:aci6n de un fin determinado, considerándose 

por ende, la b<-1sc ccon6micu de este tipo sociul, ya que 

en cuanto o la ''limitaci6n~, se establece que los socios 

s61o cstur5n obligados al pago de ~us accion0s. 

Siguiendo con el orden de ideas expuesto en el pre­

sente apartado, encontramos otras.,prerrogativas i nhcren­

tes a los socios, consistentes en los Derechos de lnter­

venci6n en la Administraci6n. 
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E 1 derecho de adm in i struc i 6n a grandes rasgos con-­

si ste en permitir a los soc_i~~· por sf mismos o mediante 

su rcpresentaci6n por conducto de los gerentes o admini;!, 

tradores, en la participaci6n dentro de la adopci6n de -

los a~uerdos que se tomen, para la rcali=uci6n de la fi­

nalidades sociales. 

Los principales dcrcc~os corporativos con carácter 

administrativo son los siguientes: En primer término el 

derecho de voto, del cua 1 goza cada accionista, para ex­

presar su voluntad en el seno de la asamblea, de· manera 

que, conjuntada con las vo~ntades de los demás socios, -

surja la llamada voluntad colect.ivu. 

Por otra pa.rte, existe el 1 lamado derecho de convo­

catoria, mismo que se encuentra íntimamente ligado con -

el de asistencia a las asambleas. 

Toda vez.que· las reuniones de la asamblea práctica­

mt"nte no siguen un horario fijo, ni se ! levan a cabo en 

forma regular y continua, es necesario que cada ve: que 

vay.J a reunirse, se informe a todos los socios la fecha, 

el lu9ar, lu hora y primordialmente el motivo de la reu­

ni6n, esta informa~ión, a través de un comunicado que d~ 

ber6 publicarse en el Diario Oficial de la entidad en 

donde se encuentre asentado el domicilio de la sociedad. 

En otros casos, la publicidad podrá insertarse en los P!:, 

ri6dicos de mayor circulaci6n de la entidad de que se 

trate; dicha informaci6n se reali~ar~ con la debida anti 
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cipaci611 que para cada una de las asambleas sea nccesa-­

ria, es decir., bien sea ordinaria o extraordinaria. Así 

el lapso de tiempo se agregará a lo establecido en los -

estaturos sociales, y en su defecto se observará lo pre­

visto por el Artículo 186 de la Ley General de Socicda-­

dcs Mcrcanti les, el cual establece concretamente, que la 

publicidad a las asambleas generales deberá hacerse con 

un lapso de 15 dfas anteriores a la fecha de la celebra­

ci6n de la multicitada asamblea. 

Es pcrt i nen te hacer mene i 6n de 1 Art r cu 1 o 187 de 1 

mismo ordenamiento en cucsti6n, el cunl establece que la 

convocatoria deberá contener los puntos importantes a 

tratar, dentro de 1 a asamb 1 ea, es dcc ir, e 1 orden de 1 

día y algo de suma importancia. Este documento debe co!l 

tener el nombre y la firma de la persona o personas que 

rea 1 icen la publicidad para convocar a los accionistas. 

(Cfr. Art. 187 L.G.S.M.). 

Cubc señolar que el derecho de convocür a asamblea 

normu !mente 1 e corresp.ondc a 1 administrador o a 1 Consejo 

de Administraci6n de la Sociedad, pero también se asigna 

este deber a los comisarios para los casos en que lo con 

sidcrcn conveniente {Cfr. Art. 183 L.G.S.M.). 

Además el Articulo 184 de la citada Ley señala: Los 

accionistas que representen por lo menos el treinta y -­

tres por ciento del capital social, (Derecho de las min~ 

rías) podr~n pedir por escrito, en cualquier tiempo al -
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rios, la convocatoria du un.::t asamblea 9r11cr~I 1.lc accio-­

n i stas, para tratar de 1 os asuntos que i nd iqucn en su P.2, 

tici6n para el caso de que se rehusaren, o no l1iciera11 -

di cha convocator í a dentro dt' 1 término de qui ncc dí as de 

qutJ" h<.lyan recibido la solicitud. Los accionistas que r!:_ 

prcscntl~n "' 33;~ del capitul social, podrán acudir a la 

autor·idaJ .iuo..licial del domi~i lio de la sociedad, para -­

qUt• é:f't ... 1 corwoquc ,1 l ... 1 asambluu general. 

Así mismo, cu..ilo..1uicr ,1ccionisb1 tendr.5 derecho a s~ 

licitar a lil ilutoridaJ judicial que convoque a as~mblca 

general orJi11Jria, 011 d~frcto d~ l<l administraci6n o co­

misdrra, pr•ccisamcntc ~11 los dos cJsos seílalados por el 

Artrculo 1~5 l.G.S.M.; consistentes en: 

l. - Cuando no se hu>·a ce l t--hrado ninguna asamb 1 ca d~ 

r11.°'ntc dos ejercicios con~~cut ivo:;;. 

1\.- Cuundo IC1s asamblcus celebradas durante ese 

ti \•mpo no :;t.• ha~·an ocurudo dt• los asuntos que indica el 

Artfculo lSl, la prcrrog~tivu al voto dentro de las as~m 

hlcols e~ un derecho corporut ivo típico; y aunque no tic­

flC" colltcnido patrimonial, es un medio importante por el 

,,.uu l e 1 .:tcc ion i stll ascgurll fundamenta lmcntc la obt.enc i6n 

,¡,_~ lo" J,•r(.•chos pat.rimoniales. 

Oc llC'ucrdo con e• Articulo 113 L.G.S.M., en reta- -

ci6n con C'l 19&, ~~d~ accionista -~ocio• tiene derecho -



cho po \ Í't i cu que ti 1n1c cartiet"-""r de e-sene i a 1 no podrá re1?_ 

tringirs~· por 11in!:1l1n motivo, por lo que la ciJI idad de S2, 

e i o sin dc>r("cho d1. ... voto qucd.:i forma\ mente excluí dn. 

Los est3tutos no pueden por ningún motivo suprimir 

el derecho de voto del accionista. 

E11 la S.A. se reconoce a los socios una preferencia 

para adquirir nuevas acciones en relaci6n a personas aj~ 

nas de la sociedad y en proporci6n al número de acciones 

que se pose un. Este derecho también se conoce como der.!:. 

cho de opción, y tiene por objei¿p garanti::ur en favor de 

1 os socios, 1 il conservac-i ón de.( porcentaje de su p.:irt i ci 
poción en la socicd.:id, frente c.1 los aumentos de capital 

que podrían ocasionar el dcspla:amicnto paulatino de - -

aquellos en el seno del ente societario. 

El derecho antes mencionado, de acuerdo a lo esta--

blccido por el Articulo 132 de la L.G.S.M. podrá ser - -

ejercitado por los socios dentro de los quince dfas si-­

guicntes a la pubf icación del acuerdo de la asamblea ex­

traordinaria sobre el aumento del capital, en el peri6dl. 

co de mayor circulaci6n del domicilio social do Ju cmpr,g_ 

sa. 

Otra ra:6n importante del derecho de preferencia, -

obedece a que fos nuevos socios que ingresen a la socie­

dad participarán de laa reservas que con el capital de -
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los socios 01•igin~rios sr form~ron, y a los cuales tcn-­

dr.Sn derecho en el cc-iso dP 1 iquiduci6n de lu socied.1d. 

De acuerdo con el Artículo 19:! L.G.S.M. el derecho 

de voto ()•il tr·utJdo con arltcrio1·idad) puede ser cjcrcit~ 

do por rcprest..•ntaci ón en O:! 1 scnt ido de 1 derecho común, -

los rcprcscncanTcs sc9611 el propio prcccp~o podian ser o 

no ac-cionistcis. 

La rcpt•cscntaci6n dcbcrJ llovarsc J cabo en los t6~ 

minos .. -;uc ¡:"1~11'd tules 1..""fcctos sPñalcn los estatutos soci~ 

les, n falta de aquel los, bastará con unu comunicaci6n -

por escrito. 

Derechos de participuci6n en Lu vigilancia. El pri 

mero de estos derechos es el de informaci6n que consiste 

en la facultad de los socios de cntcra1·se de los libros 

y documc11tos que tengan rc\aci6n con los asuntos que va­

yan a ser tratados en la pr6xim~ asamblea. Los libros y 

todos los documentos inherentes a I~ situaci6n f~nancie­

ra Je la compdiiía, deben permanecer en las oficinas de -

la misma, para ~uc entre la publicación de la convocato­

ria y la cclcbruci6n de l.;iasamblea, pucdün ~t.!f' .;;..:insulta­

dos por los socios en la forrn~ y t~rminos que los n1ismos 

dcterm i nen. 

En el caso de asambleas ordinarias, celebradas para 

la discusi6n y aprobaci6n del balance, 6stc deberá estar 

a disposición de los accionistas, por lo menos quince --
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En el Artículo 1St, lo Ley Gc-n1..~r .. 1I Je Socicdudcs 

Mcrcünti t~s, otorgil d los Jccior1istas en asamblea, la f~ 

cultad de di~cutir, aprobdr· o moJificilt• el balanc~. des­

pués d0 oido el informe de los comis..:irios. 

[11 ID discusi6n del bdlancc, los accionistas podr~n 

dar s'u:s puntos: de ví~tu en f.1v·or o en contr«) dc-1 mismo, 

pudiendo solicitar ~clar0cioncs pertinentes sobre 61. 

Las Pcsolucion0s dt.) la usumblcu: sobre cstt• punto f'.C'rc.'ín -

ob 1 i gutor i as par<) todos 1 os dcm .. is ór9anos. 

Lu asumblcu f::lUCdL· ..1.pi .. "l=.<'lr lci uprobación del ba1ance 

e inclu$o nombr .. 1r cDmisíoncs put•a .su investigación. Po-

dr~ asimismo, modificur sus cuentas y asientos contables. 

Este derecho, está Íntimilmcntc 1 igada con el citado 

con anterioridad, puas debido ul derecho de informaci6n, 

los .accioní ~tus podr-c.'ln ..:..:;..,tar c·on Jos cdcmcntos nec.esa--

rios para cs-cuJiur· su participación en la fecha de la e~ 

lobraci 6n de fa asumb lea correspondiente, o 1 estar a 1 

tanto del contcniJo q~¡ balance general y de sus anexos 

correspondientes si 1 os hubiera. 

El nombramiento de: los comÍ$<.J,-.io:s (qui nes tienen e~ 

mo .Jtribución la de vigilar i ¡ imitademcnte y c.n cual­

quier tiempo las operaciones de lu sociedad), correspon-
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de a la .. ,s .. 1mbJ\.-.u de .:iccionistus. El dt.'rccl:o dt:' Ju~ niin2_ 

rias pur·il J~signar a lo~ comisa1•ios es ~1 ~ismo qu~ pnra 

el nombrami~nto de los udministrador(·s, es decir, le co-

rrcsponde il l<l usamblca ordinuria de accionist<ls, quien 

por ma~ orí a d(•s i gnilr<Í cl 1 cürn i s.:.11· i o Úr• i co o a 1 Consejo de 

Administr~ci61\ correspondiente. 

Oent1·0 de \u socicdud, quienes pos0ar\ el trcintu y 

tres por ciento del ccpit.JI ~ociul (V. Artículos 1ó1, 

163, 167 L.G.S.~I. ), poJrán exigir l..i rcsponsubi 1 idDd de 

los con1isarios. El acuerdo do la denuncia de In rcspon­

sabi lidad, acarrea para los infractor·cs de las rcglüs s2 

cietc1rias, la s.eparuciór: del cargo > la imposibi 1 idud de 

volvorlo a dcs~mpc~ur mientras no se dccl.:ire la exención 

de l~ culpa judicialmente. 

4.- 0h\igacioncs de los Socios. 

Los socios en la S.A., co~o en todo tipo societario 

deben poner algo en común para con?tituir el fondo so- -

cial de operaci6n, a esto so le llama aportaci6rt y es la 

obligación rnas irr.f)ortan'te en la S.A., cuya cst:ructura cf!_ 

p¡talista no podría funcionar sin la ap~r·t~~¡5~ d~ cada 

uno de sus socios. 

A este respecto, el maestro Jo~qufn Garrigues, ~Fi~ 

ma: "Fun2amcntalm('ntc, todas las oblig.:;ciones del ücci~ 

nista se reducen a una: la cipo1·t~ci6n de capit~I ofreci­

do al funCar la sociedud o .:::1 ingresar en una sociedad -

existente. Cumplida su prestación patrimoniill ya no pe-
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dual". (:;7) 

De 1~1 situución antes mencionada, se deriva el pri!! 

cip~l atractivo del tipo ~ocia\ c11 estudio, del cu~I ya 

apuntamos ~u imrortancia, en el punto .Jntcrior referente 

a los Jcrc1.chos del accionista. Sin crnbur~10, frente a e;!_ 

ta obl ignción individudl se cstilblt:>cen también obl iH.:JCi,2 

ncs de tipo colectivo, las cuales se subdivide en dos -­

brupos: 

a) "Obl igacio!lcs que corresponden u la junta como 

6rgQno de 1~ ~ocicdild (es decir las decisiones sobre 

asuntos de 1 a compete ne i a norma 1 de 1 u junta son, a 1 mi~ 

mo tiempo ejercicio de un derecho y cumplimiento de uno 

obligaci6n por ser esos acuerdos inhcre11tcs a la vida de 

la sociedad". 

h) "lln grupo formado por \as obligaciones que co-­

rresponden a 1 os u ce ion i stas dentro de la junta genera t 

(ejemplo ob\igaci6n de anteponer el interés de la empre­

sa a 1 i ntcrés privado de 1 ucc ion i sta y, a ambos, e 1 i nt.2_ 

rés público; obl igaci6n de actuar de buena fé." (38) 

Estub 1 ce idas ~n forma genérica 1 as ob 1 i gac iones co­

l e.et i vas, pasemos a ci tur al 9unas características de 1 a 

(37) Garrfgues Joaquín. Curso Derecho Mercantil., Tomo 1. 
Ed. Porrúa, S.A. Séptima Edici6n. México 1979. Pág. 
525. 

(38) idcm. Pág. 526. 
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obligaci6n principul, es dcc:ir la aport.;1ción. 

El socio de la S.A. que realice una aportación et\ -

numerario, puede cubrirla en un veinte por ciento cuando 

menos del v~lor de sus acciones al constitu;rsc la soci~ 

dad, y pagar posteriormente el saldo restante, dentro del 

término de un afio o en un pla:o menor si así lo sefinlan 

espccif¡camcntc los estatutos. (V. Artículo 97 L.G.S.M.) 

Acerca de la colectiva econ6mica da 1as acciones, -

cabe mencionar que u.qué! los íntegramente pagadas, tomun 

el nombre de liberadas mientras que las que su importe -

no ha sido tota lmcntc cubierto, se l lamartin accionas pa­

gadoras. 

Las acc i oncs que se paguen con bienes Ji ferentes a 1 

numerurio, siempre serán acciones liberadas, pues estas 

deberán estar fntegramcntc suscritus. 

Cabe r•ecalcar que en la S~A. las aportaciones pue-­

dcn ser en numerario o en especie. La aportación en nu­

morur 10 deL...: rc.J. f; =arse en moneda de curso lega t o t Ttu­

los de crédito o valores, si los socios e~tán de acuerdo 

y sicmpr~, salvo buen cobro; la aportaci6n en especie se 

refic1·c il aquella que se paga en bienes distintos al di-

ncro. 

la forma y 1..-;.poca de pago de las acciones, puede es­

tablecerse en Ja escritura constitutiva o bien, dejar la 

decisión al arbitrio de Ja organi:ación social, la cual, 
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s09611 la 11~c0~iJ~J ~ur ~a~~ t~1\iCnllo \q sociedad, pod1·6 

exigir el cobro n los <lccionistas, caso en el que 6stos 

óltin1os, trnJr~n obligaciones de cubrir su uportuci6n, -

segGn la proporci6r1 ~xigida, previa publicaci6n que el -

6rgano social encargado, haga en el peri6dico oficial de 

lu entidad del domici 1 io de lu sociedad, en un pln=o no 

menor de 30 días (V. Art. 119 de la L.G.S.M.). 

Si el accionista no cubriera su adeudo con la soci~ 

dad, ésta podrá demandar judicialmente el pago de· la ex­

hibici6n. (Art. 118 L.G.S.M.). 

Otra vfn que puede seguir la sociedad es la de ven­

der 1 os derechos del socio moroso, por medio de corredor 

titulndo e incorporar tales derechos en nuevos títulos -

que se expidan en favor del nllcvo adquirente. (V •. Artí­

culos 118, 120 L.G.S.M.). 

Un uspecto importante relacionado con la aportací6n 

es el de la responsabilidad de los tenedores sucesivos -

por la falta de pago de la apo1·taci6n por parte de algu­

no o algunos socios. 

El Artículo 117 de la Ley de Sociedades Mercanj;i les 

res ud. 1 ve este prob 1 cma a 1 cstab 1 ecl;!r que "Los su ser i pto­

res y adquirentes de acciones pagadoras serán responsa-­

b lcs por el importe insoluto de la acción durante cinco 

años, contados desde la fechu de rcgi stro de traspaso, -

pero no podrá rec 1 amarse el pago a 1 enajenante sin que -

antes se haga excusi6n en los bienes del adquirente". 
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Según este ar•tfculo responderán por \u Jeuda de las 

accionos pagadoras tanto quien es titul~r de la acci6n -

como los titulflrcs anteriores; pero solo una ve:: rcali:!!_ 

du. 1 a excus i 6n en 1 os bienes dc·I adquirente podrti rcc 1 a­

marse el pago a los anteriores titulares en el orden in­

verso al de las fechas en que enajenaron la acci6n. Es­

ta responsabilidad se extingue por el transcurso de cin­

co años contados a partir de la fecha de regí stro de - -

traspaso en el 1 ibro de la sociedad emisora. 

Desde un punto de vista estricto consideramos que 

en el derecho mexicano no cabe la posibi 1 idad de exigir 

a los accionistas obligaciones diferentes al pago de sus 

aporta e i oncs. 

El Artículo 87 de la Le>· claramente 1 imita las obli_ 

gaciones de los socios en la S.A. al pago de sus aporta­

ciones. 
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C,\PI TULO 11 

NATURALEZA Jl\RIDICA DEL ACTO CONSTITUTIVO DE LA SOCIEDAD. 

1.- El Contrato de Socicdnd. 

El devenir histórico de la humanidad se ha cor.forma­

do a través del núcleo social denominado familia, que en 

términos generales constituye la estructura b6sica de to­

da sociedad. 

Acercu <le este carácter de tipo asociativo, el ser -

hum.Jno hu manifestado su inquietud durante toda su exis-­

tenciu, a conocerse a sí mismo, y el derecho como máximo 

regulador de las relaciones humanas, ha procurado anal i~­

::ar cuidadosam~nte todas las manifestaciones que exterio­

ri::u el ser humano" así todo géneró de agrupaciones indi­

vidua 1 es, encum i nadas a 1 a obtcnc i ón de objetivos comunes 

se le puede denominar Socicddd. 

Así observamos que un concepto genérico de sociedad, 

según el cual, ésta v~ndría a constituirse como un atavi~ 

mo de 1 gé11\!ro hui .. .: no, cntcnd ido é~te como el contenido -­

abstpacto de todas las formas de la convivencia hunlana, -

lo encontraríumos al decir que por sociedad, se entiende 

la uni6n entre los horebres en general (38). 

(38) Cfr. Hel ler, Hcrman. Teoría del Estado. Séptima Edi­
ción. Ed. For.do de Cultura Económica. México 1981. -
Pág. 124. 



61 

De la forma untcrior, podemos decir •:fil idamcntc que 

una comunidad agrupa al sujeto a lo largo de toda su vid~ 

en virtud de su convivencia social, producto de su inst~~ 

to gregario, pero para establecer sus fines específicos 

es menester, que la pcrsonu cstablc=ca lazos más estr~- -

chas con otro:S individuos, los cuales se concretan a tra­

vés de simples rcl<J.cioncs interpersonales que pueden ori­

ginar en virtud de su desarrollo, vínculos de asociación 

regulados por un orden jurídico, como sucede en el caso -

del surgimiento de las ínstituciones conocidas como socÍ!:. 

da des e i vi 1 es y sociedades mcrcant i 1 es. 

Para una mejor comprensión de este aspecto, nos par!:_ 

ce pertinente establecer el significado ctimol6gico del -

vocablo sociedad. la palabra socicdud deriva de la ct•m2 

lcgía latina societas. Proviene de la raí: también lati­

na soc i us, quu dcbJrm i nu l .:i i dcü de socio, compañero, pa.r:. 

tícipc; persona asociada con otra u otras para la conscc~ 

ci6n de un fin específico. Acerca de este cuestionamicn­

to la licenciada St!atrí= Bravo Va lde= y su padre el Ms.cs­

trc Agustin Bravo Gon:ále:, scfialan que ''Socius deriva de 

Sequor - Eris Sequi, cuyo siynificado es el de ir detr~s, 

acompaifor, seguir". (39) 

Ante esta si tuaci 6n, 1 a palabra de 1 notab 1 e tratad i;! 

ta alemán Herman Hcl ler, nos dice: "Ahora bien, todas las 

(39) Bravo Gon=álcz Agustín y Bravo Valdcz Beatriz. Dere­
cho Romano. Segundo Curso. la. Edici6n. Ed. Pax Méxl 
co. México, 1976. Pág. 148. 
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uncionL"'S dL· lu "i..Jd del hombrt..~ son flincioncs sociales, o 

-iCa que sólo J~1s ti<H\(' el hombr1.~ en cuanto vive en sacie-

dad". (..\O) 

De 1 as ideos ("'xpucstas, es fáci 1 observar que el fe­

n6mcno de asociación, visto como iu a9rupaci6n de dos o -

más personas que se unen para 1 a consccuci ón de un fin d!L 

tcrm i nado, comprende .:ldt..~más una ~ecucnc i u i ndctcrmi nada -

de relaciones sociales, de manera tal que el dcrccl10, al 

p1~ofur1di:ar en el estudio de la actividad social, regla-­

mcnt~1 el quehacer diurio du l.,1 humanid.:1c\ y por lo tunto -

ha logrado establecer instituciones tan importantes para 

el dusanvo!vimiento del g~ncro humano talos como, las so­

ciedades civiles y las sociedades mercantiles. 

El objeto primordial de este apartado, estriba en -­

configurar una distinci6n breve de lo que representan en 

el ámbito jurídico, las sociedades consideradas civi lis-­

tus y mcrcanti listas. 

Par~ tul efecto, nos parece conveniente plasmar en -

estu monograTía las siguientes notas introductorias a - -

nuestro temu central, consistente en el estudio contempo­

ráneo de los derechos y obl igacioncs del socio en la S.A. 

En tal virtud, cabe mencionar que si bien es cierto, los 

ordenamientos jurídicos mcrcanti les contienen la regula--

(40) Heller Herman. Ob. Cit. P.Jg. 117. 
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ción del tipo social al que nos referimos, en concreto o 

la S.A., también es cierto que la L~y General de Socieda­

des Mercantiles no contiene una definición de lo que debe 

mos entender por socicdud, pues cst.:i concepción In contiE_ 

ne el Ordenamiento Civi 1, ul iguul que muchos otros prin­

cipios inherentes a las u.sociacioncs, por lo que canse- -

cucntementc todo estudio que se comprenda, debe partir de 

I~ ~ase que nos proporciona del derecho com~n, el cual se 

ilplica de maner•a sup,ctoria al ambito societario. 

Por lo expuesto, el CócliHo Civil r~,r·a el Distrito F~ 

dcral, ~.stublcce textualmente en su artículo 2688 que: 

"Por e 1 contrato de soc i edod, 1 os socios se ob 1 i 9an mutu!!_ 

mente a combinar sus recursos o sus esfuer:os para la re~ 

li:ación de un fin com6n de carácter preponderantementc -

económico, pero que no constituye una espcculaci6n comer-

ci al". 

Oc acuerdo a la disposición transcrita, es fáci 1 es­

clarecer que la concepción que el C6digo Civil nos propo~ 

ciona acerca de la sociedad civil, impide que exista una 

e~p~culación de índole comercial, pero entonces ¿cómo po­

demos establecer un concepto de sociedad mercantil? 

E 1 maestro Barrera Graf resuc 1 ve este problema a 1 i·!l 

dicar: "Se puede afirmar que el criterio para determinar 

si una sociedod civi 1, se 1 lega entre nosotros, por excl~ 

sión: Las sociedades de derechos privado que no sean me~ 

cantiles, por el tipo o por su fin especulativo, son civi 
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1 ~,_.. (.\t) 

Por tul motivo, cunndo una socied.:td tcng.:t como fina-

t id.:td comGn por parte de sus socios la cspcculaci6n come~ 

cial, 6st<l perder~ su posib\t:> carácter de sociedad civil, 

pura adoptar la forma de sociedad mcrcanti 1; )' para este 

efecto, debemos percatarnos de que cf sistema que la Ley 

General de Sociedüdcs Mercantiles determina para radicar 

dentro de 1 campo come: re i ü 1 <.'\ una sociedad, se fundamenta 

en su articulo 4º, constituyendo UI\ crit~rio meramente -­

formal istu, lo~,ranJo así cstabl'--'C"i:>r la disti nci6n entre -

socicJades civi fes y mcrc<.inti les al consiynur: "Sl." reput~ 

r~n mcrcanti les todas \a~ sociedades que se constituyen -

en o.fguna de la~ formas reconocidas en el artículo 1°, de 

1 a ley". 

Por su purtc, el m.:icstro Roberto L. Manti tia Mol ina, 

define a la sociedad mercanti 1 ".a.como el acto jurídico 

mediante el cual los socios se obligan a combinar sus re­

cursos o sus esfuer:::os para la rea 1 i :ación de un fin común 

de acuerdo con las normas que para alguno de los tipos s~ 

cialus en cf la previstos, sc~ala la Ley Mercanti I" (42) 

En concordancia con fo dicho, el Licenciado Jorge B!!, 

(41) Barrera Graf Jorge. Ob. Cit. Pág. 140. 

(42) Mant i 1 1 a Mo 1 i na Roberto L. Derecho Mcrcant i 1, lntro­
ducc i ón y Conceptos Fundamentales Sociedades. 23º 
Edici6n. Ed. Porrúa, S.A. México 1984. Págs. 186, --
187. 
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rrera Graf, considera a la sociedad morcanti l como '' •.• un 

contrato conscnsua l, conmutativo y on1..'roso, e.n 1..' 1 que to­

dos los socios contribuyen con bienes o trubajo para la -

rea 1 i =aci 6n de u·na f i nu 1 i dad común, mcd i ante una orsan i =,!! 

ci6n propia sc9Gn sea el tipo o clase de sociedad de que 

se i:.rate". (43) 

Una Vt.'?= cons i de rudas l us e,,..prcs i oncs antcr i ores, es 

de notar~e que en toda sociedad debe encontrarse 1 atcnt.e 

una comunidad, una amistad. Esta unión volL1nta1•ia ini- -

cialmcnte, que luego adquiere un mati= obligatorio por la 

le)', ~~una solidaridad jl1rídica ccon6mica, una solidari­

dad que l'\<.l ce de un acuerdo de vol untudcs :-· que, a 1 cum- -

plir con todos los elementos esenciales de esta institu-­

ci6n, da lugar al nacimiento de una personil jurídica dis­

tinta de las personas (físicas o morales) que intervinie­

ron en su form\.,ci6n, ésta es pues, una sociedad mercantil. 

De lo expuesto con anterioridad )' para concluir con este 

inciso, creemos necesar;~ ~st~blecer que una sociedad ci­

vil, será aquél la que tenga por finalidad una actividad -

preponderantemcnte económica, pcr·o que no constituya una 

cspcculaci6n comercial, o sea que no m~nifieste un ánimo 

de lucro; en tanto que una sociedad mercantil cualesquie­

ra que ésta sea, a e.xccpción de Id sociedad cooperativa, 

será aquélla cuya finul idod económica esté dirigida a al­

can:ar una especulaci6n comercial, dicho en otras pala- -

(43) Barrera Graf Jorge. Ob. Cit. Pág. 13. 
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br~s, que previllc:ca entre sus socios un ánimo de lucro, 

de obtener mediante su actividad negociar una ganancia --

económica. 

Decir que se ha pretendido cncuadrur el acto constl. 

tutivo que da origen al nacimic11to ~urídico de las socie­

dudcs merC"ílnt i 1 es, dentro de 1 a figura de 1 contrato, nos 

1 leva1·ia a determinar que en dicl\O acto de crcaci6r1, no -

~xistcn intereses ni derechos opuestos entro las partes, 

sino ~ue m5s bien la congruencia Jo tantas voluntades co­

mo socios existen, en Jar origen a una persona moral dis­

tinta de la esfera de sus de re.chas y ob 1 igaci oncs person!!._ 

les, por tcJI motivo, nos adherimos moc!cstamente al crite­

rio del maestro P.aúl Cervantes Ahumada, quien determina : 

"Nada se opone ü que 1 e l lamcmos no contrato de sociedad, 

sino por el nombre que le corresponde: acto constitutivo 

de la sociedad, cuyo naturaleza, repetimos, es la de un -

acto ur.i lateral de voluntadª A la lu= de nuestro concep­

to legal, de contrato, repetimos, el acto constitutivo de 

la sociedad no puede considerarse de naturaleza contrae--

tuu 1" (44). 

2.- Elementos del Contrato Ce Sociedad. 

No obstante para que esta p 1 ura latera 1 i dad de vo 1 un. 

tades dé lugar al surgimiento de una sociedad, el derecho 

positivo mexicano establece ciertos presupuestos de exis-

(44) Cervantes Ahumada Raúl. Ob. Cit. Pág. 4:. 
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tcncia y de vulidc:, QlJc debe rl·l1nir todo ~~to de cr<·0- -

ción de soc:ic·.d~d, aunque se trate cor.10 hemos c'icho, pr.:lc­

t i c~mcr.tc de lin ucto un i 1 uteNl l de vol t•nt.ad de cildC1 uno -

de lo~ socios, consistentes en el consentimiento exento -

de vicios, un objeto licito y .iurídicamcntc posible, u11a 

capacidad jurídica pnr~ crear, tr·ansmitir ¿erechos y obli 

~acior~cs, una forma prcstablccida por la ley y un elemen-

to n1~s qcc es necesario cor1sidcrar como s~rra la ceusa. 

Así las ccs~s, el artículo li94 del Código Civil rE:_ 

ferentc a lils fuentes de las obligaciones, señala como 

elementos esenciales del contrato de sociedad: a) canse!!. 

timiento 3• b) objeto. 

Mientras ql•e el artículo 1795 del cit~do cuerpo le­

ga! enuncia los elementos d~ valide= de los contratos, el 

cu a 1 después de interpretar 5U contenido a contrario sen­

s u, podemos señalar: 

1.- Capacidad de goce> ejercicio. 

11.- Ausencia de vicios del consentimiento (error, -

violencitl, dolo o lcsi6n). 

111.- Objeto o motivo fin lícito (causa). 

IV.- Forma establecida por la ley. 
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a). El Const~ntimic-nto, generalmente es entendido e~ 

mo una m~1,1festacicin de la voluntad, o Ult acuerdo de vo-­

lur\tadcs, reali:~do cc11 1a finalidad de adherir a a quien 

1 o externa ugrupar a 1 a obtcnc i 6n de un objct i vo común en 

unión de otra persona y, en el derecho societario ~stc es 

de ,¡tal irrport~ncia debido u la pluralidad de sujetos 

que intcr\icner. t.1n la constitución de una Sociedad Merca!!. 

ti\. Por el lo, la figura clcnorr.inada Affectio Societatis, 

es considerada coffio la causa indispensable para consti- -

tui r unn corr.un i dad, dcbi éndost.0 cctcndcr como 1 a represen­

ta e i ón de 1 a vo 1 untad de cooperu.c i ón activa e i nteresadu., 

basada condiciones jurídicas de equidad entre las par-

tes, entre los socios. (45) 

Otra característica societaria que deriva esencial­

mente del consentimiento, es la vocaci6n de los socios a 

percibir ganancias y soportar las pérdidas de la puesta -

en común de su patrimonio como sinónimo de un acuerdo de 

voluntades de carácter expreso. (46) 

Así, en e 1 acto constitutivo de una sociedad merca.!! 

til, la ausencia del consentimiento puede afectar a la d~ 

c\aruci6n de voluntad de uno o varios socios o incluso \a 

de todos, en el primer caso se produce el efecto de esta­

blecer la inexistencia de la declaración de la voluntad -

sin alterar al contrato social (vinculo jurfdico total), 

(45) Cfr. Manti lln Molina Roberto. Ob. Cit. Pág. 173, 

(46) ldem. Pág. 174. 
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quedando subsistente respecto de los restantes, siempre y 

cuando no se disminuya el mínimo de socios requeridos para 

el tipo social en cues~ión, pues de darse este supuesto d~ 

be contemp 1 ar se como causu 1 de di so 1 uci ón, 1 o cu a 1 no i m-­

p l i ca su 1 iquidación. 

En cu unto a 1 segundo supuesto si e 1 co.nsent i mi cnto -

faltase en todas las declaraciones de voluntad, el acto --

constitutivo serril inexistente, en atención a lo dispuesto 

por el artículo 2224 del Código Civi 1, sin embargo el artl 

culo 2o. de la Ley General de Sociedades Mercantiles en su 

párrafo segundo atenua de alguna manera esta situación, 

porque si estimamos que la escritura constitutiva se en- -

cuentra inscrita o no en el Registro Público de Comercio, 

el acto jurídico se atenua y no podrá ser declarado inexi~ 

tente, en atención al precepto antes citado en concordan-­

cia con los artículos 2º y 3º (1 y 11 párrafos) de la Ley 

General de Sociedades Mercantiles, los cuales a la letra -

dicen: 

Artículo 2°, Párrafo 1º: las sociedades mercantiles 

inscritas en el Reristro Público de Comercio. tienen pers~ 

nalidad jurídica distinta de la de los socios. 

Párrafo 2~: Salvo el caso previsto en el Artículo -

siguiente, no podrán ser declaradas nulas las sociedades -

inscritas en el Registro Público de Comercio. 

Articulo 3º: las sociedades que tengan un objeto -­

i licito o ejecuten habitualmente actos ilicitos, serán nu-



¡o 

las y se procederá~ su inmediata 1 iquidación a petición -

que en todo tiempo podrá hacer cualquiera persona incluso 

el Ministerio Póblico, sin per·Juicio de la responsabili~ad 

pennl a que hubiere lugar. La liquidaci6n se limitará a -

la reali:aci6n del activo social, para pagar las deudas de 

la sociedad, y el remanente se aplicará al pago de la rcs­

ponsabi lidad civi 1, y en defecto de ésta, a la beneficien­

cia pública de la localidad en que la sociedad haya tenido 

su do~ i e i 1 i o • 

En consecuencia, podemos concluir este punto, dicic!!,. 

do que la sociedad sólo es susceptible de desaparecer vía 

disolución o liquídacidn como medida de protección a los -

derechos de terceros, así como a los derechos inherentes -

de los socios que la integran, además, si la sociedad se -

constituye en forma irregular los representantes o mandat~ 

rios responderán del cumplimiento de las ob1 igaciones en -

forma subsidiaria, solidnria e ilimitadamente frente a te~ 

ceros por los actos jurídicos que hubieran celebrado con -

el los. 

b). Objeto. En cuanto al concepto objeto, vemos que 

existe discrepancia entre la doctrina y la legislaci6n que 

regulan este rubro, así para el jurista César Vivantc, el 

objeto de la sociedad está constituido por todas aquellas 

operaciones mercantiles que se pretendan realizar con moti 

vo de su iniciación en la actividad comercial. Asimismo -

para 1 a Ley Genera 1 de Sociedades Mercant i 1 es, e 1 objeto -

es la finalidad de la sociedad intrínsica, tal determina-­

ci6n se encuentra regulada por los artículos 3°, 6°, frac-
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cidn 11, tS2 fracción 1V (47), sit1 embargo Je lo simple --

1 úCtura de 1 os preceptos e i tu dos, se ..iprcc i a. una fa 1 ta de 

conceptuali:.ación del objeto en virtud de que s61o lo enu.!l 

cia, d~jando al arbitrio o u la interpretación personal lo 

que s~ debe entender por esta figurd. 

En tal situación acudamos af Código Civi 1 el cual -­

enuncia en su artículo 1824, qul! el objeto, mot;vo o fin -

de los contratos, se constituye por las cosas que el ohl i­

gado debe dur y por el hecho que el obligado debe hacer o 

no huccr. 

En opinión del maestro Jor9e Burrera Gr·af ""°En mate-­

ria de sociedades, el objeto sólo puede estar constituido 

por obligaciones de du.r y de hacer, o sea, los rcC'\1f""S-0s y 

los csfucr::os que indica el a.rtfculo 2688 del C6di90 CiYi..t .. 

En cambio, las obligaciones de no hacer no pueden consti-­

tuir, por definición, contribución o aportaci6n alguna de 

los socios (artículo 2689 del Código Civil)". (48) 

En el mismo orden de ideas, para Joaquín Rodríguez -

Rodrígue:, el objeto del contrato de soci~ded se encuentra 

formado por fas obligaciones a cargo de 1os socios, y a su 

vez, el objeto de los socios consiste en las aportaciones 

que los m(smos han de reali:ar, lo cual significa por ex-­

tensión, que el objeto del contrato de sociedad es la apo~ 

(47) Cfr. Rodríguez Rodríguez Joaquín. Ob. Cit. Pág. 32. 

(48) Barrera Graf Jorge. Ob, Cit. Pág. 28. 
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tación de los socios (49). 

En nuestra opinión el acto constitutivo de sociedad, 

en cuanto al objeto presenta dos aspectos de sumu importa~ 

cia, por un lado un vínculo jurídico, creador de un patri­

monio, que constituya un capital social único, el cual se 

conformura vía aportaciones de los socios; el segundo as-­

pecto lo Ceducimos del Artfculo 2688 del Código Civil, al 

señalar la reciprocidad de la combinaci6n mutua de recur~­

sos ~ esfuerzos para la consecución de un fin con1Gn inhe-­

rentes a todos y cada uno de los socios aportantcs de don­

de desprendemos la importancia de la aportaci 6n individual. 

Sin embargo, no podernos perder de vista que en base 

a esa conjunción de esfucr~os y recursos se formará por 

esencia una persona moral distinta de los socios que la i~ 

tegran, y en tal forma el ordenamiento legal le confiere -

la categoría de persona jurfdica, la cual tendrá por obje­

to 1 a exp l.otaci ón de 1 os recursos vía actividad econ6m i ca, 

mediante la celebraci6n de diversos actos jurídicos frente 

a terceros. 

e) Capa e i dad. 

Para centrar nuestra atenci6n en el elemento capaci­

dad, creemos pertinente iniciar su análisis definiéndola, 

atendiendo a lo expuesto por el maestro Rafael Rojina Vi--

1 legas: 

(49) Cfr. Rodrfgue: Rodríguez, Joaquín. Ob. Cit. Pág. 32. 
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"La capa e i dad es e 1 atributo más i mportantc de 1 as -

personas. Todo sujeto de derecho, por ser 1 o, debe tener -

capacidad jurídica; ésta puede ser total o parcial. Es -­

la capacidad de goce el atributo esencial e imprescindible 

de toda persona, ya que la capacidad de ejercicio que se -

refiere a las personas físicas, puede faltar en el las y, -

sin embargo existir la personalidad". (50) 

De esta definición queda claro que la capacidad es -

e 1 atributo más importante de 1 ü personalidad, de donde se 

deriva que existen de acuerdo con la doctrina dos tipos de 

capacidades, la de ejercicio y la de goce, mismas que para 

el objeto de nuestro estudio es necesario diferenciar, si­

guiendo el criterio del autor antes citado, quien define a 

I~ capacidad de ~ercicio como" ••• la posibilidad jurídica 

en el sujeto de hacer valer directamente sus derechos, de 

celebrar en nombre propio actos jurídicos, de contraer y -

cumplir sus obligaciones y de ejercitar las acciones condu­

centes ante los tribunales". (51) 

Por lo que respecta a la capacidad de goce el autor 

en cita menciona que " •.. es la aptitud para ser titular de 

derechos o para ser sujeto de obligaciones". (52) 

(50) Rojina Vil legas Rafael. Compendio de Derecho Civil. -
Tomo l. 17a Edición. Ed. Porrúa, S.A. México 1979. Pág. 
158. 

(51) ldem. Pág. 158, 164. 

(52) lbidem. Pág. 164. 
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Para corroborar las ideas expuestas debemos atender 

al texto del artículo 22 del C6digo Civi 1, el cual scfiala 

textualmente: "La capacidad jurídica de lus personas Fí­

sicas se adquiere por el nacimiento y se pierde por la -­

muerte, pero desde e 1 momento que un individuo es conccbl 

do, entr~ bajo la protccci6n de la ley y se le tiene por 

nacido pilra 1 os e fcctos de 1 presente Código". 

Trasladando cstr precepto a la materia de sociedades 

civiles, podemos afirmar que éstas tendrán capacidad para 

realizar actos jurídicos, desde el momento de su constit~ 

ci6n y mediante el atributo de su personalidad moral, - -

mi entras que tratándose de Sociedades Mercant i 1 es, éstas 

obtendrían su capacidad jurídica como personas morales -­

que lo son, a partir de su inscripci6n en el Registro Pú­

blico de Comercio, o bien en el caso de que se hayan manl 

fcstado como sociedades irregulares al exteriorizarse - -

frente a terceros. En concreto, su personalidad jurídica 

dependerá generalmente de lu inscripci6n que hagan las -­

personas que la confirman en el Registro Público de Come!:. 

cio. 

Esto cMracter í st i ca que 1 a 1 cy atribuye .1 1 as soc i e­

dades civiles y mcrcanti les al tipificarlas como personas 

morales (Artículo 25 fracción 111) y de atribuirles una -

capacidad jurídica de goce y de ejercicio, por las cuales 

se encontrarán sujetos a contraer un sin número de dere-­

chos y obligaciones, es el más importante de los atribu-­

tos societarios. 
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Ahora bien, para ejercitar estos derechos y obliga-­

cioncs es mencistcr reali=ar ciertos actos jurfdicos, a -­

tr<lvés de sus rcspect i vos 6rganos dC" represcntac i 6n·, 1 os 

cuales se integrarán por personas físicas, es decir seres 

humanos, COG la suficiente capacidad de querer reali:ar y 

conocer los actos inherentes d la sociedad. 

Esta capücidad a la que nos hemos re.fer ido encuentra 

su base jurídica en el artículo ~4 del Código Civi 1, el -

cual en ra:ón al punto que nos ata~e, deja entrever que -

para el 
<.1'..f. • .:;,,._; 

caso de qu~ una pcrson~ pueda constituir en cm1--

~ de otras a una sociedad, debcr6 disponer plenamente 

de sus bienes y por el lo determina: 

"El de mayor edad tiene la facultad de disponer 1 i-­

brcmente de su persona y de sus bienes, sa 1 vo 1 as 1 imita­

ci oncs que establece la ley". 

Esta capacidad doctrinalmente se conoce como de eje!:. 

cicio, dependiendo del cumplimiento de ciertos requisitos 

que la misma ley establece, tales como son la obtcnci6n -

de la mayoría de edad, y el disfrutar íntegramente de sus 

facultades mentoles para poder representur jurídicamente 

a esa nueva y distinta pcrsor.a mora 1 denominada sociedad. 

De ta J forma y para reafirmar lo antes expuesto citemos -

textualmente el artículo '27 del Código Civi 1: "Las pers.2. 

nas morales obran y se obligan por medio de los 6rganos -

que las representan sea por disposición de la ley o con-­

forme a las disposiciones relativas de sus escrituras cor:! 

titutivas y de sus estatutos." 
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Por otr.:i par'tt."! Ja Le)' Gcneru 1 de Sociedades MercantJ.. 

les en su Artículo 10° sc~ala: ula reprcscntaci6n de to­

da sociedad mcrcunt i 1 corresponderá ü su administrador o 

administradores, quienes podrán real i:ar todas las opera­

ciones inherentes al objeto de la socicd~d, salvo lo que 

expresamente establecía la ley y el contrato social", és­

to, claro, siempre que al momento de ejercer lu represen­

tación sccietariu seiln capaces. 

Par.:i concluir este p~nto, sólo nos rcstu apuntar a -

manera de ejemplo que las personus de acuerdo con nuestro 

Ordenamiento Civi 1, no tienen capacidad cuando se encuen­

tren en algún supuesto del Artículo 45º, que a la letra -

dice: 

"Tienen incapacidad natural y legal: 

1 • - Los menores de edad, 

11 • - Los ma>·ores de edad privados de i nte 1 i gene i a -­

por locura, idiotismo o imbecilidad, aún cuando 

tengan intervalos lúcidos. 

111.- Los sordon1udos que no saben leer ni escribir. 

IV.- Lo::. ebrios consuctudinYrios )' los que h;;ibitual­

mcnte ht1cen uso inmoderado de drogas enervantes'' 

d) forma. 

En cuanto a la forma, debemos señalar que el 1 !amado 

contrato social que dá vida a una anónima es un acto 
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Estrictamente formal, toda ve= que las solcmnidudcs exigl 

das son diversas y v.:iriadus, según se trate de sociedades 

civiles o mcrcanti les, de tal m~ncra para lograr fijar -­

bien el concepto de la forma, materia de este punto, es -

menéstcr acudir a los ordenamícntos civilistas y comerci~ 

les para configurar correctan1ente este concepto, de acuc~ 

do~ sus características especiales aplicables dentro de 

1 a tcor i a de 1 contruto. As i, para que un contrato produ;_ 

ca sus efectos conforme a derecho, e 1 maestro Manuc 1 Bor-

ja Soriano ílpunta que " ••• no basta el consentimiento o 

sea el acuerdo de voluntades sino que es necesario que é~ 

tas, tengan una manifcstaci6n exterior. La manifestación 

del consentimiento es un elemento extrínseco del contrato 

lo que constitU)'C la forma de 61". (53) 

Ahondando en esta problemática, vemos que la doctri­

na civilista, ha distinguido al consentimiento en expreso 

y tácito, entendiéndose por el primero aquél que se otor­

ga de manera directa, ya sea por escritos, palabras o sig_ 

nos; y al segundo, como la manifestación indirecta de ex­

presar la voluntad,aunquc directamente no se emplee una -

forma, pero se realicen ciertos hechos que demuestren su 

celebraci6n. 

Así, nuestro Código Civi 1 er. su artículo 1803 concr~ 

tiza los puntos anteriores al esclarecer que el consenti-

(53) Borja Soriano Manuel. Teoría General de las Obliga-­
ciones, Tomo l. la. Edición. Ed. Porrúa. México 1944 
Pág. 252. 
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miento expreso se obscrvaró cuando se manifieste verbal--

mente, por escrito o por signos inequívocos y que el t6ci 

to resultará de hechos o de uctos que los presupongan o -

autoricen a presumirlo, excepto en los casos en que por -

ley o por convenio, la voluntad debu manifestarse cxprcs~ 

mente. 

Al respecto) adentrándonos en nuestro estudio, el -

urtículo 1796 del Código Civi 1 expresa "Los contratos se 

perfeccionan por el mero consentimiento excepto aquél los 

que dcb0n revestir una forma establecida por la ley", a -

la cual se refiere el articulo 1795 señalando que "el co!!. 

trato puede ser i nva 1 i dado: ( fracc i 6n 1 V) Porque e 1 con-­

sentimiento no se haya manifestado en la forma que la le) 

establece". 

En el mismo sentido, el precepto ::!228, consigna que 

"Lü falta de forma establecida por la ley, sino se trata 

de actos solemnes produce la nulidad relativa del mismo". 

Como yu lo hemos expuesto, la falta de forma requcrl 

da por la ley, produce la nulidad relativa del acto jurí­

dico, sin embargo, en caso de que esta forma no se dé COQ 

forme lo solicita el ordenamiento legal, podrá hacerse m~ 

diante confirmaci6n tal y como lo prescribe el artículo -

2231 del C6digo Civil, siempre y cuando dicha confirma- -

ci6n del acto se realice en la forma emitida. 

Asimismo y en relación con la acción para pedir que 
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el contrato se le dé forma lc9ul debidc1, nuestro Códino -

establcc0 en su artículo ~231 que "cuJndo lil falta de Fo~ 

ma prod11:cJ 11ul id~d J~I acto si la voiuntad de las portes 

pucJc cxi~¡ir qt1r ~\ ac~o se oto1·~1ue ~n \a fo1·ma prcsct•it~ 

en i.J !u!-· Por su purte lu Ley G1!flcr.1I de SocicJ .. Kles Mcr.. 

c~nti fes, al ref1..•ri rse .i la fonn.:i t..'11 sus artículos :.!'', Sº, 

L''"' )' ~,, rc~pecti 'om1..•r,tl•, ~t.·11 .. :ld qt~e las soci0du ... lc.s de l~s­

t.J. cspt•cic· dcbcr .. i11 ..._·un0tituir"'1.' ~mtc not<.1rio e inscribir-

$t.' CT'. el RP~ti str-o rúUI ico de 1..""'orfü .. '('Cio, sc9ún lo cuul el -

en los ~1rtfculos 1796 del Códiyo Civi ! y 7S del Có'-!i~o de 

~omcr•cio; conforme ~ los cuolcs, la ,n)icl~: de u11 ~cto no 

depende de 1 a obscrvanc i a de forma 1 i dudes o requisitos d!;.. 

terminados. (54) 

En m1E;>stra opinión tul criterio curcct."' dC' fundamentq. 

ya que unn sociedad e:::; válida, aún cuando no se- !':aya cum­

plido con los requisitos de forma establecido~ por lil Ley 

General dC' Soi.:ícdaJcs Mercunti les, pues basto que esta m~ 

nifestación se~• e;..tcriori =ada como tul frente a terceros 

~ no tenga un obju~u i !ic;to ~que la sociedad ejecute h~ 

bitualmcnte actos ilícitos, se96n se desprende !iteralmcn 

te de los artfculos 2° y 3c, del propio ordenamiento. 

(54) Cfr. Mantilla Molina Roberto. Ob. Cit. Pág. 216. 



Ante t<.1 I si tudci Ónr e 1 mat.~stro Eduardo f'a 11 aresr mani 

fiesta que el co11trato de socicd.id sc1•5 nulo cuando la cs­

critur~ no cont~ngu los t•cquisitos exigidos por las frac-­

cienes 1 <l VI 1 de 1 a1·ríeulo r:..·· de \..1 Ley Ge1wr..il de Socic-

nacion~I i.iAd y domicilio d~ ltls personas físicüs o mor<llcs 

que const itu>un l.1 Sl.lCi(•dü.d, usí como s.u objeto, duraci6n, 

domici 1 io, ru=6,, o J~11om1naci~n soci0I, ~1 impo1~tc del cu­

pit..11 y \u \.--xpr·.·s.ión del v~•ll.lt' o.k• las aport..1cioncs, c$f'C'CJ_ 

EstJ asev0raci~n nc5 p~rccc Lln poco ex<lgcrada, pues -

se llcg<l ü ~011fu11Jir• 01 propio delo jurídico constitutivo 

de lo socicdud, con la for·ma qt:t .... dc·ba revestir ésta, 

Er1 ~lti1no de los c~~os, la nulidad será aplic~ble cx­

clusivarncntt> al actd constituciva si la hubiere (55), pero 

dicha nulidad o mc_jor dicho i11cxistcr,cia, pues h~blamos de 

un acto mi."rcan'ti 1 :-.. no de un acto civi 1 (55 Bis), no afee-

taría en nada al acto constitut1\0 de la socied~d, quedan­

do este acto subsar,~do ni adoptilr la calidad de sociedades 

irrcgular~s, prcv1s~o en ci df'tÍculo :·· p~r·1·~fu~ 
,, 
''• 1:1 ) 

(55) Cfr. Pallares Eduardo. Tratado Elemental de Socieda··­
des Mcrcunti les. la. Edición. Ed. Antigua Librería Ro 
bredo. México, 1965. P .. 'lgs. 16 ) 5. -

(55 Bis) Hernánde::. Martínez,Jose Luis. Tesis. 
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cuando resultaren terceros perjudicados, los representan-­

tes o mandatarios contratantes, responderán en formu subsi_ 

diaria, solidariu e ilimitada dci las obl igacioncs contrai-

dils, nsF mismo cQbc sc~nlur que los acreedores tienen ·1a -

posibi 1 idaJ Jurídica de ejercitar• la acci611 jurisdiccional 

correspondiente para exigir lils aportaciones prometidas -­

por los socios. 

Tc1mb i én cons i.deramos que no es rcqu is ¡to csenc i a 1 de 

la escritura constitutiva, la conslgnaci6n del domi~i lio y 

la duración de la sociedad, en virtud de la existencia de 

disposiciones expresas en el Código Civi 1, que suplen esta 

deficiencia. Sin embargo la costumbre y en su caso algu-­

nos requisitos de carácter administrativo necesarios para 

cUnstituir la sociedad, requieren el señalamiento del domi 

ci lío, así como la duración que presumiblemente tendrá la 

empresa. Hecha esta aclaraci6n, basta señalar con rela- -

ción al primer supuesto que el artículo 33 del ordenamien­

to legal antes citado establece: "Las personas morales ti~ 

nen su domicilio en el lugar donde se halle establecida su 

administraci6n". 

"Las sucursales operen en lugares di'stintos en donde 

radica la casa matrfz, ter.drán su domici lío en esos luga-­

res para el cumplimiento de las obligaciones contraidas -­

por las mismas sucursales#. 

En lo que se refiere al segundo supuesto relativo a -

la duraci6n de la S.A. debemos observar que dicho requisi-
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to no se ha cor.si derudo en 1 a eser i tura constitutiva, deb.e 

estimnrse que se ha constituido por tiempo indeterminado. 

Lo anterior de acuerdo u interpretación del Artículo 2í21, 

e 1 cua 1 expresa: ''Pasado e 1 térrr. i no por e 1 cua 1 fue constl 

tuidu lu sociedad, se entenderá prorrogada su duración por 

tiempo indeterminado sin necesidad de nueva escritura so-­

c¡al y su existencia puede demostrarse por todos los me- -

dios ~e prueba". 

En base a los ra=onamientos expuestos, el Artículo 7º 

de la Ley General de Sociedades Mcrcanti les concede la fa­

cultdd a cualquier socio para demandar en la vía sumaria -

el otorgamiento de la escritura correspondiente, cuando é~ 

ta no se hubiese otorgado ante Notario Público, misma debe 

contener esencialmente los requisitos señalados por las -­

fracciones 1 a Vil del Artículo 6°. Pensamos que esta me­

d(da restringe en cierta forma la buena fe e interés jurí­

dico que manifiestan los socios, pues basta en nuestra opl 

nión, que el socio haya cumplido voluntariamente con los -

requisitos fijados en las fracciones 1, JI, 111, V, VI del 

ya citado Artículo 6°, para determinar los pres,upuestos de 

la acción mencionada. 

Para concluir con el estudio de los elem~ntos escen-­

cialés y de validez del acto .constitutivo de sociedad, só­

lo nos resta anal izar la causa. 

e) la Causa. 

La causa es a nuestro juicio un requisito que no con-

temp 1 a 1 a 1 ey que origina a 1 motivo o fin de 1 os contra--
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tos, mismas circunstancias que se establecen en los pre- -

ceptos, (1795, 1824 y 1831). Sin embargo la doctrina mer­

canti 1 ista adopta el rubro causa, que viene a constituir -

en términos genéricos la finalidad económica para lil cual 

fui creada la sociedad, '' ••• es decir, el fin comGn de ca-­

rácter económico, que se traduce en una participación en -

1 os benef i e i os y pérdidas". (56) Para corroborar estas 

ideas es necesario fijar un concepto de causa, sobre el 

cual, el muestro Joaquín Garrigues apunta " .•• el concepto 

de causa en todo contrato se idcntif ica con el fin o fina­

lidad típica y constante que persiguen Jos contratantes y 

que al derecho objetivo le sirven para diferenciar los di~ 

tintos tipos de contrato". (57) 

Atendiendo al anterior criterio, podemos reafirmar -­

que la participación de los socios en una sociedad mercan­

ti I por lo regular encuentra su origen en el interés de -­

los socios, manifiesto en el deseo de parti~ipar tanto de 

los beneficios econ6micos, como en la gestión social y de~ 

de luego, también en las pérdidas que se susciten en ésta. 

Sin embargo a este respecto, surge una interrogante -

sobre la participaci6n de los beneficios y sobre el modo -

de repartir las utilidades por motivo de la actividad co-­

mercial. ¿Cuáles son los lineamientos generales para reu­

lizar en Forma equitativa la distribución de las ganancias 

y en su caso, soportar las pérdidas? 

(56) Rodrf gue: Rodr r guez, Joaqu In. Ob. Cit. Pág. 47, 

(57) Garrigues, Joaquín. Ob. Cit. Pág. 337. 
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En un pr i nicr orden de i mportanc i u seña 1 emos 1 o expuc!?_ 

to por el artfculo 2696 del Código Civi I; el cual determi­

na: Será nula la socicdud en que se estipule que los prov.!:.. 

ches pertenczcun exclusivamente a alguno o algunos de los 

socios y todas las p~rdidas a otro u otros. 

Trasladando esta idea al marco jurídico apl icablc a -

1 as soc i edndcs mercd11~í 1 es, nos percatamos que e 1 art f cu 1 o 

17 de 1.:i L~~ Gunt.·w...-il .le Soc.iedad.:!s :.1er·ca11ti l~s, en concor-

dancÍ·3. con el anteri.::ir pl't!C".!ptu, suñdla, "no produci1~..í. ni!!. 

eGn efecto legul las es~i¡,ulaciones que excluyan a uno o -

m6s ~ocios de la participación J~ las g~nancias". Es cla­

ro s .. ~ña 1 ar que e 1 derecho de 1 os socios no podrá verse rc,2_ 

tringido en la participaci6n de los beneficios, ni mucho -

menos se podrá cstabl~cer que las pérdidas deban ser abso~ 

b idas por un dt-,t·.!rm i nado tipo dE'? socios, ya qua cua 1 quier 

est ipu 1aci611 en este scnt ido, se tendr.í por" no ~11J:.?sta )' n.o 

surtirá ef~ctO!S 1ega1 alguno, pues de pt"o"?3~ntarse estas 

circunstancias, estariamos en pr~sencia do lo que la doc-­

tr i na ha de.nominado como p·:icto 1 con i no. 

Respecto a la fig~rn nntcs referida, el criterio del 

man!'>!:ro Joaqufn RorJrfguez Rod1 .. Ígue::. nos di=~ "e 1 pacto que 

excluye a uno o más socios de su derecho .1 p..ir";i1:ip.ir en -

las uti lidildes (r'.'act..J leonino) si! reput3rá. com•') no nscri-­

to; 1 a -ni sma cons i ,j.~;•aci ón mt~reccrá cua 1 qui ·~r convenio quu 

en forma di '"'~eta e indirecta 1 1 evz a 1 os rn i smos res u 1 tddosn 

(Art. 17 L.G.S.M.). 
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tribución .de uti Ji dudes, señalando que por principio de -­

cuentas este rC"pilrto podrá scñalurse 1...~n el acta constitutl 

va de sociedad, situaci6n esta que por r~ula general es 

adoptedd. Sin ~mb~rgo es factible que no se contemplen a! 

gunos puntos soht•e la distribuci6n de los beneficios o p6~ 

didas u rcp.:irtír, en tul caso es imprescindible acudir a -

1 os 1 i ncom i cntos que mure a 1 a ley Gener.J 1 de Soc i ed..:ides -­

Merc~nt i les, en sus artículos 16, 1S y 19 respectivamente. 

Para el lo) iltendi('rH.io el cnso concreto en estudio el artl_ 

culo 16 de lu Ley citadu nos deja entrever que en el re.par: 

to de 1~1.s ganancias o péf'dídas se observerá salvo pacto C;O 

contrario r~glus específicas. 

De la casuística anterior, se observa que el crite~io 

seguido por la sociedad para ejercer su derecho a estable­

cer los principios relativos a la distribuci6n de los ben~ 

ficios o pérdídas en la gesti6n social, no necesariamente 

deberJ apegarse al texto de la Ley, ya que incluso el pro­

pio ordenamiento lc9al, s~ñala que salvo pacto en contra-­

rio {es decir la voluntad de las partes) se observarán las 

reglas siguiente.s que expresamos 1 iteralmentt:?: 

Articulo 16.- La distribución de las ganancias o pér­

didas entre Jos socios capitalistas se hará proporcion~l-­

rn~ntc a sus aportaciones; 

Al socio in .. 'ustrial corrt:?sponderá la mitad de las ga­

nancias, y sí fueren varios, esa mitad se dividirá entre -

et 1 as par· i gua 1; :-. 
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El socio o socios industri<lles tlO repor·tarón las p~r­

didas. 

Siguiendo co11 esta temJtica, observamos qve el Artrc~ 

lo 18 de la ley citildu mcncion~: ''Si i1ubicrc p~rdida del -

capital social 6ste dcber5 ser reintegrado o roclucido a1,-­

t€!s de hacerse rep~irticiór. o at;i9nüción de uti 1 idades'~. 

Agí, ~1 Artículo 19 complt.:'mentu lus ideas cxpue.st,)s -

al establecer C1Ut""': nla distribución d0 uti 1 ídadcs sólo ¡.:::o­

dró hnccrse después, de que hayan sido dcbi dumcnte aprobil-­

dos por 1 a asamb 1 ea de socios o ac~ i en i st.1s, 1 os csb1dos -

financieros que las arrojen. Tampoco podrá hacerse distrl 

bue i 6n de ut i 1 i Jades mi entras no ,,ayan si do rcst í tu rdas o 

absorbidas mediante i'J,pJicación a otras partidas del patri­

monio, las pérdidas sufridas en uno o varios ejercicios ü~ 

teriores, o haya reducido ef capital socinlu. 

»cualquier estiptrlación en contrario no producirá - -

~fecto legal en tanto la sociedad como sus acreedores po-­

drán repetir por 1os anticipos o repürticionl"'S de utilida­

lcs hechas en contravenci6n de este artfculo, contra las -

;,crsonas que la.s hu>·an recibido, o exigir su reembolso a -

los admínistro<Jdores que las hayan pagado, siendo unüs y -­

~tras mancomunada y solidariamente responsable de Jic~os -

~\nticipos y reparticiones". 

Para conclufr con este punto, es pertinente resumir -

l•revemente 1 a importancia espec lf i ca de f os pre.ceptos 1 cg!!,_ 

!os citados. En primer lugar, la distribución de pérdidas 
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Y de uti lidadcs de hará en proporci6n a las aportaciones -

de los socios, salvo lo dispuesto por la fracci6n 11 del -

artículo 19 en ~1 cu~I los socios industrinlcs percibirán 

la mitad de los beneficios obtenidos. 

Es obvio pensar que para la procedencia de la entrega 

material de los beneficios econ6micos es mcnéster que la -

sociedad haya obtenido uti 1 idades, porque de otra forma se 

contraviene con la csccncia de la sociedad, por tal motivo 

la ley prohibe el reparto de uti l idadcs cuc:lndo la empresa 

reporte pérdidas y éstas no sean reintegradas al capital -

social (V. Art. 18). 

Al respecto, es importante señalar que el reparto de 

utilidades se entregará al término de cada ejercicio fis-­

cal con la salvedad de que el balance que reporte la soci~ 

dad mercantil, deberá estar debidamente aprobado por la -­

asamblea de socios o accionistas, los cuales determinarán 

en su momento oportuno, el monto de utilidades a repartir­

se, y que cualquier disposici6n que contravenga a la esce~ 

cia del artículo 19, no producirá efecto legal alguno, por 

tanto, dicha contravcnci6n responsabiliza a los administr~ 

dores o socios que de alguna manera hayan recibido utilid~ 

des antes de su aprobaci6n, pues éstos responderán frente 

a la sociedad y ante terceros en forma ilimitada, mancomu­

nada y solidariamente, de los aportes recibidos respecto -

de las ganancias será necesario cumplir con lo establecido 

por el artículo 20 de la Ley General de Sociedades Mercan­

tiles, consistente en separar un 5% del total de las utili 
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dadcs a efecto de constituir el \\amado fondo de reserva, 

antes de proceder al reparto de los bencf icios. 

En cuanto a tu participaci6n de \as pérdidas, cabe -­

mencionar que lo.s socios quedarán comprc:>mct idos en 1 a mis­

ma proporción que se establezca en el reparto de las uti l.!_ 

dadcs, salvo que en la escritura constitutiva se observen 

reglas cspcciale~. 

En concordancia con lo dicho, nos purcce importante -

referirnos a lo sc~alado por \a Fracci6n 11 l del Artrculo 

16, ya que pese a lo que se afirma en este apartado al de­

cirse que los socios industriales no reportarían las pérdi 

das, debemos percatarnos que en realidad el socio indus- -

tria\ de hecho si participará en las pérdidas, si bien no 

de carácter econ6mico, sino en forma fatal, en virtud de -

que si se observan pérdidas de gran consideración puede -­

quedar desligado de la empresa al perder su fuente de tra­

bajo, lo cual se traduce en una doble pérdida para ellos, 

situaci6n ésta que no podemos pasar desapercibida. 

P~ro profundi:ar un poco mas en nuestro análisis res­

pecto a la naturale:a jurídica de una sociedad mercantil, 

ya sea que a éste se 1 a ha 11 amado comunmcnte Contrato So­

cia 1 o bien Acto Constitutivo de Sociedad, nos parece opo~ 

tuno real i:ar un breve estudio comparativo acerca de las -

s~mejan:as y diferencias existentes entre los contratos de 

organi:aci6n y de cambio en el acto constitutivo societa-­

rio. 
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Los co11tr~tos de sociedad, presentan dificultades -­

tunto práctica~ como juridic~s, por el lo, para poder de-­

terminar en forma real su naturale:a, creemos necesario -

entrar al estudio d0 una clasificnci6rl de los co11tratos, 

a fin de csclo1•cccr de un.:i mejor forma, la ubicación de -

los mismos en el ámbito juridico. A este respecto, el j~ 

rista Tul lio Ascarel li distingue dos grandes formas con-­

tractuales. 

1.- La del Contrato de Cambio u Ordinario. 

2.- La del Contrato de Organi=ación o Asociativo. 

Los Contratos de Cambio que generalmente se encucn-­

tran regulados en íos Códigos Civi 1 y Mcrcant i 1, presupo­

nen como su nombre lo indica un intercambio de prestacio­

nes, lo que no sucede en los contratos de organi:aci6n, -

en los cuales se crea un fondo encaminado a la obtenci6n 

de una fina 1 idad común. 

El maestro Aseare! li citado por Joaquín Rodríguc: R2 

drígue:, señala tres características comunes al contrato 

de organi:aci6n, contraponiéndolas asimismo con el de CQ~ 

bio, éstc:sson: 

1). Señala que se trata de un contrato plurilateral, 

en el sentido de que cada socio entra en relaciones jurí-.. 
dicas con todos los demás, ya sea en un,plano particular 

o considerados en conjunto como entidad, lo cual evident.!:_ 

mente, no sucede en un contrato de cambio que es bilate--
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rL1!, mismo que crPu exclusivamente relaciones jurídicas --

entre las dos pu1·tcs contratuntcs. 

2). Es un contrilto atípico, ya que l~s obligaciones -

que cred no se cncucntrur1 reguladas o tipificadas a través 

de formas prcv i amente determinadas, 1 o cua 1 si sucede en -

la ma)oria de los corltratos de cambio, en los que por su -

simple denominaci6n se puede desprender el contenido jurí­

dico de cada ur1a de las obligaciones de las partes. 

En la sociedad las obli~acionus de los socios pueden 

consistir en dar, hacer o no hacer, es decir comprend~ ge­

neralmente obligaciones mixtas. 

3)~ En el contrato de sociedad, visto como contrato -

de organi::aci6n, los socios no solamente tienen el deber.­

de cumplir como sucede en los contratos de cambio, sino -­

que tienen el derecho de cumplir sus respectivas prestaci2 

nes, pues de otra manera no podrá cumplirse con el fin so­

cial. (58) 

Adem~s de ~s tres características que señala el maes­

tro Ascarcll i, mencionaremos las siguientes, en las que -­

coinciden el muestro Joaquín Rodrigue: Rodrigue:. 

El contrato de cambio se agota con la reali:aci6n de 

(58) ~b~· Rodríguc= Rodrígue= Joaquín. Ob. Cit. Págs. 19 y 
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las prestucioncs; el de org~,ni=ación crea normulmcntc una 

personal idud jurídicu c.1ue pcrdurc."l posteriormente, como coD, 

secuencia de la rcul i=aci6n de las prestaciones. En el -­

contrato de cambio, 1 a presta e i ón que cadu parte hace, va 

dirigida a la otra, hay un i11tcrcambio de prestaciones; en 

1 os contratos dü organi ::.aci 6n, 1 a::; prcstuc iones no se in-­

tcrcambi ar1, sino que, lo que cada quien aporta, constituye 

e1 patrimo11io de un nuevo s\1jcto jurídico, crcudo en vir-­

tud del co11tr~to. 

En el contr~to de cambio, los intereses de los contr~ 

tantes son opuestos y du satisfacci6n diversa; en el con-­

trato de organi=aci6n los intereses puedct\ seguir siendo 

opuestos, pero de satisfacción courdi nudu, de m.:incra que -

el intcrcis de una de las pdrtes es p~ralela a la satisf~c­

c i Ón de 1 os i nterc.scs de 1 os demás. Por otra purtc, e 1 -­

contruto Je cumbia es bilateral, y en el de organi:aci6n -

puede haber varias partes, cada una opuesta a cada una de 

las domás. 

Concluyendo, el contrato de cambio es un contrato ce­

rrado, y el de organi=ación es abierto. finalmente, en el 

contrato de cambio, la rclaci6n sinalagmática se establece 

entre cadu uno de los contratantes, mientras que en el de 

organi=aci6n, la rclaci6n sinalagm6tica so establece entre 

cada contratante con el nuevo sujeto jurídico. 



3.- Contratos Si later~"lles ')' Pluri laterales. 

Siguiendo con este tratnmiento comparativo tendiente 

a singulari::.ar ni acto constitutivo de la sociedad frente 

a los demás contratos semejantes, pasaremos u desarrollar 

una breve cxposici ón de los l lamuJos contrütos bi latera fes 

y plurilatcralcs. 

Un contrato bilateral, es el acuerdo de voluntades -­

que d.l nacimiento u derechos y obl igacioncs para ambas par_ 

tes (Artículo 1836 del Código Civi 1 vigente), es decir, es 

un contrato en e 1 que dos partes se ob 1 i gan Pee Íprocament('. 

La nota de plurilateralidad en el contrato de sacie-­

dad, radica precisamente en que las partes o socios que la 

integran son más de dos. 

E1 requisito estricto de la presencia de más de dos -

socios se dá en la sociedad an6nima, en la sociedad de re~ 

ponsabil idad limita de intereses público y en la socieda-­

des cooperativas; no obstante en las sociedades civiles y 

en las mcrcanti les a que se refieren las fraccion 1, 11, -

l lt y V <lel ürtículo 1º L.G.S.M. no impera el requisito de 

ia existencia de más de dos socios, en virtud de quedar 

abierta la posibi 1 idad de incrementar su número de miem- -

bros. Este tipo de sociedades, también se considera que -

se derivan de la celebración de un contrato pluri later~I. 

Ef contrato de sociedad o mejor dicho como veremos -­

mas adelante Acto Constitutivo de Sociedad, es un acto pi~ 

rilateral porque admite en su seno tantas partes como so--
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cios la constituyfln, en este tipo de actos huy o puede ha­

ber varios socios y por lo misn10, existe varias partes, lo 

cu a 1 no puede darse en un contruto b i 1utera1, en e 1 cua 1 -

según apuntamos, ún i e amente se i ntegr<J por dos partes. "E 1 

cartictcr p 1 ur i 1atera1 de 1 contrato de sociedad como contr!!_ 

to de organización nos abre amplias perspectivas para la -

interprct.:1ción del mismo" (59). Prccis.:Jmcntc porque el -­

contrato de cambio es bilateral, serFa inexplicable la en­

trada de nuevos participantes en el mismo, hecho este por 

el que en un contr·ato pluri ldtera\ se puedo da1· con la ma­

yor faci Ji dad, ya sea por una nueva manifestación de volu.!2, 

tad, a propuesta de los contratantes originurios o por ad­

hesión directa de nuevos interesados, como sucede en el e~ 

so de la fundaci6n sucesiva. 

Por otra parte, los contratos bi l.:1terales implican -­

una oposición de intereses entre los socios, mientras que 

en el contrato de sociedad (contrato pluri lateral) repre-­

sentarra una comunidad o solidaridad de intereses, es de-­

cir, en los primeros, cada contratante se sitúa frente al 

otro con el fin de obtener una contraprestaci6n a cambio -

de la suya, mientras que en los segundos, cada una de las 

partes reali:a su prestaci6n no solo para la satisfacción 

de los propios, sino mediante la colaboración y la consec!:;!_ 

ción del fin común. 

En r•e 1aci6n a 1 o anterior, e 1 maestro Joaquín Garr i --

(59) Rodríguez Rodrfgue: Joaquín. Ob. Cit. Pág. 20. 
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contrato de sociedad, como contrato de orguni ::ílci6n econ6-

mícn a los demás contratos de lu"cha económica". (60) 

(60) Garrigues Joaquín. Ob. Cit. Pág. 329. 



4.- Naturale::a Jurídica de la Sociedad Mercantil. 

Acerca de la identidad jurídica de la sociedad merca~ 

ti 1, existe una diversidad de opiniones respecto al hecho 

de si la sociedad surge a la vida jurídica como resultado 

de la celebración de un con"trato o no, motivo por el que -

consideramos conveniente entrar al estudio de las princip~ 

les posturas doctrina 1 es sobre e 1 tema, para 11 cga1~ a fun­

dar nuestro punto de vista al respecto. 

El maestro Jorge Barrera Graf, opina sobre esta cues­

tión, que la sociedad es un negocio jurídico en el que de­

ben de distinguirse dos momentos y situaciones jurfdicas -

diferentes. Un primer momento que se dá al crearse o con~ 

tituirse la sociedad, y un segundo, que se presenta duran­

te todo el funcionamiento de la misma. 

Este autor, atribuye a cada una de estas etapas o mo­

mentos, naturale:as jurídicas diferentes, sostiene que en 

la primera etapa, o sea en la constitución de la sociedad, 

sí se está en presencia de un contrato, con carácter plurl 

lateral. Asimismo, señala que en la segunda fase, es de-­

cir durante toda la vida jurfdica de la sociedad, no esta­

remos frente a un contrato, pues no habrá un acuerdo de v~ 

luntades latente, presupuesto esencial para la celebraci6n 

de los mismos, sino que se trata de " ••• un negocio distin­

to y especial que se puede y suele denominar asociativo, -

social y más técnicamente, negocio de organi:ación o cole-
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9ial". (61) 

Sobre esta segunda fu se, e 1 autor ci t<Jdo señal a que -

nuestra 1 ey en ni n~unu norma o precepto 1 e atribuye cílrác­

ter contractual, pues Ja L.G.S.M. sicmp_rc hub1a de contra­

to social o controJto de soci{•dad rcfiríéndos~ al acto o n~ 

goc i o constitutivo o a 1 documento t?n e 1 que este consta, -

denomínudo comunmcntc como estatutos de la sociedad. 

Por otra purte ~ contraviniendo parcialmente Id opí-­

nidn anterior, el jurist~ Joaquín Rodrigue: y Rodrfgue: 

afírmu que la sociedad es un contrato que dá nacimiento a 

una persona juridicu, con vínculos permuncntes que se derl 

van del mismo y que tienen vigencia, gracias a su celebra­

ción, durante toda la vida de la sociedad. No obstante Jo 

anterior, reconoce que el contrato de sociedad es un con-­

trato sui generis, pues en los dem~s contratos la inclu- -

sión de un nuevo controtante supone una modificación al -­

mismo, mientras que en el contrato de sociedad los intere­

ses de los socios están coordinados hacia la obtención de 

un fin común, mientras que. en los demás contratos, general, 

mente cada parte tiene intereses contrapuestos para con la 

otra. (62) 

A continuuci6n huremos mención de lüs dos teorías dn-

ticontractuales que hun tenido mayor difusión. 

(61) Barrera Graf Jorge. Revista de la Facultad de Derecho 
de México. Tomo XX. Julio-Diciembre No. 79-80. México 
D.F. Págs. i9 y 80. 

(62) Cfr. Rodrfgue: Rodrf9uez Joaquín. Ob. Cit. Págs. 14 y 
IS. 
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1.- Teo~ra del ilcto social constitutivo. 

2.- Tcorru del acto colectivo o complejo. 

l.) La primcrd d~ estas teorras dcb~ su nacimiento a 

Gicrke, quien encontr6 v.:irios seyuidorcs en Alcmaniu. Es­

te autor opina que el contrato por si mismo, parü reg\Jlar 

situaciones jurídicas, no es capa= de crear una pcrsona.t i-

dad jurídica, o se.1 un nuevo sujeto de derecho y scñal..i -­

que "las personas morales son rco\id~Jcs org~nicas que no 

pueden su1•gir de ur1 contrato. (ó3) 

Adcm~s el dutor comentado, scRala que el acto creador 

de unu sociedad no es un contruto si no un ucto socia 1 con.:!. 

titutivo uni lutcrul. 

En conclusión, los defonsorcs de la teoría del acto -

constitutivo basan su postura principalmente en el arDumc~ 

to d~ que lus personas morales no pueden ser originadas -­

por un contrato, pues "El contrato como simple (icuerdo de 

dos voluntades para reguldr ~ilua~ioncs jurídic~~ ohjeti--

vu~, no ~s cüpa= de crcur una p~rsonalidad jurídica, un s~ 

jeto de derecho" (64), lo que ocurre esencialmente ~I 

crear una sociedad mercantil. 

(63) Cfr. Opinión de Gierke citada por Rodríguez Rodrí- -
gue= Joaquín. Ob. Cit. Pág. 15. 

(64) Cfr. ldem. Pág. 15. 
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La teoría anterior, consideramos l.\UC es üccptublc por 

varias rn:oncs, ya que por una parte, resulta evidente que 

al crearse una sociedad se dá origen a unu serie de dere-­

chos y obf 19aciones entre los socios y Je estos para con -

la sociedad, situación que dcriv~ prccisam~ntc de la mani­

festación de 1 u vo 1 untud de 1 os socios )' 1 u puesta en co-­

mún de determi n~-idos aportes para lil consecución de un fin 

común. 

No obstant~. uf ra:onumiento lógico expuesto, la teo­

ría oanticontractu.:.11 ista en cuestión, se funda a decir de -

-sus defensores, en que un contrato únicamente es capa: de 

crear relaciones juridicas entre las partes, lo cual no s~ 

cede en Ja soc i edud, pUl"S con e 1 1 a se crean un comp 1 ejo de 

derechos y deberes de los socios entre si y de éstos para 

Ja sociedad. 

Sobre lo anterior, el maestro Joaquín Garrigucs scña­

Ja que la sociedad mcrcanti 1 es inicialmente un contrato -

que da origen a una persona jurídica, independientemente 

del contrato que la origin6, tan es asr que tiene su pro-­

pio estatuto que se modificu sin contar con la voluntad de 

los socios originales contratantes. Asfmismo, agrega que 

tas teorías anticontractualistas ceden ante la realidad -­

de! derecho positivo. (65) 

Sin embargo, resulta evid'-'ntc que para la existencia 

(65) Garrigues Joaquín. Ob. Cit. Pág. 32. 
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de una reci procidaJ dl· i ntcreses, necesariamente deben 

existir por lo m~nos dos partes. 

Por otro purtc, es importunte mencionar que la pcrso­

n~1 1 i dad jur r .. f i Cd no const i tU)'C un e 1 cmcnto e sene i ü 1 d<;> 1 -­

contrdto de so~icdad, pues tanto en México como en el cx-­

trJn.icro ~s com~n Id cxis~e11cia Je sociedades sin pcrsona­

lid.lJ juríJ1cd, tul es ~1 cJso Je l~s sociedades ocultas y 

.. tt• l~s so~1c .. fdJcs 1rrc9ulur~s, virtud de su solcm11idad. 

y .. l qu«.· no l'S ,. ... 1 ~H·ucrJo Jt_• vo 1 untad~s 1 o que atr i buyc a 1 a 

socit."'dc.ll~ pf.•rsonJlidad juridic.:.t, sino d ord(..•nu.micnto que la 

rc-gul,1. ,\~i, t•n nup.stro dc•-rt•cho las sociedades ._1dquiercn 

personuliddd jurídica ya $CU por su cxtcriori:ución frente 

d terceros o por su inscripci6n C'n el Registro Público de 

Comvrcio (V. Art. 2'' l.G.S.M.). 

~.) Ld teoría del acto colectivo, defendida entre 

otros por ~· I si C"mpre recordado mo'.Jestro Roberto Mant i 1 1 a M2, 

linu, sostiene que no es posible atribuir a un contrato 

los C'Ícctos de lu creación de una persona jurídica, pues -

argumenta, que esto C'xccde lo señalado por los artículos -

li92 y li93 de nUC'stro Código Civil, SC'yún los cuales, el 

contrllto es un acuPrdo de vo 1 untadcs que produce o trans-­

f iert.' d~rt•cho~ y obl igacionc-s, C"Íectos que distan mucho de 

dur origen a u~1 persona jurídi,a. 

El propio M~ntil la Malina asume la postura alemana de 

(Kuntle Gi~rke), al considerar a la sociedad como un acto 

~omplcjo o colectivo, t~rmíno~ apliruhlc~ a la misma teo-­

ríu, según lu 'uul lils sociedades nacen d la vida jurídica 
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gracias ü l.J decluración de voluntad pop purtc de cada uno 

de 1 os 80C i os p~rt i ci pantes, pura 1 .l abtcnc i ón de i ntcrc-­

scs mutuos. 

Abundündo ~n el temo el tratadista en cita, determina 

su posición anticontractudlista respecto a ta constitución 

d<.• lu socicd .. 1J, al scñular que 8 diferencia de lo que paso 

en los contratos* en l~ sociedad lo socios no son acreodo-

r~g de lu prestación de la que es deudor otro socio, pues 

todos los socios son deudores Je su uportación y la única 

acr~edorü J0 estos uportacion~s es precisamente la socic-­

dad constituidu, situación que no se dá como cons~cuencía 

de la cclcbrución d~ un contrato, pues en 6stc e~iste reg~ 

larmentc un acr•eedor y un deudor, observ~ndoso que si el -

contrato es bilutcrül, las funciones de acre0dor y un deu­

dor pueden düscmpcñarse recíprocamente. As ími smo, ~1grega 

que en lu sociedad, los derechos de los socios tampoco ti~ 

nen como correlativo~ las obli9acioncs de otros socios si 
no que 1 a ob 1 i ~ación frente a 1 os socios se mantiene fren­

te a una persona juríclicu, es dPcir ante la sociedad misma 

de la que forman parte. (66)· 

En rclaci6n con lu t~oría del acto complejo o coiecti­

vo, el maestro Joaquín Rodrigue: Rodríguez, nos dice que -

no es ve1•J.-ld qu!' en la sociedad ha>'ª coincidencia de inte­

reses, pue!s lo que existe, es una finc:il idad común, )'ª qu~ 

los intereses de cada uno de los socios son contr.npucstos, 

(66) Cfr. Mantilla Molina Roberto. Ob. Cit. Pág. 228. 
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situaci6n que es clara DI observar que cada uno pretende -

aportar 1 o menos pos i b 1 e a 1 a sociedad y con e 1 1 o obtener 

el máximo de ganancius; además de que al momento en que 

llegue la liquiJaci6n, cada socio pretenderá obtener el r~ 

conocimiento de una cuoti;1 de liquid..:ición Jo más alta posi­

ble, asGn en detrimento del patrimonio de los demás micm-­

bros, 

La objüción principal ~iue h.:iccn valer los defensores 

de lu teoría del acto colectivo o complejo, frente a la -­

del acto social co11s~itut1vo, parte Je lci Ldse Je que lo -

propio en los contratos, es que scilo existan dos partes, -

el acreedor y el delJdor (co11 intereses contrapuestos), ro­

:ón por la cuill co11sidcrun que los actos pluri laterales e~ 

mo el ca~o de lü soci~dad, deben ser ciltalos~dos como ac--

tos colectivos o compl~jos, puús sc96rl el los en la sacie-­

dad 1 os i nturcse::> son p.Jru l 1..~ 1 os >. coi 11c i Jt.!ntcs. 

En rclüción a lo anterior, diferimos con lu posturu -

del muestro Joüquir1 RodrFguez Rodrrgue:, quien seRala que 

en mayor o menor grado existen dentro de la sociedad inte­

rcsc5 oruc-~tnc:. t:>n+.rc los socios, usímismo, nos parece evi­

dente e 1 acuerdo di:- vo 1 untndcs que existe entr~ 1 os mismos, 

en cuanto al objeto o fin co1n6n que se persigue con la - -

constitución de la sociedad. 

Por lo tnnto, coincidimos modestamente con la teoría 

anticontractualista, al considerar que p~ra la existencia 

de un contrato necesariamente tendrá que haber contraposi-
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ción de i ntl•rcscs, en lu cuul se cstablc=cun cluramcntc -­

las cal idadcs de ncrcador )'deudor, segón se desprende de 

la propia dofinici6n que del contrato r1os brinda el Código 

Civi 1, en cuanto a l.:i relación <le las partes contratuntcs. 

Adcm~s, adentr·5ndonos un poco más en el estud¡o de la 

supuc~ta fi9urd contractual de la socicclad y considerando 

dos importuntes puntos dl.• vistu, respecto del usunto en -­

cucsti6n, como son las posturas sostenidas por el maestro 

Raúl c~rvantcs AhumaJ..i. ) por el i nmortul Lorcn=o Mossa, 

quienes nien~rn J~finítivamentt.? qu~: el .:::icto constit11tivo de 

lu socic-dud, ten!::.1~1 su ori9en o cimentación en un contrato, 

p0demos d1.: .. cir aun.Sr1donos con el st.•ntir del primer autor, -

que negamos Id n~tur~lc=~ cor1t1·actu~I JPI Jeto constituti­

vo Jo 1~ ~ociedad .•. µorquc <lictio dcto no ere~ nt trilnsfi~ 

re obli9~ciones. 

sustcnt~mos lo ilntcrior, c11 virtud de que lo princl 

pal en el acto constitutivo societario, es la creación de 

la nueva per~ona .iurrdica, ya que si incidentalmente sur--

gen obligaciones, ser6n cistas entre los socios entre sí, -

udcmfi::-; de qut.: como se obscrvu, las vol untudes de los parti.. 

cipantcs en el acto, no son opuestas, sino concurrentes a 

la finalidad principal. 

Para rcafirm~r esta posición y justificar nuestro mo­

desto punto de vista, citemos textualmente el segundo cri­

terio en cita, expuesto por el inmenso jurista italiano L~ 

ren:o Mossa, quien asevera: 
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Hla naturule:u del acto constitutivo do la Sociedud -

Civil, es la de un contrato, contrato plurilnt~r~I, ctlilndo 

las partes son m~s da dos ..• ~J acto de conRtituci6n de la 

Soc i ed.:id Mcrcant i 1 se le wgrcg.'.l 1 il C<1 l i d~1d de contrt.ito, P9_ 

ro domina t.~n él lu Cf'(•ación de In personal idud jurídica y 

de 1 a emprcs...i, que c<'.l I ¡ f i can e 1 u cuerdo de acto comp 1 ejo o 

acto creador qut~ no puede rc~ulorsc nctumc-ntc por lus rc-­

~1 as del contrato, lo que reconocen incluso, los partida-­

rios dcJ contrato, asr en cuanto a la capacidad, la volun­

taJ y la respons~bi lid~d. El acto de constituc;dn no es, 

por ~so, un simple contr~to de socicdJd $Ob1'c el t¡po de -

SocleduJ Civi 1 (67). "En est1."': punto, con \.~Sf.H.~<..~ial rt.,fcre!,: 

cia u l¿J Sociedad Anónirn.._1, pc•ru .::;.'-'.r:iftic:.•ndo Id ufírm .. tción -

económic~ Je ¡,)S cot1tr<ltos, JJdo ~u cardcter tic norm~ jurl 

.,.¡¡ c ... 1". (óS) 

nuestro pJrticuiar punt~ Je vist~, I~ sociedad tanto desde 

su constitución como durante su funcionamiento, juridica-­

mcnte no pucd(' cons i dcrurse que dcr i ve de 1 .:i c1..-~ 1cbruci6n -

de un contrüto, en virtud de que el ucto constitutivo de -

sociedad, emana J~ un .:icuerdo de voluntades de cllrlicter -­

pluri latcro1.:d, .:;n ("I cual no exi.i;;te un.a contr.at:'o~i:ci6n de -

int~reses, sino que al contrario, se ~stablcce un conjunto 

{67) lor'"en:::.o Mos.se citado por Rodrigue.::: l\0Jríg11e::: Jouquin. 
Ob, Cí t. Ng. 16. 

(68) Rodrígue: Rodríguez Joaquín. ldem. p¿g, 16. 
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de prestaci~nes paralelas, con una finalidad com~n, en ra­

:::6n de la existencia previa y permanente de una declara- -

ci6n positivo unilateral, de todos y cada uno de los so­

cios pilra crear, así como p<lra mantener la vida de un ente 

jurídico colectivo, en la persecusión de un objetivo econ~ 

mico y lucrativo de rndole camón. 
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CAPITULO 11 1 

DERECl!OS Y DEBERES DE LOS ORGANOS SOC 1 ETAR JOS 

Toda ve:: que hemos reservudo para el siguiente capÍt!!. 

lo de esta monografí.1, el análisis de derechos y obligaci2 

nes perteneci entc.·s a los socios de 1 u Sociedad An6n ima, -­

us í como lo referente a su rugulaci6n contenida en la Ley 

Genera 1 dü So<' i edades Mere u nt i 1 es, ahora nos concretaremos 

a estudiar los tomas de referencia, en atenci6n a su Jer~~ 

qui=aci6n, s~sdn la ~lasificaci6n doctrin~I relativa al --

marco jurídico qu(' rt~!1ul-1 los dcrecho8 y ot:I igaciones deí 

socio en la sociedad an6~ima. 

A efecto J0 ubicar con prccisi6n los derechos y obli­

gaciones de lo~ ~ccionistas, osí con10 para determinar cuál 

es su situaci6r1 respecto de la sociedad anónima, es menes-

ter anul i=ar breve y sustanciulmcntc cadü uno de los órgc:1-

nos societarios de este tipo social. 

1.- Asamblea General da Accior1istaA. 

La asamhfi::!Cl gencr-o.l .;.:::. u._~ioni::>tdS 1 encuentra su ra-­

=6n de ser y fundamc~taci6n jurfdicn en el Artfculo 178 de 

la Ley General de Sociedudes Mercanti les 1 mismu que señala: 

"La asamb 1 ea genera 1 de acc ion i stus es e 1 órguno supremo -

de la sociedad; podr~ acordar y ratificar todos los actos 

y operaciones Je ~~tu y sus resoluciones serán cumplidas -

por la persona que ella mismu designe, o u falta de dcsig­

naci6n, por el administrador o por el consejo de adminis-­

traci ón11
• 
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Del dnt~1·ior precepto, cld1·~1m~ntc se Ob$~rva la im-­

portunc i u qun rcv i stc este Órgano ca 1 eH i üdo de socios, -­

qui enes de com~n ucucrdo ¡ntc91•dn al ente ~ociul nn estu­

dio, not6ndosc que es vital su uctuuci6n dentro Je la so­

c i edu.d, >u que de 1 a di rece i ór. y sobre todo de l.1s dcc i -­

si ones Je sus intc~¡runtcs, JcpcndcrcÍn mucho los J.xitos -­

que obtenga lo socic~d .. 1d unónim<t, mismos que scr.'in el pro­

ducto di1•ecto, del ejercicio de los derccl1os corporativos 

que huf)Jn sus socios, y l~-:i S.A., como persono moru.l, a -­

trav6s de los Jivcr•sas clJscs de asumbleu.s prcc~istcntcs 

lcyalm~nt~; l~s c~~lt·S oscultarcMos jurfdicamuntc en ntcn 

ci6n u su orden de irnportanc;a. Por lo que para iniciar 

lu. preser,b~ t..ireu r!ubc pr0~1u11t.:n·n0s ¿cu.5.1 es lo i n1portan­

cia qL1c reviste cstil figura denomi~aJa as0mblcil? Lu res-

quien afirmu: "La ~ocÍct;._ktd l;!Xt1rcs'-1 su volunt~1d por medio 

de lc.l asarnblcu.; bust.J este solo hcdior paru justificur la 

uti 1 idlld de \,3 usumbleo. 

Sin embargo debemos agregar que pr•cc i s.:imcntc de la 

oxprcs i ón di:! est.:i vo 1 untad supremu de 1 a persona. mora 1, -

podemos decir r con Tha 1 1 er, que de la asamb 1 Ce:\ genera 1 d~ 

pende lu marcha de la empresu. 

Ella es ia que determina y controla la actuaci6n de 

los admini!:>L1·.:-.J0¡·.;...;; ~ur:t:f"'I <h· ('Xtrema importancia, toda -

vez que los ~dministradorcs, en el ejercicio de sus fun--

cienes como 6rgano ejecutor de lüs decisiones de la asam-
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blea, pueden comprometer ü lu orgi.lnización'' (69). 

De 1 anterior punto de vi stu podemos dcr i var i.l l gunas 

situaciones que el 6rgano en estudio, es el que reviste -

mayor importancia ya que externa lu voluntad del quorum -

lcgul que conforma la voluntad societaria. 

Un segundo punto de interés lo conforma la organi:a­

ci6n asf como el control sobre las decisiones adoptadas, 

para que tengan rea !mente cumplimiento apegándose al es-­

tricto orden de importancia de las resoluciones que se 

ucuerd~n sin descuidar desde luego, la buena marcha de la 

sociedad. Así 1 as cos.:is, podemos observar~ di versos ti pos 

de asambleas, las cuales son convocadas en atenci6n a la 

prioridad que revistan los asuntos a tratar. Así, una de 

las clüsificacioncs que a nuestro purccer resulta re.;1 lmc!]_ 

te práctica y completa, e~ lu expuesta por el destacado -

maestro Raul Ccrvüntcs Ahumada, el cunl destaca cuatro ti 

pos de asumblcu en su obra. 

1.- As<:Hnb 1 ea Const i tut i vu.. 

2.- Asamblea Ordinaria. 

3.- Asamblea Extraordinnria. 

4.- Asamblea Especiül" (¡o). 

(69) Vá=qucz del l.lc1•cado Osear. ,\samblea, Fusi6n y Liqui­
daci6n de Sociedades Mercantiles. Segunda Edición, -
Ed: Porrua, S.A. México 1980. Págs. 19 y 20, 

(70) Cfr. Ob. Cit. Pág. 94. 
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lo referente a la comprensi6n do lil as.:1mblea consti­

tut i vu, no representa prob l cmüs, por qua adcm5s ya 1 o. cst!-!, 

di,1mos en el ..:1partaJo b) del primer capítulo da este tr.:t­

bajo, situaci6n por 1~ que unali=arcmos la~ vicisitudes -

relocionudas a los tres tipos restantes. En este orden -

de ideas, entendemos que lus asambleas ordinarias se ocu­

parán de los ~suntos comprendidos en 1a marchn normal de 

1 a soci e<lDd; ces i onando por 1 o menos um1 ve=. a i año y 

sicmprt::? dentro de los cuatro mcsC's siguientes a la cl.J.us~ 

ra del cjc.rcicio social anual¡ además de los asunto$ que 

se incluy~n en ~1 orden Je! día as[ como de la discusi6n, 

aprobación, moJificación o rcchu=o del b<Jlnncc gcnl!r.JI; -

de tomar todas las me.di dus que ju:::.gue oportunas en re 1a-­

c i6n con la marcha de los negocios ::;ocfufes; dedicándose 

espccialm~ntc a efectu.Jr, el noml1r.,3rnionto de los adminis­

tradores y comisarioe, así como de lu determínaci6n de --

1 os cmo l umcntos que 1 es correspondan. En e 1 caso de <';_Ue 

ta 1 es emo 1 umcntos no estén fijados en 1 a eser i tura constl 

tut i va, todo esto de u cuerdo a 1 Art r cu 1 o 181 de la ley GE:._ 

ncral de Sociedades Mercantiles. En este punto cabe des­

tacar la uFirmnción del maestro V.;i::qucz dcf Mercado, 

quien scñnl.:i: "Además de las asambleas ordinarias celebr!!_ 

das anuulmente en cumplímicnto de las d;sposlciones lega­

les, los wccionistus pueJen reunirse ~n asambleas cuontas 

veces lo z-rcan úti i : ..::or.vrniente para I~~ sociedad" (71). 

La opinión Jel jurista en cucsti6n, nos parece acer­

tada toqü vez que re.su Ita l 69 i e.o c I cjerc i e i o de 1 derecho 

(71) Ob. Cit. P&9. 34. 
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de los accionist~s u convocar a usamblea ordinaria en - -

cualquier tiempo, pudiendo upegarse en estricto sentido~ 

1 o QUC' sclia 1 a e 1 precepto antes e ita do,. Además, pura me­

jor compre ns i 6n de ~st.e tipo de .Jsamb 1 eas, 1 a doctrina --

1 as ha denominado "Or<linurius Exccpcionnles 11 o bien "OrdJ.. 

nar i .:is Re un idus Extruord i m11· i amente. 

"En conclusi6n, por regla general, Ja asambfou esº!.. 

dinariu porque se celebra perí6dicamentc, su c~mpctencia 

es limitada y las materias a tratar entran en la gcsti6n 

normal del ente" (72). 

P.Jscmos ahora o· estud Íar' 1 a ilsumb 1 en de no mi r:ada Ex-­

traordi nar i w percatándonos que este tipo de usamblee. en-­

cucntr~ sus facultades en el contenido del Artículo 182 -

de fo Ley General de Sociedad~s Mcrcanti les. Aclarando, 

antes de enumerar cJ contcniJo del prccepb..) legal cltado, 

que la propia ley determina cuando unu asamblea debe ser 

considerada ordinaria o extraordinariu, y Que este crite­

rio de distínci6nr lo podemos desprender simple y s~nci--

1 lomcnte por exclusi6n, utcndiendo ul texto del ArtfculQ 

180 al cual cita: Son osambleas ordinarias las que se -­

reunen paru trutnr de cualquier usunto que no seu de los 

cnumeraJos cr. e>l Artículo 182. Dicho lo untcrior,, puse-­

mos a enumcl'ui' la o:iue seña 1 u nuL>t;:tra Ley Genero l de Soci~ 

dadcs M~l·c..J.nti lesr fa cuaI c:.5t.Jblece en rcr;:,<" clara el -­

contcn ido Je 1 as asamb J cas cxtruord i nar i as, pues de acucc. 

do a 1 numeril 1 182, St.""!rán aqué 1 las que se rt?.unan para tra-

(72) Cfr. Ibídem. l'ág. 36. 
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t.ar cua 1 esqui era de 1 os sigui entes puntos: 

~1.- Pr6rroga de la duración de fa sociedad. 

11.- DisoJuci6tt anticipada de \a sociedad. 

111.- Aumento o reducción del capital social. 

IV.- Cambio de objeto de la sociedad. 

V.- Cumbio de nacionalidad de la sociedad. 

Vl.- Transformación de la sociedad. 

VI 1.- Fusi6n de la sociedad. 

Vl)l .- Emisi6r de acciones privilegiadas. 

IX.- Arnorti:aci6n de acciones y emisión de acciones 

que goce. 

X.- Emisi6n de bonos. 

XI.- Cualquier otra modificación del contrato social. 

XI 1.- los demás asuntos para los que la ley o c1 con­

trato social exijan un quorum especiat". 

t ndepc-nd i entemcntc de i u .:..xp:.:.::s~C' ("n e 1 Art í cu 1 o an­

tes citado, !os cs~atulws s~~iules pueden señalar ~ue dc­

tcrr.i i nudos asuntos s6 I o se poCrtín vcnt i 1 ar a través de la 

asamblea e~truordinaria, por 10 que podemos concluir, que 

los estiltl..ii:os sociulcs pueden r.~odificarse medinnte reso1~ 

cl6n adoptad..:: en asamblea c:xtruordinori.:., ::;ÍcTT'r-re que no 

se 1 imiten los derechos individuulcs doJ los uccionistas; 

tales como el derecho a las utilidades, derecho de voto y 

por óttimo el derecho de trato de igua(clad. 
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Por ésto, y por lüs exigencias económicas que se vi­

ven actuulmcntc, la mayoría de l .. 1s sociedades unónimas muy 

frecuentemente modifican sus estatutos sociales, para ade­

cuarlos a la realidad social y económicn de los tiempos m2 

dernos. Cabe abundar, que todos los ucuerdos derivados de 

lu asamblea en cuesti6n, deben inscribirse en el Registro 

Público de la Propiedad Sección Comercio, a efecto de que 

surtan efectos frente a terceros y asf proteger los inter~ 

ses ajenos de lus personas físicas y morales, que tienen -

relaciones econ6micas con ei ente que modifica sus cstatu-

tos, según el artfculo 194, párrafo 111 de la Ley General 

de Sociedades Mcrcanti les. 

Para concluir este inciso, brevemente haremos un bo~ 

quejo referente a las asambleas denominadas Especiales, -­

asír pura el maestro Joaquín Rodrigue: Rodrfgue:, "Son - -

asambleas cspecia1cs aquéllas que se componen de un grupo 

más o menos numeroso de accionistas que tienen algún dere­

cho especial" (73). 

En el mismo sentido, se pronuncia el destacado juri~ 

ta Rafael de Pina Vara, a 1 decirnos: "Cuando se ha>'ª pac ... 

tuda en la escritura constitutivrJ que el capital social se 

divide en varias cluses de acciones con derechos especia-­

les para cada una, los accionistus que formen cada catego­

rf~ deCer-án reunirse para tratar de cualquier proposición 

que pueda afectar sus derechos" (74). 

(73) Ob. Cit. Pág. 120, 

(74) De Pina Vara Rafael. Elementos de Derecho Mcrcanti l -
Mexicano. Décimo Sexta Edición. Ed. Porrua, S.A. Méxi 
co 1983. Pág. 113. -
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De las citas anteriores, referentes a este tipo de -

asambleas existe un criterio unificado en cuanto a los - -

asuntos a tratar, pues esta asamb 1 ca bás i cu mente se concr~ 

ta al tratan1icnto de aquellos problemas relativos u cier-­

tos tipos de accionistas con derechos especiales, que de -

alguna maneril puedan ser afectados por la toma de decisio­

nes en asamblea ordinaria, de ahí que la ley establc:ca en 

su artículo 19j la prorección de los derechos inherentes a 

es~a cldse de accionistas, los cuales tendrán en todo ticm 

po el l¡¿o-gítimo derecho de convocar este tipo de asamblea. 

Para convocar esta asamblea deberán estar reunida la mayo­

ría de accionistas requerida para las modificaciones del -

contrato social constitutivo. Esta mayoría se computará -

con relación al número total de acciones de la categoría -

especial diríamos afectada en sus derechos de que se trate. 

Un ejemplo de ésto lo señala el maestro Raúl Cervan­

tes Ahumada, rcf ir i éndose a 1 as acc i enes de voto ·Ji mi ta do, 

situaci6n que por ser obvia no transcribimos textualmente 

(75). 

Para continuar diremos que a este tipo de asamblea -

se aplicar5~ las reglas generales aplicables en su caso a 

las asumbl~as de este tipo especial, pues como dice el 

maestro Jcaqufn Rodrfguc= "las asambleas E::Speciale~ de ac­

cionistas se rigen por las normas que la ley establece pa­

ra las gentrules en le relativo a convocatoria, publicidad, 

orden del díu, lugar d..:! reunión, mayorías, asistenciü por 

(75) Cfr. Ob. Cit. Pán. 97. 



representante y actas, impugnaci6n de acuerdos y dcm .. '\B 1n"­

terias, sulvo los preceptos pc1rticul~1rcs que se hubior•f•ri 

contraído, que no contrudigun a acciones imperativas lc'-l~, .. 

les" (76), 

La reglamentaci6n jurídica aplicable a las Asümblcas 

Especiales, se cita en los artículos lí9, 183 y del 190 al 

194 not&ndose que encuentra el precepto que cita este tipo 

de reuni6n es expresamente el 195 de la Ley General de So­

ciedades Mcrcant i 1 es. 

Después de haber señalado los diversos tipos de asa~ 

bleas, pasemos a fijar un concepto de. la convocatoria, re!!_ 

firmando lo ya expuesto en el primer capítulo de esta mon~ 

grafía y de la cual todos los autores convergen básicamen­

te en un mismo srntido. Así para Joaquín Rodrigue: Rodrf­

gue:: •Ja convocatoria es un aviso adecuado a los accioni~ 

tas para advertirles la fecha, el lugar y el motivo de la 

reuni6n, clasificándose en potestativa y obligada. La pri 

mera corresponde darla a conocer a los administradores y a 

los comisarios, cuando lo juzguen pertinente (asamblea or­

dinaria y extraordinarias). Por otra parte, la convocato­

ria ~blisada corresponde notificarla tanto a los adminis-­

tradores especfficamente y comisarios; como a la autoridad 

judicial en casos cspecíficosn {77). 

"Los administrador-es convocarán en los casos siguie,!l 

tes: 

(7ó) Ob. Cit. Pá9. 120. 
(i7) Cfr. Ob, Cit. Pág. 116. 
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1.- Si falta la totalidad ele los comisarios (asam-­

blca ordinaria). 

2.- Para lu asamblea ordinaria de aprobación de ba-

lance. 

3.- Si lo pide una minoría con dcrccl-:o (asambleas -

ordinarias y e~t1·aor,linari~s). 

4.- Si lo pide un solo accionista cuando no se haya 

ce 1 ebrudo ni nruna asamb 1 ea dura ntc dos eje re ic i os consccu­

t i vos, o cuando las asambleas celebradas durante ese tiem­

po, no se hayan ocupado de los asuntos que cada año deben 

tratarse en una asamb leu general ordinaria de accionistas, 

dentro de los cuatro meses siguientes a la clausura de un 

ejercicio social. 

Mientras que los comisarios también podrán convocar 

a asamblea obligada en los casos, señalados en los incisos 

2, 3 y 4 descritos anteriormente. 

Por su parte, la autoridaO judicial convocará a este 

tipo de asamblea coactivamente en los casos previstos en -

Jos artículos 168, 18-1, 185 de la Ley General de Socieda-­

d.::s Mercan-ti les" (78). 

Así fas cosas, podemos decir válidamente que la con-

(78) ~~r; Vá:que: del Mercado, Osear. Ob. Cit. Págs. 57 y 
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vocatoria ya sea con carácter potestativo u obligatorio -­

tiene como meta principal, el de otorgar a cada accionista 

el derecho de participaci6n on las asambleus, par.:1 inta- -

grar el conjunto de Ja voluntad social, de c.sta mc::incra, d!:, 

bido a la figura jurídica, en estudio, todos los accionis­

tas tienen la posibi 1 idad de conocer de antemano 1 os asun­

tos que se van u trat..ir en 1 u re.un i 6n, mi sm\l en 1 a que pr2_ 

pondrán, que en caso de que sean aprobadas, traerán bencfl 

cios o en el peor de los casos, perjuicios a la sociedad, 

y consecuentemente a los accionistas, 

Por 1 o anterior, podemos ese !arecer que sin convoca­

toria no puede haber junta, y jurídicamente mucho menos d~ 

e is i 6n socia 1 1 pues ésta no es una re un i 6n espontánea de -

accionistas, sino una reunión previamente preparada y con­

vocada. 

En cuanto al contenido~ la publicidad de la convoc~ 

toria, ésta deberá reunir elementos precisos para conside­

rarla válida, antendiendo a lo expuesto en los artículos -

186 y 187 Je la multicitada lay. 

Asf, uno de los requisitos más importantes que debe 

contener toda convocatoria, es 1a orden del dta, que en -­

otras palabras se refiere a la raz6n y la causa por la - -

cual los aCcionistas van a reunirse, y que comprende la r~ 

laci6n suscinta como si fuese un memorandum, de los asun-­

tos que van a ser sometidos a la decisi6n de la asamblea, 

para evitar en lo posible contratiempos que alteren el or­

den de la misma. De esta manera, para el jurista Osear --
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Vá=quc::: del Mercado, lu orden d~I día es "la 1 ista de mat~ 

rias que deberán tratilrse en la asümblcu" (79). 

Por otro purtc, lu Ley Gcnerul de Sociedades Mcrc.:in­

ti les, prevee la cclcbraci6n de asamblc~s en segunda conv2 

cütoria, siempre y cuando que en primcru convocatoria, no 

se haya reunido el quorum necesario establecido por los C.:?, 

tatutos sociales o por la ley; en otrus palabras, cuando -

en lu primera no se haya tomado ningún acuerdo porque los 

accionistas asistentes no representasen en su conjunto, el 

capital social necesario para la válida celebraci6n de la 

asumb 1 ca, puede fijarse otra fecha de ce 1 ebr·aci ón en seg U!!, 

da convoc~toriu, aún en la misma primera convocatoria. No 

obstante hay autores que afirman que es· forzoso que la se­

gunda asamblea sea convocada separadamente de la primera--

(80), 

El contexto de la convocatoria para la segunda asam­

blea, deberá reunir los mismos requisitos que para la pri­

mera, incluyendo el orden del día, que deberá ser idéntico. 

La única prohibici6n que existe, es que la asamblea en se­

gunda convocatoria, no podrá celebrarse el mismo día que -

se convocó para la primera. Observándose que esta segunda 

convocatoria, prácticamente adquiere carácter obligatorio, 

sin embargo el jurista César Vivante critica esta situa- -

ci6n, al decir: 

(79) lbidem. Pág. 65. 

(80) Cfr. ldcm. Pág. 70, 
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ª'Si la segundu convocutoria es facult.01tiva y puede -

suprimirse con m .. 'lyor ra:::ón aquél interv .. 110 de dfas entre -

las asambleas? que sería según la tesis que combato, en 9~ 

rantín de su índcpcndenciu, pueRto que si en el más puede 

comprendorse el menos$ lu Facultad de suprimir lü segunda 

implica la de regularla cofl la menor pérdida de tiempo" 

(81). 

En conclusi6n, la $e9unda convocatoria es una garan­

tía para regular el funcionamiento de. fa .:is<.imbleo, que de 

otra manera quedaría parali:ada por el abstencionismo de -

los accionistas, por ello no puede suprimirse en los esta­

tutos de una sociedad. Al respecto, el maestro César Vi-­

vante opina que no es justo el sistema de doble convocato­

ria .•• "pues parece ser una forma de premiar a los acc;o-­

nistas incump1idos con respecto a los que no lo son, ya -­

que aunque sean en mayor número los que atiendan la segun­

da convocatoria pueden celebrar una asamblea que los otros 

no pudieron integrar" (82). 

(81) Aut. Cit. por Bruneti Antonio, Tomo 11. Ob. Cita. Pág. 
384. 

(82) Aut. Cit. por Mantilla Mol ina Roberto. Derecho Mercan 
til. Introducción y Conceptos Fundamentales. 24° Edi:'.° 
ción. Ed. Porrúa, S.A. México 1986. Pág. 
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2.- Administración. Consejo de Administraci6n. 

Antes de describir lüs funciones del consejo de adml 

nistraci6n, creemos oportuno citar algunos conceptos que -

de a 1 gUna mancru designan a este óruüno co 1 cg i ado, de ta 1 

forma, el amestro Joaquín Rodríguez Rodrfgue= lo describe 

"como e~ órgano permanente a quien confían la administra-­

ci6n y la rcprcscntaci6n de la sociedad" (83). 

De acuerdo a la opinión vertida, podemos citar que 

el consejo de administraci6n es en primer lugar, un ente -

de carácter colegiado y el cual tiene a su cargo la organl 

zaci6n, administración y representación de la asamblea de 

accionistas. Siguiendo este orden de ideas el maestro Ro­

dolfo Fichcr afirma que: "La dirección es un ór9ano de la 

sociedad an6nima, un instrumento de la corporaci6n, por m~ 

dio del cual ésta exterioriza su voluntad. Las manifesta­

ciones de voluntad de la direcci6n son manifestaciones de 

voluntad de la sociedad anónimu, ni más ni menos que los -

acuerdos de 1 a junta genera I" (84). 

En este mismo sentido se pronuncia el maestro Raúl -

Cervantes Ahumada, quien hace la siguiente consideraci6n: 

"Los administradores scrtin los voceros de la sociedad, és­

to es, los autorizados para manifestar frente a terceros -

con efectos vinculatorios, la voluntad social" (85). 

(83) Ob. Cit. Pág. 125. 
(84) Ob. Cit. Pág. 281. 
(85) Ob. Cit. Pág. 100. 
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Por lo que rcspcctil al n6mcro de aJministradorcs, la 

Ley General de Socicd4dcs Mercantiles establece en su arti 

culo 142: "L.:1 administroción de t.:J sociedad anónima cstar.á 

a cargo do uno o varios mandutar i os t12mpora 1 os y rcvocu- -

bles, quienes PIH'!dcn ser socios o per""!:>Onus extr'aii.:ts a lu -

sociedad". A est~ respecto, podemos seña 1 ar que 1 u formo 

d~ constituir el sistema clegído de <:idminístración, deberá 

constar en los cstotutos societarios, es decir, se podrá -

optar un adm i nis tr~1dor único o en su caso por una ad mini s­

traci 6n colcg;udü. Así et maestro Rodríguez Rodrí9ue: de~ 

taca la importancia de clecci6n en el tipo de dirccción 1 -

mencionando que "la unidad o plura 1 idad de administradores 

tiene importancia, porque si los administradores son dos o 

más deberán constituir el consejo de administraci6n, en el 

que las decisiones se tomen por voto de mayoritario (Art. 

143); y si fuesen tres o más, la mayorí.o de accioniStüs -­

que representen un 25% del capital social tendrá derecho a 

designar uno de el los (Art. 144, Párrafo I)" (86). 

Por tanto, podemos apuntar que el consejo de admini2, 

traci6n, es el punto central en la organi:aci6n de toda s~ 

ciedad ar.6nima, mi$mO que se constituye por dos o más admi 

nistradores que son temporales y revocables en su cargo, -

e 1 cual es desempeñado on forma person.o 1. 

En cuanto al criterio de ser una función eminentame~ 

te personalísima, debemos señalar que deriva de lo expues-

(86) Ob. Cit. Pág. 125. 
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to en e 1 numerü 1 147, de 1 u Ley Genero l de Sociedades Mcr­

cant i les, en concordancia con el Artículo 151, ya que: Pa­

ra e 1 descmpt?.ilo de 1 curgo de u.dm in i strudo1~, es i nd i spcnsa­

b l c no estur inhabi 1 itado puru el ejercicio del comercio, 

es decir tener cupucidad para ejercer el comercio y no es­

tar comprendido enninguna de lns prohibiciones que el Códi 

go o las leyes especiales establecen~ 

Como d~to interesante diremos que en el tipo social 

estudiado es factible que la administraci6n sea conferida 

a personas extrañas a la sociedad, atendiendo a la posibi-

1 idad legal; también se precisu que los administrudorcs n~ 

ccsariamcnte deberán ostentar un nombramiento temporal, t2 

da ve= que su designación deberá constar en los estatutos, 

aduciendo específicamente un tiempo determinado de gesti6n. 

Sin embargo existe precepto expreso que desvirtúa la ante­

rior afirmaci6n, pues el Artfculo 154 dice: "Los adminis­

tradores continuarán en el desempeño de sus funciones aún 

cuando hubiere concluido el plazo para el que hayan sido -

designados, mientrüs no se hagan nuevos nombrclmientos y --

1 os nombr~dos no tomen posesi6n de sus cargosn. 

Por 0t:ra parte, lo:\ ley obliga a los administradores, 

tanto a los gerentes en su caso, a otorgar garantía en la 

forma y términos que se establezca en los estatutos, a fin 

de aseguror la responsabilidad en que pudiesen incurrir en 

el ejercicio de sus funciones. De esta manera, otorgada -

dicha garantía, deberán inscribir ol nombramiento respect_L 

va en el Registro Público de Comercio, ésto con fundamento 

en los preceptos 152 y 153 de la Ley General de Sociedades 
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Mcrcanti les, pues hasta que se real ice dicha inscripción, -

podr6n ejecutar las funciones conferidas. 

En relación a lo expuesto, existe otro aspecto de i.!!!. 

portancia y es el contemplado en el Artfculo 156, del que 

se desprende lo que la doctrina denomina, deberes de leal­

tad o intereses opuestos, mismos que se concretan en la -­

realidad Clt.::tndo existe un interés particulur por parte de 

los administradores, en la gesti6n de la firma social; si­

tuaci6n ante la cual deberán manifestarlo expresamente, ya 

que si se contraviene esta disposici6n al ocultarlo, serán 

responsables de los daños y perjuicios que se causen a la 

sociedad, por su deshonestidad. 

Este precepto es de vital importancia, en virtud de 

que protege el desempeño de los negocios sociales, que por 

lo regular representan importantes sumas de dinero en las 

gestiones de los negocios societarios y concomitante el -­

éxito o el fracaso de la persona moral. 

Tomando como base los lineamientos anteriores, cen-­

tremos nuestro estudio en el análisis de las facultades y 

poderes del administrador único o en su caso del consejo -

de administración. Así, el artículo 10° de la Ley General 

de Sociedades Mcrcanti les señala: "La representación de t2. 

da sociedad mercantil corresponderá a su administraci6n o 

administradores, quienes podrán realizar todas las opera-­

cienes inherentes al objeto de la sociedad, salvo lo que -

expresamente establezca la ley y el contrato socialn. En 

concordancia con est~ precepto, el maestro Rafael de Pina 
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gesti6n de la empresa social~· In rcprescntaci6n de la so­

ciedad (firmu social). A falta de designación especial, -

les corresponde la ejccuci6n de los acuerdos de las asüm-­

blcas g~ncralos de accionistas, Articulo 178 de la Ley Ge­

neral de Socicdudcs Mercantiles" (87) .. 

De tal forma el administrador o en su caso el cense-

jo, contrae un sinnúmero de obligaciones para con la socig_ 

dad, de la cual es representante, y obviamente responde de 

las obligaciones personales fijadas en la ley y en los es­

tatutos. De esta manera podemos mencionar diversas oblig~ 

cienes que pr5cticamente se convierten en deberes del 6rg~ 

no en cucsti 6n. Atcnd i endo a 1 criterio de 1 jurista Rodr r­
gue:: Rodrfyue:: Jouquín: "Una de las primeras funciones, se 

refiere a la facul+ad del administrador, de hacerse cargo 

de toda la documentación relativa a la fundnci6n de la so­

ciedad (Artfculo 94 de la Ley General de Sociedades Merca!!. 

ti les)~. Además encargarse de elaborar todos aquéllos do­

cumentos de las operaciones reali:adas por los fundadores 

y que se hayan aprobado por 1 a asa01b 1 ea genera 1 ( Art. 102). 

Po1" otra parte y en atenci 6n a la fracci6n IV del ª.!:. 

tículo 158 nos percatamos que los administradores deberán 

observar el exacto cumplimiento de los acuerdos de la asa~ 

blea de accionistas. 

(87) Ob. Cit. Pág. 115. 
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Ótra fa cu 1 tad importante que corresponde u 1 conse:jo 

de adm¡nistraci6n, es la formulación del batanee anual de 

la sociedad, mismo que deberá presentarse dentro de los -­

tres meses siguientes a la clausura de cadu ejercicio so-­

ciaJ (Art. 17J); así como la formulaci6n de un bolance mcn. 

su.al, que permita fijar la buena o deficiente marcha. de la 

sociedad (Art. 166 frece. 11). 

Una facultad más, corresponde a la regularización de 

la sociedad, es decir el otorgbmiento de la escritura pú-­

bl ica y en su caso la ínscripci6n en el Registro Público -

de Comercio. Este es un deber imprescindible del adminis­

trador, en el supuesto caso que no se hubiese otorgado di­

cho documento. 

Por otra parte, la administraci6n debe vigilar en t~ 

do momento la existencia y buen mantenimiento de la conta­

bilidad de la empresa, Art. 158 Fracc. 111. Asfmismo, los 

administradores tendrán el poder de convocar asambleas ge­

nerales de accionistas y por supuesto la personalísima 

obligaci6n, salvo pacto en contrario, de presidir las cit~ 

das asambleas, siendo los artfculos qua regulan estas fun­

ciones, los numerales 183 y 193 de fa Ley General de Soci~ 

dades Mercantiles. 

Siguiendo con esta temática, debemos señalar que los 

admi ni nstradores, deberán re.coger las aporta e iones exhi b i­

das en numerario por los suscriptores de la sociedad, asf 

como comprobar la realidad de las aportaciones otorgadas -

en numerario y en especie que realicen los accionistas -



(t\rt, 158 frdcc. 1). 

Dos puntos más que nos parecen import.:Jntcs de seña-­

l<:lr, son que los .administritdoras, proceder.in a u.nuncior -­

l lc9i.1do su momento y previo acuerdo de la asamblea general, 

la declQrUci6n de quiebra, ~sí como el balance, en la for­

ma y pld:os que 1u. IC"y determí na en su Artículo 1i3 de la 

ley General de Sociedudes Mcrca.nti les" (88). 

Así como liemos hublado de los dcbcrc;!s de lil admínis-

traci 6n, tilmbi 6'..n queremos res.:l I tar un derecho inherente a 

los udministrudores, consislt:.-ntc en la facultad de exigir 

el cumplimiento o pugo por daños).' perjuicios le cause en 

su persona, por ejemplar en el caso de revocaci6n injusti­

ficada de su cargo. 

a.) La Gerencici. 

Dentro de este apartado creemos también conveniente 

anali:~r las funciones de los denominados auxiliares del -

administrüdor o del Consejo de Administraci6n. Al respec­

to cita ef jurista Rarael de Pina Vara~ nla sociedad po-­

..:lr.S c:!C""~ignar uno o varios Gerentes Generales o Especiales 

(6r9anos secundarios de administración)~ (S9)~ Oe acuer­

do a estas breves líneas, podemos afirmar que la adtninis--

(88) Cf~. Ob. Cit. Págs. 12i y 128. 

(89) Ob. Cit. Pág. 117. 
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traci6n do una Sociedad, confiada a un Administrador o al 

Consejo de Administración que actua en forma colegiuda, -

se complcment.3 inv.:wiablemente de 6rganos auxi 1 iarcs, sin 

que por esto se pierda continuidad en el ejercicio de lu 

función social, pues es precisamente la actividad de los 

Gerentes, la que considera coadyuvante de la Administra-­

ción, al estar estos upcgados a los 1 iniamicntos del Artl 

culo 146 de la Ley General de Socicdudes Mcrcanti les, - -

pues es precisamente· este precepto el que del imitu las f!!,_ 

cultades que expresamente se les confieren. El Artículo 

en cuest i 6n preccptua: "los Gerentes tendriln 1 as fa cu 1 t~ 

des que expresamente se les confieran; no necesitarán de 

autori~aci6n especial del Administrador o Consejo de AdmJ. 

nistraci6n para los actos que ejecuten y gozarán dentro -

de la 6rbita de las atribuciones que se les hayan asigna­

do, de las más amplias facultades de representación y ej~ 

cuc i6n"' .• 

En este aspecto, si interpretamos scncil lamente el -

precepto en cita, vemos que los Gerentes actúan de acuer­

do a su propio criterio, en atenci6n a las facultades y -

prerrogativas derivadas de la organi:aci6n y distribución 

administrativa, dirigida ul desarrollo de la funci6n so-­

cial. De esta forma, los Gerentes dentro de sus funcio-­

nes tendrán el campo propicio que les permita actuar con 

la más amplia aptitud de representaci6n y ejecuci6n de 

las funciones encomendadas durante su encargo, como es 1§. 

gico pensar, el Administrador único o el Consejo de Admi­

nistraci6n en su caso, aún antes de los comisarios, v191-

larán por siempre los asuntos que conciernan a la Geren--
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cin y a los acuerdos que se derivan del mismo, ya que va -

de por medio su responsabi 1 idad, por huber otorgado su nom 

bramiento, conservando y respetando tus facultades de re-­

presentaci 6n y ejecución do los Gerentes, para que dentro 

del marco de dccisi6n actuen por criterio propio, esto sin 

menoscilbo de que los Gerentes deberán respetar los acuer-­

dos superiores que torne la Administraci6n, en lo pr6ctica, 

es factible ta existencia de un Gerente Genera) y de V?- -

rios especiales, estos últimos adoptan diversas dcnomina-­

cioncs que v4rian de acuerdo al grado de subordinaci6n quo 

preexista para con la Ger·encia de la cuu 1 derivan. Ejem.: 

Un Subgcrente; así 1as cosas, el Gerente desde nuestro pUQ 

to de vista recibe en la practica, diversas denominaciones, 

tales como Administrador, Representante Administrador, Su­

bordinado, Gerente General, etc. 

El Licenciado Roberto Mantilla Malina, "le concede en 

su obra mayor importancia a los Gerentes, si su nombramien 

to parte por acuerdo de la Asamblea General de Accionistas; 

señalando que así se acentúa su carácter de órgano social, 

pero si por el contrario, fuesen nombrados por el Consejo 

de Administraci6n, nos dice el mismo 6rgano mediato de la 

Sociedad" {90). 

Esta opini6n tan importante se fundamenta con el Artl 
culo 145, de la Ley General de Sociedades Mercantiles, qu~ 

a la letra dice ••• "La Asamblea General de Accionistas, el 

{90) Cfr. Ob. Cit. Pág. 432. 



Consejo de Administración o el Administrador podrán nom- -

brar uno o varios Gerentes Genera les o Especia les, sean o 

no Accionistas. Los nombramientos de los Gerentes serán -

revocables en cualquier tiempo por el Administrador o Con­

sejo de Administración o por la Asamblea General de Accio­

nistas", por otra parte remitiéndonos a la práctica, obse!:. 

vamos que e 1 ·cargo de Gerente es rcvocab 1 e, y es necesur i ~ 

mente rctr i buido en formu ccon6m i ca, de a cu el' do a que su -

actuaci6n es pcrsonalísima (Art. 147). Además su función 

está condicionüda a que estos funcionarios no se encuen- -

tren inhabilitados para ejercer el comercio {Art. 151), p~ 

diendo ellos mismos otorgar poderes en nombre de la Socie­

dad, los cuales podrán ser revocables en todo momento, pe~ 

cat~ndonos que el otorgamiento de estos poderes no restri~ 

ge en nada las facultades propias de la gesti6n de los Ge­

rentes {Art. 150). 

La funci6n del 6rgano societario en estudio, se exti~ 

gue por renuncia voluntaria; por revocaci6n de puesto, ya 

que se puede determinar precisamente por el Consejo de Ad­

ministraci6n, siempre que e~te haya conferido el cargo; o 

en su caso, por la Asamblea de Accionistas, como es lógico 

también termina la función de la Gerencia por muerte o por:_ 

que sea declarada disuelta la Sociedad. 

Sólo nos resta aclarar un punto que nos parece impor­

tante en la actualidad y en la práctica, lo relativo a la 

función Gerencial pues reviste una importancia singular, -

toda vez que es el Gerente el que prácticamente dirige, --



128 

adopta decisiones importantes, resuelve inconvenientes la­

borales, e incluso del orden judicial cuando su cargo así 

lo requiera, por t.:into es lü persona o las personas, cuan­

do se constituye en colegio J_as que rea lmcntc dirigen los 

destinos de la firmu social. 

De los puntos en cuesti6n, nos percatamos que la do~ 

trina ha clasificado a los diversos Órganos de una Sacie-­

dad Anónima, en tres grandes apartados. En un primer ar-­

den, el órgano supremo, también denominado Asamblea Gene-­

ra 1 ¡ en segundo 1 ugar, e 1 1 1 amado órgano de Adm in i strac i 6n 

y en tercer orden, el órgano de vigilancia, tema del si- -

guientc inciso: 

3.- Organo de Vigilancia. 

Primero, hablaremos de la dcsignaci6n del órgano con 

tratar societario, ésta encuentra su base legal en el ArtJ.. 

culo 181 Fr•acción 11 de la Ley Genera 1 de Sociedades Mer-­

canti les, el cua 1 cita: "La Asamblea Ordinaria se reunirá 

por lo menos una ve: al año dentro de los cuatro meses que 

sigan a la clausura del ejercicio social y se ocupará ade­

más de los asuntos incluidos en el orden del dfa, de los -

siguientes": "Fracción 11.- En su caso, nombrar al Admi-­

nistrador o Consejo de Administraci6n y a los Comisoriosn, 

de tal forma, podemos deducir que es prerrogativa propia y 

exclusiva de la Asamblea General Ordinaria de Accionistas, 

el nombramiento de los Comisarios, por lo que s61o los Ac­

cionistas con derecho de voto podrán intervenir en su nom-
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bramiento, observándose que dichu dcsigna:ci6n ser.5 vélitfo, 

si 1 a Asamb 1 ca se re un i 6 en 1 a fot·ma y términos previstos 

por la Ley, situación que expusimos al principio de este -

capítulo en lo referente a las asambleas, una ve: estable­

cida su dcsigm"lción, el órgano de vigilancia serán nquél -

que esté encomendado primordialmente al control y vigilan­

cia de la gestión administrativo, así como a la supervi- -

ci6n de la marcha de ios negocios de 1a Sociedad en bencf.L 

cío de los Socios. En nuestro derecho positivo la persona 

que se ocupa de desempeñar este cargo, es el Comisario, a 

quien compete d~ acuerdo a sus tarcns societarias esencia­

les, vigilar la gestión del 6r9ano directivo o sea lavo-­

luntad extério~izada de la Sociedad Mcrcanti 1 de que se -­

trate y de manera especial el advertir a la Asamblea, do -

los errores o defic¡encia en que incurra la Administrnci6n 

Social. 

Siguiendo esta temática, observamos que la ra:6n de -

ser del Comisario o Consejo de Vigilancia, será ejercer -­

una funci6n estricta de inspección en ID 9esti6n de la Ad­

ministración a fin de que la marchad~ 1a Sociedad, sea r~ 

guiar, ahora bien, la función de vigilancia y control de -

Jas actividades del Consejo de Administraci6n, no será - -

siempre exclusiva del Comisario, pues dicha funci6n tam­

bién la puede ejercitar lu Asamblea de Accionistas o incl.,!i 

so Jos Socios en forma individual, como es el caso de la -

facultad que les permite comprobar y examinar el balance 

anual de la Sociedad. 
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A este respecto el jurista Joaqi1fn Gilrrf~uc: afirma: 

"ciertamente no puede admitirse que otro s'ocio tenga en -­

cualquier momento fucultad de investigar la Administruci6n 

Social (el desenvolvimiento normal de la empresa estaría a 

merced.de la ignorancia o mala fé de los Socios), más por 

otra parte, tampoco puede dejarse íntegramente en manos de 

la Junta Gcnc~al Fisc~li=adora, pues la discontinuidad in­

herente de la actuaci6n de la Asamblea y, casi siempre su 

incompetencia en materia de gestión social, ponen de rele­

vancia la actividad controladora del órgano de vigilancia, 
1 

ante la presunci6n de malos manejos por parte de la Admi--

nistración, sería conveniente que en nuestro derecho posi­

tivo existiera una regulación sistemática del 6rgano de vJ.. 

gilüncia y control, ya fuere en forma individual o colcctl 

va, cuya misión consistiese en fiscalizar las operaciones 

sociales, solicitando aclaraciones oportunas al Consejo de 

Administraci6n• (91). 

A continuaci6n, pasemos a señalar las formas en que -

se puede constituir el órgano de vigilancia. 

Son dos las principales formas que adopta este 6rgano: 

la unitaria y la colegiada, dejando la Ley al arbitrio de 

los estatutos sociales, la dct~rminoci6n y forma que deba 

revestir su órgano vigilante. A este respecto la Ley Gen~ 

ral de Sociedades Mercantiles en su Artículo 164 cita: "La 

vigilancia de la Sociedad Anónima estará a cargo de uno o 

(9_1) Cfr. Ob. Cit. Pág. 189. 
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varios comisarios temJ)oralc.s y revocübl~s quienes pueden 

ser Socios o pcrsonils extrañus a lü Sociedud". 

De tal manera, el 6rgano podrñ ser unitario, y par~ 

el caso de que se nombraran dos o m6s comisarios que con­

formarían el Consejo de Vigilancia, las características -

de este órgano serian di versas. En el fondo, ta mayoría 

de los autores coinciden en señalar las principales fun-­

cioncs del órgano en estudio, así para el maestro Joaquín 

Rodrígue:: Rodrigue.:: "La Asamblea General de Accionistas, 

órsano supremo de la Sociedad, es el principal órgano de 

vigilancia y de control. Los comisarios son los 6r9anos 

encargados de vi.si lar permanentemente la gestión socíal -

con independencia de la administración y en el interés ce 
elusivo de la Sociedad" (92). 

Otra opini6n que nos parece importante apuntar, es -

la del maestro Roberto Manti l_la Mol ina quien nos dice a -

este respecto: #la vigilancia de la marcha regular de la 

Sociedad Anónima, corresponde a los comisarios. Es un 6t, 

gano necesario y las funciones de quien lo desempeña son 

temporales., revocables y remuneradas" (93). 

Oe los anteriores puntos de vista, podemos deducir -

las notas esenciales del cargo de comisario, las cuales -

serían: Ser un 6rgano social, permanente (en rclaci6n a 

(92) Ob. Cit. Pá9. 177. 

(93) Ob. Cit. Pá9. 434. 
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Id vigilancia), temporal, revocable, independiente y pri­

mordialmente remunerado e interno. Decimos que es un 6r­

gano indispons~"lb\c, en atención a lo que señala el Artíc!!. 

1 o 91 Fracc i 6n V de 1 a Ley Genera 1 de Soc i e dudes Mercant..!.. 

les, pues la escrituro constitutiva deberá contener ade-­

más de lo requerido por el Artículo 6° lo siguiente: 

"V.- El nombramicr\to de uno o varios comisarios". 

Por otro lado, es permanentü, porque así lo precep-­

túu el Articulo 166 Fracción IX de la citada Le}, al de-­

cir: "En general vigilar ilimitadamente y en cualquier -

tiempo las operucioncs de la Sociedad". 

Así mismo, es temporal y revocable según lo dice el 

Artículo 164 ya citado con anterioridad, porque se deter­

minará su funci6n por un lapso determinado, pudiéndose e~ 

tinguir jurídicamente en cualquier momento su actuación. 

El órgano social en estudio, esencialmente es inde-­

pendiente por la propia naturaleza de su función. Asf, -

el maestro Joaquín Rodrígue:: Rodríguez determina: "la Ley 

ha querido crear un 6rgano de vigilancia capa: de enfren­

tarse 1 legado el caso, con el Consejo de Administraci6n, 

para eso es indispensable que los comisarios no dependan 

ni directa ni indirectamente de los Administradores, por­

que ello les quitaría la indispensable libertad de acción 

para el cumplimiento de sus deberes" (94). 

(9.4) Cfr. Ob. Cit. Pág. 134. 
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Por último, su funcionamiento es remunerado, en aten-

ción a lo que señala la Frucci6n 111 del Artículo 181 de -

la Ley General de Sociedades Mcrcanti les, que cita: "Lu -­

Asamblea Ordinaria se reunir~ por lo menos una ve: al año 

dentro de los cuatro meses que sigan a la clausura del - -

ejercicio social y se ocupará además de los asuntos con- -

e luidos en el orden del día de los siguientes .•• " 111.- "D.!:_ 

terminar los emolumentos correspondientes a los Administr~ 

dores y comisarios cuando no hayan sido fijados en los es­

tatutos", con ésto se determina que los comisarios recibi­

rán una remuneración económica por el desempeño de sus fu!! 

e iones. 

En otro orden de ideas cabe señalar que la Ley impone 

ulgunas condiciones par~ desempeñar el cargo de comisario, 

mismas que se encuentran establecidas en el Art. 165 de la 

Ley General de Sociedades Mercantiles, al siguiente tenor; 

"Artículo 165.- No podrán ser comisarios: 

1. Los que conforme a la Ley estén i nhab i 1 ita dos pa­

ra ejercer el comercio; 

1 l. Los empleados de la sociedad, los empleados de 

aquellas sociedades que sean accionistas de la sociedad en 

cuestión por más de un veinticinco por ciento del capital 

social, ni los empleados de aquel las sociedades de las que 

la sociedad en cuesti~n sea accionista en más de un cin- -

cuenta por ciento; 

11 l. Los parientes consanguíneos de los administrado--



134 

res, en 1 ínen recta sin 1 imitaci6n di.! grado, los colatcr¿,1-

les dentro del cuarto y los afines dentro del segundo". 

Por lo que respecto a las facultades y obligaciones -

de los comisurios, éstas desempeñan un sinnúmero de activl 

dadcs, sin cmbar~,o para el jurista Rodolfo Fischer "la fu!l 

ción más importante es la de fiscalizar en todas sus par-­

tes la administración de la sociedad, velando porque ésta 

se ajuste, no sólo a los requisitos de la Ley y de los es­

tatutos, sino también u las normas de una buena administr!!_ 

ci6n" (95). 

Este importante punto de vista lo podemos confrontar 

con lo señalado en el Artículo 166 de la Ley General de~ 

ciedades Mercantiles, mismo que define los deberes de los 

comisarios, los cuales ennumerados a continuaci6n: nson f~ 

cultades y obligaciones de los comisarios: 

l. Cerciorarse de la constitución y subsistencia de 

la garantía que exige el Artículo 152 dando cuenta sin de­

mora de cualquier irregularidad a la Asamblea General de -

Accionistas. 

11. Exigir a los administradores una información men­

sual que incluya por lo menos un estado de situaci6n fina!t 

ciera y un estado de resultados. 

(95) Ob, Cit. Pág. 319. 
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ltl. Rea( izar un examen de las operaciones, documenta­

ci6n, registr-os y demás evidencias comprobatorias, en el -

grado) extensión que sean necesarios para efectuar la vi­

gilancia de las operaciones que la Ley les impone y para -

poder rendir fundadamcnto. 

fV. Intervenir en la elaboraci6n y revisi6n del ba- -

lance anual que debe presentarse a la Asamblea do Accioni~ 

tas, en los términos especi'ficos que marca la ley". Esta 

es la facultad más importante del Consejo de Vigilancia y 

en concreto del comisario, Así, siguiendo las ideas del -

jurista Roda 1 fo Fi scher, nos percatamos que: "Esta vi g i-­

lanc ia culmina en el estudio crftico del balance porque en 

~I tiene reflejo y repercusi6n todas y cada una de las ac­

tividades que la Sociedad haya reali:ado" (96). 

V. Hacer que se incerten en el orden del dfa de las 

sesiones del Consejo de Administraci6n y d~ 1us Asambleas 

de Acc ion is tas 1 os puntos que crean pert i ncntc's. 

VI. Convocar a Asambleas Ordinarias y Extraordinarias 

de Accionistas, en caso de omisión de Jos Administradores 

y en cualquier otro caso en que lo ju:guen conveniente. 

VII. Asistir con voz, pero sin voto, a todas las sesi,g, 

nes del Consejo de Admin1straci6n a fas cuales deber~n ser 

citados. 

(96) Cfr. lbidem. Pág. 319. 
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VIII. Asistir con vo:, pero sin voto a las Asambleas de 

Accioni stils, y 

IX. En gcr\eral, vigilar ilimitadamente y en cualquier 

tiempo 1 crs opcraci oncs de la Sociedad". 

Con esta última frücci6n se resumen todas las activi­

dades y Funciones que debe desernpeñur el Consejo de Vigi--

lancia. 

Una vea expuestas 1 ns e las i f i caci ones antcr i ores, ce.u 

tré.monos ahora en un punto de sumo impcir-tancia en materia 

de Sociedades, y en concreto a las Sociedades An6nimas, de 

acuerdo al contexto que trataremos an el siguiente inciso~ 

4.- Status del Socio. 

A manera de introducci6n diremos que el accionista -­

tiene una serie de derechos}' obl igacioncs respecto a fa -

Sociedad de la que forman parte, ahora bien, ¿los mencion!_ 

dos derechos y obligaciones, son el resultado de relacio-­

nes aísladus o son I~ consecuencia 16gica a su calidad de 

Socio? 

Esta interrogante ha sido objeto de una serie de con­

s i dernci ones de carácter doctrina 11 que van desde e 1 a·ná ll 
sis concreto del vocablo "status", hasta la conclusí6n de 

ta real existencia de una verdadera calidad de Socio en la 

Sociedad Anónima, así para el maestro Joaquín Rodríguez y 
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Rodr-fguez..... "'Los derechos y obligaciones hacen que el a.s 

cionists tenga un status peculiur, dc1 mismo modo que es -

un status el del pudre en relaci6n con la familia a lu que 

pertenece, o et de ciudadano en lo que atañe al estado del 

que forma parte" (97). 

Si anal i:amos el origen de la dcnominaci6n ''statusu -

vemos que a 1 de.e ir de 1 os estudiosos en esta matcr i a, s61 o 

de manera esporQdica se cmplc6 dicho vocablo en el periodo 

Justiniano, donde encontramos el antecedente remoto del -­

concepto. 

Oe tal Forma podemos enunciar tres clases de esta fi-

9ura: 

1.- El status libertatís; 2.- el civitatis y 3.- el -

fami 1 i ar. 

El primero de los señalados determina con claridad -­

las f imitaciones existentes h~cia la persona humana, pues 

en la Antigua Roma, habfa la necesidad de alcan:ar esos -­

tres status para ser considerado como una verdadera perso­

na jurfdica, ast el logro del status libertatis, otor9aba 

la calidad de hombre libre, en contruposici6n al esclavo, 

el cual se cons¡deraba como un~ cosa, por otra parte, el -

status civitatis correspondfa a la ciudadanfa. Esta figu-

(97) Ob. Cit. Pág. 103. 
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ru otorgaba los clcr(•chos poi rticos, el no tenernos era :ca~ 

su para ser considerado como extranjero, que hasta antes -

del lus gcntium le otorgaba cierta capacidad jurídica. Ad~ 

más de las culidudcs anteriores, debía tenerse el sta~us -

fami 1 iar, es decir, tener lu calidad de pater fami 1 iar, p~ 

ra obtener la capacidad plena. 

De estas ideas podemos observür algunas car·acterísti­

cas de 1 status, así e 1 maestro Roberto Mant i 1 1 a Mo 1 i.na ci -

ta: "Los anteriores status sobrcvi~icntes d~I dcrcch~ ro­

mano, tiene tres características: su uniformidad, así el -

que es casado, o es ciud~dano tendrá los mismos derechos y 

obligaciones inherentes a su condición o estado civi I; la 

permanencia; implica que una vez adquirido ese carácter no 

está sujeto ül capricho del individuo, por último, la gen~ 

ralidad; que consiste en que pone en condiciones al que ha 

adquirido el status, de poseer una serie de relaciones ju-­

rf di cas- (98). 

Expuesto lo anterior, pasemos a conceptuali:ar a la -

figura en estudio, así el Jurista Antonio Cicu, nos dice -

"status" es la relaci6n o vínculo jurídico que liga al pa~ 

ticular con el agregado social. (99) 

Para complementar las ideas del autor en cita, dire-­

mos que únicamente en aquel las sociedades en las que el i!!. 

(98) Manti 1 la Mol ina Roberto. las Acciones de las Socieda­
des, Edici6n Mimeográfica. Pág. 163. 

(99) Aut. Cit. lbidem, Pág. 16!. 
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dividuo ingresa como miembro, se dá el carácb..!r de status, 

se concluye por tanto, ~ue esta figura se dá precisamcpte 

en los entes so~iales de carácter mercantil. 

Otro importante concepto 1 o tomamos de 1 Jurista Carn!:. 

lutti, el cual define al status diciendo que, nEs un com-­

plejo de situaciones jurídicas conexas e interdependicntcsr 

por otra parte el maestro Roberto MQnti l la Mol ina, mencio­

na que "siempre que hoya una rclaci6n de un individuo con 

un grupo que presente los car.:icteres de uniformidad, genc­

ral idad y permanencia, se estará en presencia de un sta- -

tus" (lCO). 

Oe los anteriores conceptos claramente se desprende -

Ja importancia que reviste esta figura, al establecer la -

categoría que los socios ostentan frente al ente societa-­

rio, en relaci6n a las actividades jurídicas imperantes en 

la relaci6n societaria, consistentes en deberes y derechos 

inherentes al ente colcctivb. 

De los conceptos ya vertidos, podemos deducir una in­

terrogante ¿tienen los Socios de la S.A. un verdadero sta­

tus?. 

Es casi unánime la opini6n de todos los juristas que 

hemos citado, pronunciándose en el sentido de que los so-­

cios de la Sociedad An~nima, sí poseen un verdadero status. 

(100) Aut. Cit. lbidem. Pá~. 162. 
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Al respecto, los ma~stro$ Tufl io Ascarelli, Carnclutti, -­

Joaquín R0Jrí!:lu0:;:: Rodrigue= y Robcrt.o Manti \ 1u Mol ina, en­

tre otros s9stienc11 t~t postura. 

Cabe scñalur qul! el maestro Munti \la Mol ina en su ya 

e ita da obro, col oca o 1 jur i stu Antonio Ci cu, entre los que 

nie~an que se de un verdadero status, sin embargo, en nue~ 

tra modesta opinión, sí consideramos la distinción que - -

enuncia el citado autor, respecto a las Sociedades Volunt~ 

r i üs )' neccsuri as, sobre todo porqu~ caracter i :a a estas -

a1timas como aquel las que se integran con la voluntad y li 
bre decisión de1 individuo, tanto en el sentido· de ingre-­

sar como Je rct i rarse del ente ca 1 ect i vo, pues es obvio -­

pensar que este fcnÓffieno se dá precisamente en las Socied~ 

des An6nimas. Por tal motivo, consideramos que el citado 

jurisbJ., sin lugar a dudas, coloca la Sociedad Mercantil -

dentro de qucllas organi:aciones jurídicas capaces de 

crear un verdadero status, y más aún, cuando en este tipo 

social las relaciones son tan evidentes entre los Socios -

(individuos) y el ente social del cual forman parte inte-­

~·rante (Sociedad Mcrcant i 1). Ademtis debemos considerar Ja 

opini6n del jurista Oal Martello, que nos ilustra acerca -

de cuál es la posición que el socio guarda respecto de la 

Sociedad, señal ando: "Cue es e 1 conjunto de 1 os deberes y 

de los derechos, de las funciones y de los poderes qce el 

socio tiene frente a un centro subjetivizado" (101). ~Pa-

(101) Aut. Cit. por Rodríguez Rodríguez Joaquín. Tratado -
de Sociedades Mercantiles. Ob. Cit. Pág. 74. 
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ra reafirmar este punto de vista el maestro Manti 1 la Mol i­

na, considerD que sí existe un verdadero status de socio, 

no obstante que en su obra i ndiquc que "no debo aplicarse 

rigurosamente e 1 concepto de status" .. 

Sin embarro señala en párrafo posterior "podríamos d.!:, 

e ir; 1 a Sociedad de t individuo respecto de 1 a Sociedad sí 

es un status". 

De tal forma podemos concluir que el socio o los so-­

cios en forma genérica, si poseen un verdadero status, 

frente al ente social colectivo del cual forman parte, es 

decir la categoría y la calidad se ostentan por el motivo 

de conformar una estructura societaria de la cual forman -

parte importante. 
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5 .. - Clusificuci6n de los Derechos y Oblig~i.ciones de 

los Socios en 1~1 S. 1\. 

Para proscgu ir con e 1 e.stud i o contemporunco de 1 os d!t 

rcchos ·y obt igacioncs de los socios que integran a una So­

ciedad Anónima, a continuución, reuli:drcmos el unáiisís -

de los derechos y obl ig.:iciones correspondiente a los so- -

cios de la S.A., basándonos primordialmente en su regula-­

ci 6n jur í di cu, que dctcrm í na en forma gcnér i ca a cado uno 

de los derechos inherentes a la comunidad societaria. Así 

iniciulmcntc nos avocaremos al estudio dol primero de es-­

tos derechos, siguiendo el ord~n clasificatorio expuesto -

en su obra, por el maestro Joaquín Rodríguez Rodrí9uc:, p~ 

ro manifestando nuestra opinión particular, en lns disposi 

e iones legislativas mcrcanti les, que por encontrarse mu1ti 

citadas en esta monografía, ya no trüscrlbimos nuevamente. 

DERECHO AL DIVIDENDO. 

Este derecho constituye el eje y motivaci6n centra1 -

de los derechos patrimoniales del accionista, observándose 

que no es indispensable que este derecho se encuentre con­

signado en los status sociales, toda ve~ que en esta situ!!_ 

ción so encuentra debid~mentc rcg1amentada, en la ley Gen~ 

ral de Sociedades Mcrcanti les y que cualqui~r estipulaci6n 

en contrarío se tendrá por no puesta, ésto en atención al 

Artículo 17 de la citada legislaci6n. Así mismo, podemos 

considerar que si faltare este elemento, no tendría ra:6n 

de ser la existencia de la S.A., en virtud de las siguien-
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tes consideraciones: 

1.- En el supuesto do que no existiera di5posici6n -

en la escritura constitutiva respecto a la distribuci6n de 

las ganancia5, éstas se repartirán en proporción al monto 

de las aportaciones de los socios y se aplicarán en su ca­

so las normas contcni¿as en los Artículos 16, 112, y 117, 

de la ley General de Sociedades Mercantiles. 

2.- La fijación de las utilidades, se determinará - -

anualmente una voz que sea aprobado el balance de resulta­

dos financieros de la empresa (Art. 172). 

J.- Para que la Asamblea Ordinaria esté en posibili­

dades de acordar la repartición de los dividendos, se re-­

quer irá que con ante 1aci6n se haya aprobado e\ ba 1 anee re~ 

pectivo, y que precisamente de éste, resulten utilidades -

repartibles, porque si la Asamblea acuerda la distribución 

de dividendos sin haber separado previamente de las util i­

dadcs, el monto fijado en los estatutos o en la ley a efe~ 

to de constituir el fondo de la reserva (Art. 20, ley Gen~ 

ral de Sociedades Mercantiles). Los Administradores que -

con's i st i e ron en e 1 reparto, serán so 1 i dar i amente responsa­

bles frente a la Sociedad, a la que deberán restituir las 

cantldades no reducidas 1 en atención a lo señalado en el -

Articulo 19, Párrafo 11, Ley General de Sociedades Mercan­

tiles. 

4.- Para los efectos de hacer efectivo el pago de di 
videndos, es esencial la exhibici6n material de acciones -
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que posea cada accionista pura que 1 cg i t imc su derecho a 1 

cobro, por· ello, bierl cita el juri$ta Joaquín Garrigues, -

"El dividendo es la parte de la gananciu correspondiente a 

cadu acci6n cr1 un e&icrcicio sociul determinado, y su fija­

ci6n dcifiniriva se encomie11da por la Lü) a la Junta Gcne-­

r•d " ( 102) • 

De acuerdo a los principios prcviament~ anotados, po­

demos concluir, citando algunas situaciones especiales, d~ 

rivadas de la casuistica que rodea al dividendo. 

Implica un derecho ccon6mico aleatorio en el que se -

otorra un aprovechamiento igualitario a los Socios, deriv~ 

do de la obtención de lus utilidades, sin embarso estas r~ 

glas tienen algunas excepciones, de las cuales podemos de­

cir que unas suponen la obtenci6n de un dividendo fijo y -

otras implican un grado de preferencia en la percepci6n de 

los dividendos. A través de acciones preferentes, ésto d~ 

termina 1 a ruptura en e 1 derecho de i gua 1 dad en 1 a part i c,L 

paci6n, por tanto a continuación señalaremos algunos aspe~ 

tos que desde nuestro particular punto de vista, no han sl 
do contemplados del dividendo. 

Respecto a los "'dividendos fijos", diremos que por -­

disposición expresa del Artículo 123 de la Ley General de 

Sociedades Mercantiles, se le permite a la sociedad pagar 

(102) Garrígues Joaquín. Comentario a la Ley de Sociedades 
Anónimas. Tomo l. S/Nº Edición. Instituto de Estu- -
dios Políticos. Madrid 1952 •. Pág. 404. 
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a sus accionistas, dividendos fijos hasta un interés del 9% 

anual sobre el valor de sus acciones durante un lapso d" -

tres años. 

Por otra parte, los dividendos garanti:ados, serán -­

aquel los que, una sociedad pague a sus accionistas en for­

ma segura y dctermindda, aún en los casos cuando no sea P2 

sible alcanzar el monto mínimo rospccti~o, para otorgarlos 

de acuerdo a las ganancias obtenidas. 

Esto es, la Sociedad se encargará de pagarlos aún 

cuando no ten8a disponible las cantidades necesarias para 

que este aprovechamiento no deje de pagarse a los accioni!!_ 

tas .. 

Lo anterior significa que ~s que utilizarse las ac-­

ciones como títulos de crédito representativos del capital 

social se convertirán de hecho en obligaciones. 

DIVIDENDOS PREFERENTES.-

En términos generales se entenderán como los derechos 

econ6micos emanados de acciones CU)'ª calidad ostenten una 

supremosía legalmente considerad~ o convencional en el re­

parto de los beneficios. 

La preferencia legal en cuesti6n se establece en la -

misma Ley General de Sociedades Mercantiles. En un primer 

caso, encontramos la preferencia en las acciones de goce, 
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entendiéndose por el lus, las que h..1n sido amorti::adus a 

sus tencdor~s, ya que éstas no pucdc-n participar en los b~ 

neficios hasta que las ucciones comunes u ordinarias, ha-­

yan percibido con anticipaci6n el dividendo mínimo fijado 

por 1 os' cstotutos e Esto concordando con lo expuesto por -

el Artículo 137 de la Le)' General de Sociedades Mcrcanti--

les, también tienen preferencia los accionistas ordinarios 

respecto a los tenedores de bonos de Fundador en tanto que 

aquel los no hayun percibido por lo menos ur' dividendo del 

5% (Art. 105, Ley General de Sociedades Mercantiles). 

La preferencia más importante en cuanto a la pcrcep-­

ci6n de dividendos econ6micos, la relacionamos con los ac­

cionistas que tienen la dcnominaci6n de voto limitado, ya 

que éstos tendrán preferencia de un porcentaje mínimo del 

5% en el pago del dividendo, antes de que sea cubierto el 

dividendo a los accionistas comunes. Esta apreciaci6n nos 

parece muy acertada, toda ve: que los accionistas con voto 

limitado regularmente no intervienen en las Asambleas Ordl 

' narias y en menor en las Extraordinarias" (103). 

Por otra parte, si bien la Ley fija un porcentaje del 

5% mínimo, los es~atutos sociales pueden fijar un mayor -­

porcentaje de preferencia y con ésto se protege en cierto 

modo, el derecho de las minorías tal y como )'a se expuso, 

por lo que respecta a los elementos y características del 

(103) Cfr. Rodrigue: Rodrigue: Joaquin. Derecho ~krcantil. 
Tomo l. Ob. Cit. Págs. 105 y 106. 



14i 

derecho al dividendo, s6lo nos re~ta resaltar la virtual -

importc::rncia de esta figura, la cual simplemente es el re-­

flojo exacto de la vida)" el grado de estabilidad social -

poi ítica y sobre todo económica, de lo actividad producti­

va societaria, a la que se haya encaminada la sociedad an§. 

nima, ya que de no darse las condiciones de eficiencia, di 
fíci !mente podríamos hablar de empresas solventes)' produE_ 

tivas, que rindieron frutos o beneficios de determinarse -

en dinero, mismos que se traducen en satisfacciones econó­

micas para sus asociados. 

Prosiguiendo con la temática en estudio anal icemos el 

segundo punto de los derechos patrimoniales principales d~ 

nominado: 

Derecho a la cuota de l iquidaci6n. Este derecho como 

ya lo citamos en el primer capftulo es el que tienen los -

accionistas para obtener una parte del patrimonio, resul-­

tante del procedimiento de liquidaci6n de una Sociedad. 

Asf debemos considerar un importante punto de vista del j~ 

rista Joaquín Garrígues, respecto a esta figura, quien co!!. 

sidera: "También éste es un derecho de naturaleza patrim2_ 

nial y contenido estrictamente econ6mico que en realidad -

es complementario del anterior, porque el patrimonio se".!:! 

tre con las ganancias, sucesivamente reservadas y con la -

plusvalía que experimentan los bienes sociales y siempre -

que a la liquidaci6n de la Sociedad tenga ésta un patrimo­

nio activo que exceda del pasivo más alla de la cifra del 

capital, en ese reparto final del patrimonio necesariamen­

te irán englobadas ganancias no repartidas, en la vida de 
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la Sociedad" (104). 

De la expresión antes cituda, nos damos idea de lo 

que se entiende por 1 iquidación, simple. y senci l lamentc 

significa la extinción del pasivo mediante cl pago de las 

deudas sociales, y por consiguiente la regulación del actl 

vo de la Sociedad, recuperando todos los créditos a favor 

de él, ya sea de los créditos otorgados a los socios o que 

sean productos de la relación comercial con terceros, sie~ 

pre que sea en la medida de lo posible suficiente para ac­

tivar la converción en numerario de todos los bienes soci~ 

les. Para poder corroborar nuestra idea y sin negar que -

existe un sinnúmero de definiciones, básicamente señalemos 

una que a nuestro criterio expone con claridad el punto en 

estudio, en las palabras del Maestro Antonio Brunnetir 

quien afirma: nA diferencia del derecho al dividendo, el 

derecho a la cuota de liquidaci6n, está subordinado a la -

condici6n suspensiva de que al cerrar la liquidaci6n exis­

ta un activo a repartir. E 1 derecho a 1 a cuota nace, pues 

al verificarse esta condición futura e incierta, de la - -

existencia de un activo neto suscept¡ble de ser repartido# 

(105), de las consideraciones expuestas, podemos resaltar 

a continuaci6n que los derechos más importantes de los ac­

cionistas, en cuanto a su participaci6n en la cuota de li­

quidaci6n de la Sociedad son los siguientes. 

(104) Ob. Cit. Pág. 404. 

(105) Ob. Cit. Pág. 538. 
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Sin duda el derecho más significativo de la presente 

clasificación s~rá aquel que tenga el socio de participar 

el reparto de acuerdo a la forma preferencia y número -

de acciones que ostente, observándose que para poder exi-­

riir este derecho es indudable que exista un patrimonio ac­

tivo, susceptible de ser dividido en porciones libre de t~ 

do ~ra va me n. 

Un segundo derecho que los socios deberán hacer valer 

en su oportunidad al verificarse la 1 iquidaci6n, en nues-­

tra opini6n sería aquel en que ésta deba apegarse a los ll 
niamientos previstos en el acta constitutiva de Sociedad, 

pues en su ausencia, se estaría precisamente a lo expuesto 

en los capítulos de la Le)' General de Sociedades Mercanti­

les, relativos a la disolución y liquidaci6n de la Sacie-­

dad Anónima, mismos que de momento s61o enunciamos en ra-­

:6n de que en el cuarto capítulo haremos un estudio más -­

profundo de esta figura. No obstante por el momento consl 

deramoe que ha quedado fija la idea principal de la impor­

tancia del derecho a la cuota de liquidaci6n. 

Derecho a la aportación limitada, siguiendo con nues­

tra cxposici6n analicemos la llamada aportaci6n limitada. 

Esta figura constituye la estructura básica de este tipo -

societario, por la cual todas las aportaciones de los So-­

cios se transformarán en un capital real, el cual podrá i~ 

tegrarae con numerario~ con bienes distintos a este sus-­

ceptibles de valoración econ6mica 1 notándose que sin duda 

los Socios se agr~pan a este tipo social, por la sencilla 

ra:6n que de eata manera a la vez que aportan importantes 
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sumas de dinero o bienes, do la misma formo protegen su p~ 

trimonio personal en virtud de la limitaci6n de la respon­

sabi 1 idad tan significativa en este ente societario, así -

la suma de csfucr:os entendidos éstos como la puesta en e~ 

mún en un patrimonio socia I, se con vi er_te en un cap ita 1 f l. 
sico, ya que por la esencia principal de la S.A., de ser -

considerada una Sociedad eminentemente capitalista, este -

activo se transforma al trasladarlo a documento represent~ 

tivos de las aportaciones, denominadas acciones; las cua-­

les en consecuencia, acreditan feacientemcnte la posicl6n 

del accionista frente a la Sociedad y lo más importante, -

le dan el innegalbe dcrccl'o a la obtenci6n de los dividen­

dos. 

Como nota aclaratoria y a virtud a que en este punto 

solamente hacemos menci6n a algunas circunstancias r;feren 

tes a las acciones, hemos de decir que su tratamiento esp~ 

cífico, lo realizamos en el punto ffsn del Capítulo 1 de e~ 

ta monograf r a. 
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DERECHOS PATRIMONIALES, ACCESORIOS, OBTENCION CER 
TIFICADOS PROVISIONALES Y ACCIONES DEFINITIVAS. 

Ya se ha dicho que los accionistas, tienen la obliga­

ción al momento de lu constitución de una S.A. de exhibir 

cuando menos el 20% del valor de cada acción pagadera sin 

numerario, sin embargo cada accionista al momento de com-­

plementar su aportación tendrá el derecho de obtener el tl 
tulo o los títulos que acrediten su participación, dentro 

de la empresa, y a este respecto el Artículo 124, estable­

ce la forma)' términos en los cuales se dará cumplimiento 

a este derecho, señalando dicho numeral que: "los títulos 

representativos de las acciones deberán estar expedidos -­

dentro de un plazo que no exceda de un año, contado a par­

tir de la fecha del contrato social o de la modificaci6n -

de éste, en que se formalice el aumento de capital#. 

lo anterior significa, que mientras se entregan los -

tftulos definitivos, podrán expedirse certificados provi-­

sionalcs, que serán siempre nominativos y que deberán can­

jearse por las acciones definitivas en su oportunidad. 

En base a lo expuesto, queda claro que el accionista 

no podrá ejercitar como dueño de las acciones sus derechos 

econ6micos sin la debida legitimaci6n que haga de sus tft~ 

los frente a la S.A. y siempre que aparezca inscrito en el 

registro de la sociedad, observándose en caso de que le h~ 

yan transmitido de sus acciones que dichos documentos ha-­

yan sido inscritos en el citado registro. A este respecto 
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existe una promición expresa seña luda en el Artículo 130, 

e 1 cua 1 scñu 1 a: puede pactar en e 1 acta constitutiva de 

1 il Sociedad que 1 a transmisión de 1 as acciones s6 \o podrá 

verificarse, previu autori.:aci6n del Consejo de Administr~ 

ci6n, misma que de acuerdo a lo pactado podr& restringir -

este dcrecf,o y en su caso disponer que las acciones salgan 

a la venta al Mercado Accionario para su transmisi6n y ve~ 

ta al mejor postor > al precio que en ese momento sea cotl 

:ada en el ámbito financiero. 

Esta limitací6n nos parece acertada, toda ve: que im­

pide a los socios incluir a personas, que en un momento d~ 

terminado pudiesen tener intereses opuestos a la Sociedad 

o en su caso evitar el desequilibrio económico de la misma 

al adquirir dichos títulos en forma gratuita o aún sus de­

rechos, sin la obten e i 6n materia 1 de 1 documento que 1 o ce!: 

tifique. A continuación comentemos la regulaci6n jurídica 

de los puntos referentes al canje y transmisi6n de accio--

nes. 

Como ya hemos estudiado, las acciones son títulos re­

presentativos, pero ~obre todo tienen la calidad de ser dg, 

cumentos negociables; así, los socios tienen el derecho de 

transmitir o incluso, bien se ha dicho, negociar con ellas 

puesto que ésto también representa un buen negocio; pero -

para realizar estas operaciones deberán los accionistas -­

apegarse a los estatutos sociales para su negociación y en 

su caso sumplir los requisitos previstos en la ley General 

de Títulos y Operaciones de Cr~dito, relativos a la circu­

la~ión de estos documentos mercantiles. Así el Artículo -
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12S.- ''Las Sociedades An611imas ~cndrár• registro de ac--

cioncs nominati~as qu~ contrndrá: 

J.- El nom~·r~, la 11acionalidad y el domici 1 io del a~ 

cior1ista, y la inJicaci6n Je las acciones que le pertcnc=­

can, cxpresJndosc los 11~m~ros, series, clases y demás par­

ticularidudes. 

11.- La indicacibn de las cxl1ibi~ioncs que se efcctucr1. 

111.- Las trasmisiones que se realicen en bs términos -

que prescribe el Artículo 129u. 

OEr.ECHOS DE CONSECUSION (ADMINISTRATIVOS Y DE VIGl-­

LANCI A). 

A continuación pasaremos a ocuparnos del segundo de -

nuestra clasificación, consistente en los derechos de con-

secución o también llamados corporativos o políticos. Es­

tos derechos ticncr. el objetivo principal de garantizar 

los derechos de participaci6n dentro del ente colectivo 

del accionista. El denominado derecho de consecusión adml 

nistrativo, ticn(' por objeto garanti=ar la intervención -­

personal directa o indirecta, mediante endoso en procura-­

ción o por representación en la toma de decisiones de ca-­

ricter administrativo. 

El sc:undo grupo de estos dcrec~os correponde a la vl 
gi lancia, por medio del cual los socios pueden hacer valer 
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ria, ~· de der~uncia de las actividades ''~gativas socictu- -

rias, c~dnclo cst~ de por medio la veracidad de loe acucr-­

dos y la buena m .. 1rcha de la Sociedad. 

Hemos de scñu 1 ur Qlle 1 o conccrn i ente a 1 os derechos -

de consccu~ión, ya l1n sido tratado con amplitud al cstu- -

<liar lo rcferc11tc a los d~recl\OS de consccusi6n admi11istr~ 

tivos los puntos 1° relativo a las asamL:.lcas, el inciso 

2° en lo rcfcr~ntc a la administración de la S.,\., y en el 

punto 3'-,, lo concerniente al Consejo de Vigilancia, todo -

6sto dentro de la parte iiticial J~ este tercer capítulo, -

por lo que consideramos innecesario repetir lo>'ª expucs-­

to, sin embargo cabe ac !arar da nueva cuenta que estos pu!!. 

tos abarcan un análisis de los diversos tipos de asamblea, 

asi como la figura del Consejo de Administraci6n, Adminis­

trador único, y los Gerentes, así como también lo concer-­

niente al Consejo de Vigilancia. 

Las obl igacioncs de los accionistas. Respecto a los 

deberes que tienen los socios hemos de mencionar que en el 

inciso "d" del primer capítulo de nuestra monografía, ya -

expusimos algunas cons i de rae iones relativas a esta figura, 

sin· embargo quisieramos ampliar un poco más su estudio, di 
cicndo que la misma se puede afirmar, que el accionista 

tiene frente a la S.A., obligaciones de carácter indivi- -

dual y colectivas. Las primeras se limitan al pago de sus 

aportaciones prometidas para la consecusión del fin social; 

y las segundas, o sea las colectivas, serán aquellas inhc-
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rentes al cumplimicr1to Je los ~cuurdcs sociales) solrc t~ 

do, a la ob\ igaci6r~ de yuardar lealtoJ al unte societario 

iJ 1 cua 1 pcrtC"r.ccc. 

El jurista lort."'n=o ~~o~sa, cstim~ que "La obligación -

mas comprcr1siva del socio es la Je obrar seg~n las reglas 

d"I manduto, así como de qu(.· están obligados a la buena di 
rccci6n y conscrvaci611 de la empresa r•cspondiendo con sus 

~irGcs en favor de la Sociedad, de los terceros ) de los -

socios" (106). 

De tal manera, podemos afirmar que la obligación pri.!l 

cipal de los socios estriban en el cumplimiento estricto -

de las entregas económicas, patrimoniales, con el único -­

fin de conformar el haber Social, y así da¿a la caractcrí~ 

tica de la S~A., se agotan prácticamente estas obligacio-­

ncs; sin embargo, podemos apuntar, que otra ol:::I igación que 

desde nuestro particular punto de vista es reelcvante, es 

la concerniente al deber de honestidad que todos y cada -­

uno de los socios deb~rán acatar, aún en contra de sus in­

tereses personales, salvaguardando. el buen nombre que os-­

tente su co~pañía, de la cual forman parte importante. E~ 

ta característica sienta sus bases en la confian=a mutua -

de- los accionistas, pues cada uno persigue un interés que 

sólo se satisface en la medida en que son cumplidos con --

(!06) Mossa lorcn=o. Derecho Mercantil. S/No. Edici6n. 
Edit. U.T.E.ti.A., E'uenos Aires, 1940. Pág. 173. 
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lc .. 1ltí1d, todo!:>~ cadu Ullü Ce los dcb1..""l'<:>s de los dcinfis so--

cios, situuci6n que se tradu~c 011 la suprcmacia Je! intc-­

r¿s colectivo, siempre sobre el intcr6s personal, y por Cll 

de, en l .. 1 necesidad de qUt."'! cad<:1 uno de los dcred:os y pod~ 

res qul-· el socio ostente b.:1_;0 su calidad societaria, sean 

verdaderamente c)crcitados ant.c todo en aras de la protcc­

ci6n del intcr6s de la persona moral que es su Sociedad. 

Con el fir1 de fundamentar jurfdicam,~nt0 nuestra ascv~ 

raci6~, citaremos dos preceptos de la Ley General de Soci~ 

dades Mcrcanti les, éstos sor. e 1 r'\rtículo 196, que estable­

ce! "'El accionista que en una opcraci6n determinada tenga 

por cuenta propia o ajena un i ntcrés cor.trar i o a 1 de 1 u S,2 

ciedad, deberá abstenerse de todiJ del iberaci6n relativa a 

dicha operación. El accionista que contriivenga esta disp.2. 

sici6n, será responsable de los daños y perjuicios cuando 

sin su voto no se hubiere logrado lc"l ma>·oría necc.>saria pa­

ra la val idc::: de la determinación .. 

Dentro de este orden de ideas y para con e 1 ui r di remos 

que el Artículo 35, refuerza aún más nuestra postura, adu­

ciendo: "Los socios, ni por cuenta propia, ni por ajena -

podrán dedicarse a negocios del mismo género de los que -­

constitU)'Cn e 1 objeto de la Sociedad, ni formar parte de -

Sociedades que los rf•alicc>n, salvo con el consentimiento -

de 1 os demás socios" .. 

Por último, otra obl igaci6n administrativa de los so­

cios, consiste en la subordinación o acatamiento de las d~ 
cisiones o acuerdos que sean adoptados por las mayorfas, -
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en las di versus as.:imbleas, cluro está que> esta subordinu-­

ci6~ no implica que se l~sio~en los derechos individuales 

o minoritarios de los accior.istas, notándose que, no se e§_ 

tá en este supuesto, ~1 cumplimiento de esta obligaci6r. d~ 

rá fluidc~ a Jo5 asuntos societarios. 
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CAPITULO IV 

EXTINCION DE LOS DERECHO$ SOCIETARIOS 

Hemos hC'cho r"-~fcren~ít1 a lo lurgo de los trt."s c,apítu­

los dl~ cstu mono~rufía, a lu cL\suística cspeciul de 1a S.A. 

en pilrticular, s~íl~lando sus antecedentes, su organi=aci6n 

estructuru l, su funcionamil.!nto b6s ico, )' sobre todo, el u~ 

pecto rcla~ivo a lo~ Jcrccl1os y obligaciones de sus accio­

n i stos. Por tu 1 motivo consideramos i mportantc anu 1 i :ar -

en este punto, lü figura de la disoluci6n de la S.A., par­

tiendo de la b~se que la misma, pone término a la vida de 

la Sociedad; observando que dicho tratamiento nos servirá 

para comprender las figures de la disolución y liquidación 

de la S.A., que son estrictamente necesarias para fijar el 

momento de la extinción de los derechos de los accionistas. 

1.- Disolución. 

La disolución de una S.A., coreo supuesto indispensa-­

ble de su liquidución, se rceli=a una ve: que se cumplen -

determinados requisito$ previstos en la Ley. Esto es 1 

cuando so llega a un momento especidl en que el objeto so­

cial o mejor diríamos su capacidad de actuar, se restring~ 

pero ésto no iwpl icd su dcsapariei6n total, pues su perso­

nGlidad jurídicu continúa, de acuerdo con el Artículo 244. 

do la LE~y Gc.nere 1 ~e Socit:?dades Mcrcanti les, de formo tal 

que su vitalidad c,ueda 1 imitada, en virtu¿ de que la diso­

lución tiene.: un objetivo que cumplir, es decir cumplir c:on 

la flnel idud dr. la 1 iquic:!aci6n total que dt'riva en la mlu~!:. 

te y extinción del ente societario. 
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Así pues, la disolución de comi~n::o .. \ \Ul p·("riódo en -

donde la actuaci6~ de la Socicdüd es Jistinta, ante sus --

asociados ~ por supuesto ar.te tc'rccros, en b .. ,sc a que no -

pu0dc reul i::ilr de ninguna formu nuevas opcraciores, pues su 

oCjctivo es l<l división y repartición de! haber social, -­

previa roali:a~iórt del activo~ el cobro de' pasivo, para 

en su caso ~~trcgar clientas a los socios y ~sr liquidar la 

Soci cduú, por 1 o ~u~ cabe> seña 1 ar que e 1 proceso de 1 i qui -

daC'iór. t~stá intimamentt.' 1 igado u la disolución de la que -

dependen las bos~s estructurales de la 1 iquidación. 

CrL~emos co1,v('nit..'ntc para reafirtr.ur lo expuesto, cito.r 

tcxtualmL>ntc la idea que de fa disoluci6n,. expresa el Mae~ 

tro t.:anti 1 ta Mol ina dice: ula disolución total de la So--

ciedad no es sino un fenómeno previo a su extinción, a lo­

grar la cual va encaminada la actividad social durante lu 

etapa que. sigue la disoluci6n,. o sea, la Jiquidaci6n" (107). 

Ahor~ bien, centrémonos en el análisis breve de cada 

uno de los presupuestos ennumcrados en el Artículo 229 de 

la ley General de Sociedades Mercantiles, par-tiendo de su 

cxposició~ literal, mismo que determina las causas.que dan 

origen~ la disolución societaria, pura realizar nuestro -

particular cor.1entario en seguida. 

~las sociedades se disuelven: 

(lOi) ¡\ut. Cít. por Rafael de Pina Vara, Ob. Cit. Pág. 128. 



160 

1.- Por cxpiruci6n ,{el t6rmino fijado en el co~trdto 

socia 1. 

11.- Por imposibilidad de seguir real i=ando el objeto 

principul Je la Sociedad o por quedar este consu­

mado. 

111.- Por acuerdo de los socios tomado de conformidad 

cor: el contr..:to social y con la Le:·. 

IV.- Porque el número de accionistas llegue a ser inf~ 

rior al mrnimo que esta Ley establece, o porque -

las partes de interés se reunan en una sola ~ers~ 

na. 

V.- Por la pérdida de las dos terceres partes del ca­

p i ta 1 so e i a 1 ". 

Corr.o es fácil comprender, la primera fracción, se re­

fiere a la expiración del término fijado en el acta constl 

tutiva, >'ésta operarcl por el solo transcurso del tiempo, 

en el supuesto que la Sociedad haya fijada un pla::o impro­

rrogable. 

Refiriéndonos a la segunda fracción, en la que se - -

aprecia la disoluci6n por imposibilidad de seguir reali:a~ 

do el objeto principal de la Sociedad o por quedar este -­

consumado, es preciso que se considere el acuerdo unánime 

de los Socios en Asamblea o bien la com~robaci6n fehacien-
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te de las situaciones en estudio que afecta11 o imposibi li­

tan la actividad de la SocicdaJ como comerciante, por esta 

causa, aunque en ocasiones es difrci 1 Jctcrmi11ar co11 vera­

cidad esta situación, sin cmburgo es claro que si Jos so-­

cios acuerdan que el objetivo lfcito para el cual fue ere~ 

d.:l la Sociedad ha expirado, será lógica su disolución. 

La fracci6n 111, s~ fundamenta en la existc11cia de un 

acu~rdo de los socios para disolver la Sociedad. Si aten­

demos a la Fracción XI 1 del Artículo 6°¡ claramente obser­

vamos que deben establecerse en la escritura co11stitutiv~ 

"los casos cr1 que la Sociedad haya de disolverse anticipü·­

damente". Ahora bien, cabe seña lar de qué forma se. toman 

estos acuerdos. A 1 rc-specto t e 1 Art í cu 1 o 182 de 1 a Le)• G~ 

nera 1 de Soc iedadcs Mercantiles, expresa que para la toma 

de decisiones de esta Índole los accionistas deberán conv!!_ 

car a Asamblea Extraordinaria, misma que en la Fracción 11 

del mismo numeral, contempla a la disolución anticipada. 

Además, es requisito que una vez acordada la disolu-­

ci6nt ésta deba inscribirse en el Registro Público de Co-­

mercio, ésto en atención a lo que re·ula el Artículo 232 -

de la Le>' General de Sociedades Mercantiles. 

Fracción IVt este presupuesto se apreciará cucJndo el 

número de socios sea menor al mínimo requerido para constl 

tuir a una Sociedad, en concreto cinco socios para la S.A. 

o cuando las partes de interés se reunan en una sola pers~ 

na, como puede suceder en las Sociedades de personas que -

se constituyen estatutamente hasta con dos elementos pcrS,2. 
na les. 
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Esta sih1u.1.~ióo, rt.:osultu fáci 1 d'-• comprobar cor. la lc_s 

tura d~I re~1istro de las acciones, el cual documentn el -­

control de Ut.-cionistas qu1.." ccnforman t:t la Sociedad. 

Frocci6r1 V, cst~ óltima Fracción se refiere a la p~r­

díclu de las dos terceres partes del copita) social, la 

cual deberá ser cor.iprobuda mcdíantc el an.Slisis de los 

tados financieros a través del balance general de 1.:i emprE_ 

sa, ob~erv.5ndosl~ que si urroju la pérJidu écl porcent..-ije -

antes e ita do un poco md~ de 1 ÓÓ~; del cap í t.a f socia 1, 1 o S,2_ 

cicdad deberá disolverse en virtud de no contar con los r~ 

cursos económicos necesarios, y seguramente tampoco con la 

habi 1 ídad para su muncjo, para la continuaci6n de su obje­

tivo primordial, así como la c .... plotución de su fuente pro­

ductiva. 

Para concluir con esta casuística hemos de hacer una 

aclaración, pues los comentarios que anteceden no podrían 

considerarse completos sin d~cir que antes de entrar en m~ 

teria es oportu1¡0 señalar- que las causas de disolución que 

seña 1 a e 1 Art r cu 1 o 2:!9 de 1 a Ley Genera f de Sociedades Mer:_ 

cantiles, no son las únicas, ya que en la escritura constj_ 

tutiYa, pueden fijarse tas bases de la disolución unticip~ 

da, 6sto en dto11ci6r a la Fracción Xt 1 del Artrculo 6° de 

la Ley. As(mismo, y atendiC?ndo a lo previsto por el Artí­

culo 3º de la citada legislación, determina que c~ando la 

Sociedad tengan un objeto ilícito o ejecute habitualmente 

actos i 1 ícitos serán nulas y se procederá a su inmediata -

liquidaciónª 



Ya hemo~ SL"1i~lado lus (_·.:iusas de disolución pr\~vist.:.ls 

en la L\?y, uhor~1 f1 .iemos mi~stro estudio et\ los efL~ctos 

Cita el Artículo ~3~ d~ la Le> Gc1lcr~I de Sociedades 

Mcrcanti l~s que: ''Disuelta la Sociedad, se porlclrá en li-­

quidac-ión" .. Es de obscr\.arsc qut:" la finalidñd de la Soci~ 

dad se tr.Jnsforma, de tal manero que los uctos de la Soci!;_ 

dad dcbcrár~ ser encaminados e_"\ concluir las operaciones pe!:!,_ 

dientes, ~s Jucir obt~ncr el dinero necesario, para cubrir 

sus ndcudos ~ en su caso repartir el c~ccdcntc entre los -

socios! de esta foro.a 1 os socios hacen va 1 cr sus derechos 

al divid~1ldo, a la ~morti=aci6n final de sus acciones, a -

la C"l_•otc:1 de liquidaci6n y en su cuso ejercer su derecho a 

lu aportación /imitGda, toda ve= que los socios al momento 

de la 1 iquidación, no serán responsables sino únicamente -

hasta el monto de sus aportaciones, en caso de sufrir pér-

di das .. 

La disolución como es lógico también produce sus efes 

tos en los 6rganos de administración, toda ve= que el Con­

sejo de Administraci61-. o en su defecto el Administrador -­

único son rccmpla=ados, por los liquidadores, observándose 

que los Administradores originarios deberán continuar en -

su enc'1r~o, hasta que de los nue ...... os 1 iquldadores se i nscrl 

ba su nombramiento en cJ Rc.-istro Público de Comercio, >' -
que éstos entren en funciones substituyendo al órsano admi 

nistrativo, en tal "·irtud su actuación se reduce a con- -

cluir las operacicnes pendientes como representantes lega­

les de la Sociedad agoni:antc, y a conser .... ar todos los bi!:., 
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ncs de 1 a So(.-: i edad que ohrC'n en su poder, püri"1 l•ntre9ur 1 os 

~revio invcntdrio a los socios, ra:611 por la cual es pcrtl 

ncntc seiia lur, que la 501..~icdad aún después de hahcrs.c acor:. 

dado su disoluci611, conserva su pcrsc1,alidad Juridica, pe­

ro sólo puru efectos de la inminente liquidal·ión (Art. '.!44). 

A nuestro parecer este Artículo es 1 ógi co, tod~1 ve= -

que la SociC'Jad no puede perder su personal ic:c.id jurídico, 

sino hastc-. en tanto los socios hagan valer sus dcrccl!OS 

los t~rminos cor1vcnidos, y que la Socic(.lüJ rC'C~pcrc los 

cr6ditos a su favor, y en 61tima instancia se protejan los 

derecl1os de terceros, por ~sto es co11vcnicnte que conscr'e 

su personalidad jurídica hasta real i:ar o convertir en nu­

merario todos 1 os bienes de 1 ente societario que se repar­

tirán proporcionalmente entre los socios, de acuerdo al mE 

tivo de sus aportaciones constitutivas. 
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:.?.- liquidnci6n. 

~in 1 u9 .. 1r u duc!us sobrC' c=>ta f i gur.;:, S(· han cx¡:-:rc5"1do 

L!n si rwúmero de dcf in í e i one:s, prt~tt..•nd i endo abarcur e 1 todo 

c¡ue confor1t1<• il lu 1 iquidución de lus SociedudC"s, es por -­

~so ) sit1 Jfá11 d~ prctende1• cnr1umerar n todas > cado una -

lle ~lid~, scilo cnL1nci<lrcmos l<ls que a nucst1·0 Juicio nos -

d ... in f .. ) p.Jutu p.:tr·a <.~anprc:.~nJor ~ onulí~ar el for.c'.o y la mct~ 

ri~ ~ tr~tor ~n ~slo incisor ~il que u¡ª liquidaci6n, dice 

post.0rior<'B tJ l.:1 dit:>olueión de la Sociedad, qu(· sean ncco­

sarios pari1 finuli::: .. 1r io~ negocios ct1 i.;tirso, pügilr las de~ 

,_-·fos, tvbr.;Jr io~ cr·édii::os, r":ciucir u nwtál ico los bicnc$ S2_ 

c¡alcs y diviJirlos entre los Socios» (lOS). 

Otro i~portuntc punto de vista, nos lo ha legado ~l -

ilu~tre jurista Angelo $r~ffa, quic·n cita: rtla 1 iquide­

ción de 1~ Sociedad Com~rcial, en sr.ntido técnico, consis­

t~, pues, en aquel conjun~o dQ operaciones que, regulando 

todos las refucion('.5 nacid.:ts f!ntrC" la Socicdnd y los terc!_ 

ros, hucc posibte lu tcrminuci6n. de lüs relacion("s entre -

los socio~) clivisi6n relativa del capital social" (109). 

()(" l.._1s Ut..,fí niciOí'C5 transcritas, clarílmcn.tt.: comprenda_ 

mo$ lL1 importunci.:¡ que- tiene: la lic;uidaci6n e:n las Socied!!, 

des t.k·rcantilcs !-'en cspecicJl en el lipo social materia de 

(10S) Aut. Cit. J'Or Osear l'á:que: d"! ~'ercado. Ob, Cit. -­
P..ly. 375. 

(1C9) lbid<-m. Pá9. 376. 
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este t1~abajo. Así pues, consideramos innecesario citar 

otras opinio11cs, por t~nto a continuación trataremos de fl 
jar cudl es el intcr6s real que se proteje en el proceso -

de 1 a 1 i qui dac i ón. En este orden de i dcas, e 1 t.'iacstro Os­

ear V~:quc;:: del f.~(!rcado anotu: "La Sociedad, como sujeto 

juridico participa en relaciones jurfdicas con los terca-­

ros, por lo que c11 el momento de la 1 iquidaci6n, se prcsc~ 

ta el problcmQ de Jetcrminar cual interés se actúa, si el 

de los socios o el de lo~ acreedo1·~s" (110). 

No obstante, existen diversos criterios para estable­

cer unu opinión gcnéricu, por una purtc tenemos trataJis-­

tas que cons i doran que e 1 i ntti?rés que deben protegerse en 

primer orden es el de los t~rceros o acreedores del ente -

societario, sin cmbar~o, algunos otros difieren de esta -­

afirmaci6n, ut exponer que en este proceso el interés pri­

mordial compete exclusivamente a los socios y nunca a ter­

ceros, opini6n que compartimos por las razones que más ad~ 

lantc expondremos. Por lo pronto, citemos sólo dos postu­

ras, que se contraponen en atenci6n a esta idea, así por -

una parte el jurista Rodoffo Fischer, anota: .•• como co­

rresponde al fin de la Sociedad en liquidación, ésta debe­

rá atender en primer término a las relaciones creadas en-­

trc los ucrccdores y los socios, y luego a las relaciones 

de los socios entre sí" (111). 

(110) ldem. Pág. 3ii. 
(111) Ob. Cit. Pág. 510. 
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En cambio el maestro Joaquín Rodríguc~ Rodríguc=, co~ 

s¡dera que " •.• la 1 iquidaci6n es una instituci6n jurfd¡ca, 

establecido para favorecer los intereses de los socios" 

(112). 

Ya hemos dicho que compartimos la última idea, en ra­

~ón de que los socios no pueden dejar que los acreedores -

actúen a su 1 ibrc a lbcdrio, ni mucho menos i ntcrvcnir en -

et· proceso de la 1 Íquidaci6n, y.:i. que C'stc corresponde cx-­

clusivamente a los socios, los cuales por ningÚfl motivo -­

perderán este derecho, es más, para el caso de que no se -

cubriesen los adeudos pendientes, a los acreedores socia-­

les, éstos tendrán la facultad de denunciar en su momento 

el procedimiento de quiebra, si lle~ado el caso viesen en 

peligro sus intereses, pero en tanto no suceda, deberán -­

ape~arsc extrictamente al proceso de liquidación acordado 

por 1os socios. Para acentuar mas la postura a la que nos 

adherimos, diremos que nuestra legislación adopta el mismo 

criterio enunciado en sus preceptos, 240 y 242, los cuales 

citaremos para una mejor comprensi6n. Así el Artrculo 240 

de la Ley General de Sociedades Mercünti les, cita: "La li 

quidación se practicará con arreglo a las estipulaciones -

relativas del contrato social o a la resoluci6n que tomen 

los socios al acordarse o reconocerse la disolución de la 

Sociedad. A falta de dichas estipulaciones, la liquida- -

ción se practicará de conformidad con las disposiciones de 

este capítulo". 

(112) Ob. Cit. Pág. 209. 
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Por su parte el Artículo 242, cstilblece las bases pa­

ra actuar de los liquidadores y bien cita: ''Salvo el 

acuerdo de los socios o las disposiciones del contrato so­

cial, los liquidadores tendrán las siguientes facultades: 
1 

1.- Concluir las operaciones sociales que hubieren 

quedado pendientes al tiempo de la disolución. 

11.- Cobrar lo que se deba a la Sociedad y pagar lo -

que el la deba. 

111.- Vender los bienes de la Sociedad. 

IV.- Liquidar a cada socio su haber social. 

V.- Practicar el balance final de la liquidaci6n, -­

que deberá someterse a la discusión y aprobación 

de los socios, en la forma que corresponda: se­

gún la naturaleza de la Sociedad. 

El balance final, una vez aprobado, se deposita­

rá en el Registro Público de Comercio. 

VI.- Obtener del Registro Público de Comercio la can­

celación de la inscripci6n del contrato social, 

una ve: concluída la liquidaci6n". 

De lo expuesto, concluimos que ha quedado lo suficíeu 

tcmente demostrada nuestra postura, ya que de los precep-­

tos antes citados por ningún motivo se aprecia que el der!_ 
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cho de los accionistas cst6 supeditado al pago de primera 

instancia a los acreedores, más sin cmbilrgo los socios po­

drán exigir si bien no Ja totalidad de su haber social, sí 

una parte proporcional de éste (Artículo 243 de la Ley Ge­

nera 1 de Soc icdildes Mercant i 1es) 1 toda ve: que 1 a persona 

moral que es la Sociedad, haya cubierto todas sus deudas, 

de acuerdo al balance final respectivo. 

Prosiguiendo con la tem,tica en estudio, podemos est~ 

blccer dos puntos importantes en la 1 iquidaci6n: el prime­

ro, lo deducimos de la operaci6n por la cual se transforma 

el activo en numerario, al cubrir las deudas sociales y en 

su momento hacer líquidos los adeudos en favor del entes~ 

cietario; el segundo punto, será el hacer efectivo el ha-­

ber social, y entregarlo proporcionalmente a los socios en 

la forma y términos que éstos hayan acordado. Asf podemos 

afirmar, que al operar la liquidaci6n, los socios recobran 

y hacen valer su derecho sobre su aportaci6n primitiva, en 

virtud de la amortización final, sus dividendos y demás.s~ 

tisfactores a los que tengan derecho, pues ya para enton--

ces la permanencia de su agrupación ~arecer~ de razón y 

sus obligaciones jurídicas dejarán de ser inoperantes. 

Pasando a otro aspecto nos parece, conveniente del im,L 

tar la figura de los liquidadores iniciando por conceptua­

lizaci6n, al decir que por liquidador entendemos a aquel la 

persona o a aquel grupo de personas físicas, o jurídicas -

encargadas de llevar a cabo todas las operaciones inheren­

tes al proceso de 1 iquidaci6n. Así, encontramos que para 

e 1 maestro Joaquín Rodrigue: Rodríguez, "Los 1 iquidadorcs 
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son 1 os udm i ni strudorl~S y 1 os representantes lego.fes de 1 a 

Sociedad en liquidaci611, cncu.rgados <le 1 lcvar a cubo ésta" 

(lU). 

La re9ulac16n jurídica figura en estudio, la encontra-

mos contenida en el Artículo 235 de la Ley General de So-­

cicdades Mercanti fes, el cua 1 apunta "La 1 iquidación esta­

rá a cargo de uno o más liquidadores, quiP.nes serán respo~ 

snbles )~gales de la Sociedad y respond~r~n ~or los actos 

que ejecuten excediéndose de los 1 imites de su encargo". 

Una ve: que ha quedado entendido qul~ es un t iquidador 

y cuáles son sus funciones dentro de la Sociedad. ocupémo­

nos ahora de su nombramiento, apoy:indonos en el criterio -

del maest.ro Osear Vá:que= del Mercado, quien explica: "Los 

liquidadores son nombrados regularmen+.e por 1ns socios. ya 

sea en los estatutos en el momento de la constitución de -

la Sociedad, o bien, cuando se acuerde o reconozca la dis~ 

lución de la misma, pueden sin embar90 Rer nombrados por -

la autoridad cuando ni en Jos esiatutos ni posteriormente 

se haya hecho el nombra.miento" (114). 

Esta facultad n~ nombramiento, sí podemos considerar­

la de carácter normal o en su caso extemporáneo, cuando 

así lo precise la disolución de la Sociedad que origine la 

liquidaci6n de la misma, encuentra su base jurídica, Pon el 

(113) lbidem. Pág. 210. 

(114) Ob. Cit. Pág. 419. 
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texto del Articulo 236 de lo Le}' Genera 1 de Sociccl.:1dos Met. 

cantiles. 

Por otra parte, creemos prudente citar, que si e 1 no!!!. 

bramicnto es otorGado en forma posterior éste debe hacerse 

de acuerdo a lo pactado en la escr•itura constitutiva, pero 

si esta ~ituación no se hubiese contemplado, se acudirá al 

texto dcf Artículo 236 in fine, el cunl soluciona esta ll:n,2_ 

m~1l Íil (,¡ cnunci.'.lr .•• " si por cualquier motivo ni nombra- -

miento de los liquidudores no se hiciere en los términos -

que fijü este Artículo, lo har~ la autoridad judicial en -

la vía sumaria, a petición de cualquier socio". 

Consideramos m~y importante esta aseveración toda vez 

que fa cu 1 ta a 1 os socios a ejercer su derecho a pedí r e 1 -

nombramiento de loo liquidadores, cuando éstos se percaten 

de que se ha omitido este requisito fundamenta 1 para ~roe!. 

der a la J iquidaci6n de la sociedad en beneficio de sus in. 
tercses y de esta manera protegen sus créditos u obligaci2 

nes de diversa índole personal, al acudir a la autoridad -

judicial a denunciar los supuestos malos manejos en el noa· 

bramiento de los liquidadores, ésto previsto con fundamen­

to en la Fracci6n XI 11 del Artículo de la ley General de SE. 

ciedades Me-rcanti les, la cual enuncio: ,,.La escritura con­

secut i \'a de una sociedad deber tí contener: 

Fracción XIII.- Las bases para practicar la liquida­

ción de la sociedad y el modo de proceder a la elecci6n de 

los líqu;dadores, cuando no hayan sido designados anticip~ 

damente". 
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socios t.cmn do en 1 os términos de 1 Art í cu 1 o 236, o por res~ 

luci6n judicial, si cualquier socio justificare en la vía 

sumuria, lu existencia de una causa grave para la revoca-­

ci6n. los 1 iquidadorcs cuyos nombramientos fueron revoca­

dos, continuarán en su encargo hasta que entren en funcio­

nes 1 os nuevos nombrados". 

En nuestra opini6n, creemos que el texto del Artículo 

antes citado, se cncucntrn correcto, en el sentido de que 

se protege e 1 derecho d.._. 1 os accionistas a revocar e 1 nom­

bram i cnto del liquidador en la misma forma en que éste fue 

otorgado dcb ido a que se apega prec i sam<~r.te a 1 o seña 1 udo 

en los estatutos y los cuales son obligatorios para todos 

los accionistas, mismos que en ningún mome~to podrán ser -

alterados unilateralmente, lo que es más, para el caso co~ 

creto de la S.A., la detcrminaci6n para proceder a la li-­

quidaci6n se adopta por mayoría y en Asaffiblea Extraordina­

ria, observándose como cxcepci6n muy importante que si - -

cuando cualquier socio viese en peligro su patrimonio por 

la actuación del liquidador, siempre que éste justifique y 

compruebe la causa en que fundamente su petici6n tendrá el 

derecho de acudir a la autoridad judicial a solicitar el -

cumplimiento de este nombramiento de ta 1 manera creemos -­

inexacta la apreciación del jurista antes citado al cnun-­

ciar que no es facultad de B autoridad judicial decretar -

la revocaci6n, situaci6n que no compartimos porque se dej~ 

ría el derecho de las minorías en un estado de desigualdad 

e indefensión jurídica, y para reafirmar nuestra posici6n 

seguiremos el criterio del maestro Osear Vázquez del Mere!!_ 

do, quien cita: "Debemos admitir que el revocar el nombr~ 
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No obstante, c.:ibe anotar que el lcgi slador comcti6 un 

grave error al sc~ña lar que esta anomu 1 ía podría subs.:inarsc 

en vía sumaria, pues sólo se podrá solicitar su cumplimie~ 

to a través de vía judicial, ante Jue: competente, y en -­

vía ordinaria mcrcanti l. 

Pasando a otro punto, cabría preguntar-nos ¿una vez -­

que se ha otorgado el nombramiento, en qué momento los li­

quidadores entran en funciones? 

Al respecto, podemos señalar dos supuestos, el prime­

ro sería, que la toma de posesi6n de su cargo, deriva pre­

cisamente al momento en que se acude en Asamblea de Socie­

dad, y su ejercici6n operará en ese mismo momento sin for­

malidad alguna, sin embargo, los 1 iquidadores podrán cond~ 

narse legalmente como tales hasta el momento en que los a2_ 

mi ni stradores les entreguen toda la documcntaci 6n necesa-­

ria para representar a la Sociedad, y tomen posesi6n de su 

encargo societario protestándolo debidamente. Siempre que 

antes se le haya dado la publicidad debida, con efecto de 

proteger intereses de terceros, porque como se aclaró que 

toda la sociedad tendrá la obligaci6n de publicar el nom-­

bramiento de los liquidadores, salvo lo previsto por el Ar_ 

tículo 237 de la Ley General de Sociedades M~rca.nti l~s. 

Para el segundo supuesto y en el caso de que el nombramie!!, 

to del liquidador sea posterior, por acuerdo de los socios, 

tomado en el acto en que se decreta o reconoce la disolu-­

ción, sus funciones se reconocerán hasta el momento en que 

publique su nombramiento en el Reristro Público de Comer-­

cio, pues en tanto no se inscriba, los administradores C0,!2 
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tinuarán en el desempeño de su encargo, ésto en concordan­

cia con el prcccptc del Artículo 237, el cual apunta ••• -­

"Mientras no haya sido inscrito en el Registro Público de 

Comercio, el nombra~iento de los liquidadores y éstos no -

hayür; entrado en funciones, los administradores continua-­

rán en e f desempeño de su encargo". Este precepto concre­

tarncntc se refiere al segundo supuesto, y no al prirr.ero en 

cuanto a que 1 os 1 i qui dadores fueron nombrados oportuname!!. 

te en los estatutos, en virtud de que los administradores 

son substituidos inmediatamente al decretarse la disolu- -

ci ón. 

Siguiendo con la misma temática, observamos que el -­

cargo del liquidador como el de cualquier 6rgano de la so­

ciedad es susceptible de que puede ser revocado, al ruspeE 

to es conveniente citar la op i ni 6n de 1 jurista Ange 1 o Sra­

ffa, quien cita ,.La revocación deberá hacerse del modo es­

tablecido para el nombramiento, porque, si el estatuto at_d 

buye a la Asamblea de Accionistas el nombramiento de la -­

persona encargada de la liquidación corresponde a la Asam­

blea misma y no a la autoridad judicial proceder a la rev~ 

caci6n del nombramiento de los liquidadoresn {115). 

En contraposici6n a esta importante opinión nuestra -

legislación en su Artículo 238, enuncia: nEI nombramiento 

de los liquidadores podrá ser revocado por acuerdo de los 

(115) Aut. Cit. por Osear Vá:que% del Mercado. Ob. Cit. -­
Págs. 421, 422. 



ti 5 

miento de un 1 íquidador estatuario, se revoca uno regla -­

conten i <.fo, en e 1 estatuto, y ésto só 1 o se puede hact•r res­

petando el procedimiento que establece lu Ley" (116). 

A continuación cstudiuremos br"cvcmcnte lu rcguluci6n 

Jurídica de la actuaci6n de los liquidadores en el proceso 

de liquidaci6r. de la Sociedad. 

Nuestra Ley en su Artfculo 241 ha dejado entrever los 

deberes de 1 os 1 i qui dadores, a 1 expresar: "Hecho ~ \ nom-­

bram i c nto de lo~ li~uidadorcs, los administradores les en­

tregurán todos Jo5 bie11c::1, 1 ibros y documentos, de la So-­

cieJud levant.lndosc en todo caso un inventario del activo 

y pasivo soc i u 1 es". 

De este pr<.•ccpto se dC"riva que el liquidadorz tendrá 

e 1 encargo primordial d(.• 1 levar a buen tér"mino la 1 iquida­

ci6n, para ésto 1~ bastará el hacerse 1 legar dC' toda la i~ 

formaci6n y dccumcntaC"ÍÓn necesuria para determinar el es­

tado financiero de lu sociedad y e11 su cuso, actuar en ap~ 

go o 1 os estatutos o l~r: su defecto a 1 texto, de 1 a ley de 

la materia. Esto con el fin de extinguir el pasivo y so-­

brc todo recuperar el activo a favor y en su momento, pro­

ceder a lu rc:partici6r. del haber social llamudo también -­

cuotu Je 1 iquiduC'i6n, sin embarQo es conveniente aclarar, 

que IAs facultudes u obl i~acioncs de los 1 iquidadores se--

(116) lbidcm. Págs. 423, 424. 
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rán determinadas por los socios, o en su caso por la Le>, 

6sto lo corrohoramos al leer el texto del Articulo 242 de 

la LC)' Ge>ncral de Sociedades Mcrcanti les, ya citado con ª!2 

tcri or idad. No obstante es prudente prcveer que en un mo­

mento determinado, 1 os 1 i qui dadores pueden actuar en forma 

que lesione los intereses societarios, haciendo un abuso -

de sus atribuciones, por lo que para prevenir estos supue~ 

tos, existe precepto expreso que determina el grado de re~ 

ponsabi 1 idad de estos Órganos, l..~stc es el Artículo 235 de 

la ley Gen~rnl de Sociedades Mercantiles que en su p'rrafo 

fina! prcccptuu •.. "Los 1 iquidadores responderán por los -

actos que ejecuten exc~diéndose de los 1 ímitcs de su enea~ 

go". 

De tal mancrü, la Sociedad podrá exigir el p~go de 

los da~os y perjuicios causados por los liquidadores en la 

misma forma). t6rminos establecidos en el Articulo 157 de 

la Ley Gc11cral de Sociedades Mercantiles, relativo a la 

responsahi lidad de los aJministradores, con la salvedad de 

que dicl~a responsabilidad, es sólo frente a la Sociedad y 

no respecto de los Rocios, por la simple ra=ón de que los 

liqL1idadorps act~an en nombre d~ la persona _jurídica que -

constituye la sociedad, y no por cuenta de los socios, au!! 

que éstos hayan hecho tal designación. Así el maestro Os­

ear Vázque= del Mercado, nos dice: zrEs claro que cuando -

la sociedad existe, es el la quien recibe la lesión directa 

y los socios mcdiamcnte sufren el da~o causado por el li-­

quidador" (117). 

(117) ldem. P.'g. 447. 
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A. continuaci6n, ocupt?monos de determinar cómo se manJ.. 

ficstü prácticamente el proceso de 1 iquidación. El primer 

paso es que los 1 iquidadores tomen posici6n, de su encargo 

ésto consiste en lu toma material de la documcntaci6n de -

la Sociedad, incluyendo la que refiere el estado econ6mic;o 

en que se encuentre la sociedad a través del balance, ya -

que inmediatamente proccdcr~n a reali:ar un inventario o -

avalúo de los qienes recibidos, siempre auxi\iudos por un 

Contador Público titulado que sea dcsignudo por los socio~ 

realizado éstO, los liquidadores proccJ~r5n a cubrir todos 

los adeudos pendientes y a cargo de la sociedad, procuran­

do dejar libre Je gruv~mencs el ~atrimonio societario y s~ 

bre todo terminar las relaciones jurídicas pendientes con­

traídas con terceros. Los liquidadores también tendrán la 

facultad de recuperar el activo a favor de la sociedad, ~~ 

to óltimo encuentra su base legal e11 la Fracción 11 del A~ 

tfculo 2J2 ..• "cobrar lo que se deba a la sociedad y pagar 

lo que el la dcbau. 

Continuando con la idea la Fracci6n 111 del citado Ar: 

tí cu 1 o nos percatamos que este di :::;por.e: "\render 1 os b í c-­

nes de la SociedaJ", ~sto im¡.:-licu reducción a numerario de 

los bienes muebles e inm~ebles. A este respecto consider~ 

r.ws que ésto se pres tu a discusión, toda V(.•;: que pueden -­

existir inconvenientes, tdlcs como imposibilidad en la ve~ 

ta inmediata o simpil'mentc que..: Lst.J rP!:-" 1.tlb• p€'rjudicial -­

por el monto económico que se puedn obtencrw En nuestra -

opinión y con e 1 objeto de no retrasar el proceso de l.i qul._ 

dación, debería reali=arsc obligatoriamente un avalúo físi._ 

co de los inmuebles y muebles y si el pr~cio no fuere -
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atractivo para 1 os socios, pues favoreci c..-·a notoriamente a 

los futuros compradores, este precio fijado, se tomará en 

cuenta al momento de la partici6n dejando a salvo, los de­

rechos de los accionistas para que éstos lo ejerzan en la 

forma y términos que mejor les conviniese. La última eta­

pa de la liquidaci6n, consiste precisamente en que los bi~ 

ncs sean convertidos en numerario, y para este caso concr!:_ 

to los Artículos 247 y 248 de la Ley General de Sociedades 

M~rcanti les, regulan la distribuc¡6n equitativa para los -

accionistas de estas percepciones en el Artículo 248, qu~ 

enuncia: "Aprobado el Balance General, los liquidadores -

procederán a hacer a los accionistas los pagos que corres­

ponda, contra la entrega de los títulos de las acciones", 

observándose que el numeral 247, f¡ja las bases precisas -

conforme a las cuales los 1 iquidadores procederán a reali­

zar la repartici6n de la manera siguiente: "En la 1 iquid!!_ 

ción de las Sociedades An6nimas, en comandita por acciones 

los liquidadores procederán a la distribuci6n del remanen­

te entre los socios con sujeción a las siguientes reglas: 

1.- En el balance final se indicará la parte Que a -

cada socio corresponda en el haber social. 

1 l. - O icho ba l anee se pub 1 i cará por tres veces de - -

die: en die: días, en el periódico oficial de la 

1oca1 i dad en que tenga su dom i e i 1 i o 1 a Sociedad. 

El mismo balance quedará por iguai término, así 

como los papeles y libros de la Sociedad, a dis­

posici6n de los accionistas, auienes so=arán de 
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quince días a pürtir de la última publicaci6n, -

para pr~scntar sus reclamaciones a los liquidad2 

res. 

111.- Transcurrido dicl10 pla::o los liquidadores convo­

carán a una Asamb 1 ea Genera 1 de A ce ion i stas para 

que apruebe en definitiva el balance, esta Asam­

blea será precedida por los liquidadores. 

De tal formil, que una ve:: liquid.:ic.k1 lu sociedad, los 

1 iquidadore~s tendrán lu obl igaci6n de conservar todo5 los 

documentos y desde lue~_io los 1 ibros relntivos a este procs:_ 

dimicnto durante un lapso de 10 años (Artículo 245 de la -

Ley General de Socicdedcs Mercantiles). 

Luego de haber cumplido los requisitos citados en los 

Artículos 247 y 248 se procederá u la cancelaci6n de la -­

inscripción de la Sociedad en el Registro Público de Come~ 

cio, qui:> se ccnstituirá como epitafio de la persona jurí 

ca. A esb.;! respecto el jurista Joaquín Rodrí~1uc= Rodr. 

guc::. dice en su obra: "Como la Sociedad norma !mente s 

ne su inscripci6n en el Registro P6blico de Comercio, 

ne a tener ex i stcnc i a en tanto que no se 

co !->U desilparición, por eso, el Artículo 242 Fracción 

dispor\c 1 que una vez que ~u practica el Ralance Final 

la 1 iquidución 'i que sea discutida y aprobdda por los 

cios, deberá procederse a su inscripci6n en el Registr 

b 1 i co de Come re i o. De 1 mismo modo, 1 os A.rt í cu 1 os 246 ~.\··:-::2; 

24i prcveen la i nscr i pe i ón púb 1 i ca de e i ertos datos ~obPtj( 
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la 1 iquídaci6n de las Sociedades Anónimas" (118). 

Parn concluir con este estudio, en nuestra opini6n, -

creernos si nccramc nto que si bien no hemos hecho un aná Ji -­

sis sumamente profundo -de cada uno de 1 os aspectos de 1 as 

figuras de la diso1uclón y la liquidaci6n, sr hemos abare~ 

do 1o más significativo de estos dos importantes proccdi-­

mientos, por lo que pare finali::::ar nuestrc, cxposici6n, - -

ennumera"remos Jos derechos y obl i9aci ones mas importantes 

de los accionistas derivados de la 1 íquidaci6n de la si- -

gui ente manera: 

1.- El socio tiene el derecho de exigir que la Soci!:_ 

dad actúe dentro de 'ºs límites legales establecidos para 

la 1 iquidaci6n. 

2.- Los accionistas conservarán en todo momento su -

derecho de revocar o substituir a los liquidadores. 

3.- Los socios tendrán ef derecho de recibir la par-· 

te proporcional de su haber social, de acuerdo a la amorti 

zaci6n final de sus acciones 

4.- Los socios de la S~A., tendrán el derecho de con. 

servar sus acciones aún cuando ya se les haya cubierto la 

total¡dad que les correspondiese .por motivo de la liquida-

(118) Ob. Cit. Pág. 215. 
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ción, para efectos de repetir contra los 1 iquidadorcs, en 

caso de controversia en cuantc a su repartici6n. 

5.- la obligaci6n de los accionistas; cesa al momen­

to de decre.tarse la disoluci6n y podrán exigir sus aporta­

ciones en Jos términos pactados en el acta constitutiva de 

la Sociedad. 
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3.- Scparución Voluntaria. 

Como rc-ferc·nciu u este punto, el Artículo 206 de la -

Le~' Gc·neral d.c Soc iedadcs Mc-rcunti les, cstubl ece: "Cuando 

la Asamblea General de Accionistas adopte resoluciones so­

bre los asuntos comprendidos en lüs Fracciones IV, V y VI 

del Artículo 182, consistentes en el cambio de objeto so-­

cial, nücional idad )'transformación del ente societario -­

cualquier accionista que haya votado en contra, tendrá el 

derecho a separarse de la Sociedad y obtener el reembolso 

d~ sus acciones, en proporción al activo social, según el 

último balance, uprobodo siempre que lo solicite dentro de 

los quince días siDuientes u la clausura de la Asamblea". 

En nuestra opini6n, el derecho del accionista al reti.. 

ro cnnumcrado en las fracciones antes citadas, son ra:ones 

de mucha relevancia, para que el accionista si no está de 

acuerdo en dichas modificaciones el acta constitutiva haga 

valer su derecho de retiro. 

a) Cambio de Objeto. 

Respecto a 1a Fracción IV, del citado Artfculo refe-­

rente al cambio de obje.to de la Sociedad, di remos que la -

S.A., actúa de acuerdo a los lineamientos planteados en su 

Acta Constituti~a, es decir, su obj~to o actividad se en-­

cuentra delimitado dentro de las funciones operativas del 

ente societario, y por ning~n motivo podrán ejecutar otras 

operaciones diversas a las ya establecidas, por lo tanto, 

su modificaci6n o camCio de objeto implica un acuerdo de -

los accionistas tomado en Asamblea Extraordinaria, dado --
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que ésto tr.ac como consecuencia una alteración a los esta­

tutos sociales, es por el lo que el derecho de los accioni~ 

tas a ejercer la pr~nogütiva del retiro se encuentra plen~ 

mente justificado) por lo tanto, pueden c~igir el r€cmbol 

so de sus acciones. Para reafirmar estas lí~cas, el maes­

tro Vá:que: del Mercado, ejcmpl ifica la ra=ón funda~ental 

del porqué de este retiro, al citar: "El derecho de los -

accionistas par.::1 rC'.tirarse de la Sociedad, se justifica 

preferentemente, la inversión de sus c~pitales la hacen t2 

mando en considcrcción que la Sociedad se dedicará a una -

determinada clase de actividades; si estas actividades no 

se reali=an por la Sociedad, el accionista no tiene oblig~ 

ci6n de continuar como socio> dejar inv~rtido su capital 

en una organi:ación con un objeto diferente a aquel por el 

cual participó en el contrato de Sociedad. El objeto ha-­

bía determinado ~u intención Je p~rticipar, el cambio del 

mismo su separilci6n de la Sociedad" (119). 

b) Cambio de Nacionalidad. 

En relación con lo expuesto por el numeral 206 de Ja 

ley General de Sociedades Mcrcanti les, la Fracci6n \', del 

Artículo 182, ennum(·ra otra causa de gran importancia rcf~ 

rente aJ retiro del socio, consistente en el cambio de na­

cionalidad ~n el cnt~ societario. A este respecto, dirc-­

rnos que ·1 a Sociedad como cua 1 qu icr otra persa 11a 1 deberá t!:, 

ncr bien definida su nacionalidad, es decir sus derechos> 

obligaciones J~b~r6n apegarse al orden jurídico de la entl 

(119) Ob. Cit. Pág. 201. 
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dad en que residan, por 1 o tanto > paru e 1 cuso que nos -­

ocupa la S.A., considerada como una persona morul, deberá 

delimitar en ~I Acta Constitutiva la nacionalidad que ado~ 

ta de acuerdo Df porcentaje de socios que reunan una detc~ 

minada ~acionalidad, 6sto en atención a fa Fraccl6n 1 del 

Artfculo 6° de la Ley General de Sociedades Mercantiles, -

e 1 cua 1 en une i a: "la eser i tura constitutiva de un~ Soc i e-­

düd deberá contenef': Fracción 1.- Los nombres, naciona 1 i­

dad y domic-i 1 io clc /as personas físicas o morales que con~ 

tituyan fa Sociedad". Sin lugar a dudas, esta Fracción e~ 

tablece uno de los requi~itos esenciales del Acta Constit!:!, 

ti va, y su omisión o incumplimiento derivará en la caren-­

cia de personalidad y por tanto, su falta de 1 igitimidad -

para solicitar e.I reristro )'aprobación de las autorid~des 

para el ejercicio del comercio. Por fo tanto seria iJ6gi­

co pensar en Ja constituci6n de una Sociedad, sin naciona­

J idad bien definida, por lo que apegándonos al texto del -

maestro Yázquez del Mercado, diremos que el criterio para 

delimitar Ja nacionalidad de una Sociedad, deriva del cri­

terio seguido por la Ley General de Sociedades Mercantiles 

expuesto en el capitulo relativo a las Sociedades Extranj~ 

ras, en sus Artículos 250 y 251; los cuales a grandes ras­

gos regulan a las Sociedades Extranjeras. 

Ah~ra bien, una vez observándose que legalmente cons­

tituídas las Sociedades Mercantiles e inscritas en el Re-­

gistro Público de Comercio, tienen personalidad en la RepQ 

blica Mexicana, para que se otorgue dicho registro, serán 

menéster obtener ol permiso de la Sccretarfa de Relaciones 

Ex.teriores, además de comprobar que la Sociedad se haya --
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constituido de acuerdo o las Leyes del Estado del cual - -

scon nacionales sus accionistas)' además,. que su domicilio 

social, o a9cncicJs se estable:::can dentro de fa República, 

sir. embargo es conveniente acf-0r.:ir que Ju nacioríalidad de 

una Sociedad, no se determinará por el domicí 1 io social, -

si no por e 1 1 ugar de 1 a protoco 1 i ::::aci 6n de 1 acta <:onst i tu­

t i va, porque podría pensarse que una Sociedad E~tranjcra -

cu~o domíci lio principal se estableciera dentro del terri­

torio nacior:a1, ft.h~f'E con~iclcradü como empresa Mexicana. 

De las opiniones antes vertidas, vemos que en la Fra~ 

ción en estudio, est~ debidamente reglamentado el cambio -

de nacionalidad, de la Sociedad, situaci6n que no discuti­

mos pero que consideramos también importante resaltar, pues 

constituye la facultad legal del ejercicio del Derecho del 

socio a retirarse de la Sociedad si éste no consiente en -

dicho cambio, en virtud de las razones que atinadamente -­

enuncia el jurista francis A. Bosvieux al decir que: "El 

cambio de nacionalidad trae consigo, el cambio de régimen 

le9al de la s~ iedad, porque ésta se somete a las disposi-

e iones de una ley diferente a la del lugar en que se cons-

tituy6, ésto tiene como consecuencia práctica. que se cam--

bie el lugar de reuni6r1 de las Asambleas Generales, y en -

muchos casos varía también el idioma en que se hace la CO!l_ 

vocatoria a los accionistas, lo que traería como consecue.u 

cia que la mayor parte de los socios no pudieran partici-­

par en fa administración de la Sociedad y ejercer un con-­

trol más directo sobre las operaciones sociales" (120). 

(120) Aut. Cit. Osear Vázquez del Mercado. Ob. Cit. Pá9. 294 
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De esta opi~i6n, claramente se determina la convcnic~ 

cía del ejcr~icio del derecho de retiro del accionista, -­

cuando se presente el cambio de nacionalidad de la Sacie-­

dad del cual forman parte inherente a ésta. 

e) Tr~nsformaci6n de lil Sociedad. 

Para concluir con este estudio, analicemos otra causa 

del ~etiro de los socios cnnumerado en la fracción VI del 

Artículo 182 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, 

relativo a la transformaci6n de la Sociedad, ésto en con-­

cordancia con el texto del Artículo 206, ya citado, ante -

lo cual, diremos que la transformuci6n de una Sociedad, se 

rige por los presupuestos de los Artfculos 227 y 228, de 

la Ley General de Sociedades Mercantiles en el siguiente -

orden, Artículo 227, "Las Sociedades constituidas en algu­

na de las formas que establecen las Fracciónes l al V del 

Artículo 1°, podrán adoptar otro tipo legal, así mismo po­

drán transformarse en Sociedades de Capital Variable". 

Artículo 228, "En la transformaci6n de las sociedades 

se aplicar6n los preceptos contenidos en los Artículos an­

teriores de este capítulo" (222 a ·227 inclusive). 

En lo referente a la transformaci6n, se han adoptado 

diversos criterios, algunos tratadistas consideran que és­

ta, deriva de la extinci6n de una Sociedad y como canse- -

cuencia origina el nacimiento de otra nueva. Otras postu­

ras estiman a contrario sensu, que la Sociedad no se exti!!, 

gue, pues s6lo se observa un cambio en la estructura inte~ 

na de la misma. En nuestra opini6n, consideramos acertada 

la segunda postura, toda vez que la Sociedad no se extin--
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gue, s61o ildopta otro tipo social de los enumerados en el 

Artículo 1° de la Ley en cucsti6n; así los inconvenientes 

o beneficios serán deducidos por los socios en Asamblea -­

Extraordinaria, y los que no consientan en dicha transfor­

mación, podrán retirar su haber societario. No obstante,­

los socios que continuen se apegarán a las modificaciones 

estatutarias, respecto al nuevo tipo social adoptado, por 

lo tanto, el objeto, la dcnominaci6r1 y el capital entre -­

otros elementos constitutivos de la Sociedad, consideramos 

que no se alterarán en gran medida, por lo tanto, la Soci~ 

dad no desaparecerá, sólo se transformará. 

Atendiendo al objetivo de este inciso, creemos sin I_!! 

gar a dudas, que el o los accionistas que opten por el re­

tiro de la Sociedad por causa, de la transformaci6n de és­

ta" obedecerá primordialrnente a que los accionistas podrán 

verse involucrados a responder de sus obligaciones en tér­

minos distintos a los ya pactados, ejemplificando, en las 

Sociedades de capitales como es la S.A., los socios s61o -

responden hasta el monto de sus aportaciones y sus obliga­

ciones son de carácter 1 imitado hasta el monto de sus ac--

ciones, es decir el socio no responde con su patrimonio -­

personal éste se encuentra a salvo en caso de existir al--

2ún procedimiento de qu·i ebra, 1 o que no sucedería en e 1 s~ 

puesto de que dicha transformaci6n adoptará un tipo social 

de los denominados de personas, toda vez que en estos ti-­

pos sociales, como sucede en las Sociedades en nombre ce-­

lectivo o comandita simple, los socios responden en forma 

subsidiaria, solidaria e ilimitadamente, es decir, su obli 

gación no se 1 imita a sus aportaciones ni a su actuaci6n -
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dentro de estos tipos sociales, sirlO que adcm~s alcanza su 

patrimonio persona 1 despucés de haberse extinguido e 1 capl 

tal social, situación por cicmás desventajosa, es por ésto 

que los socios deberán hacer un análisis de los inconvc- -

nientcs al adoptar otro tipo social diferente al cual elbs 

forman parte, pues sin 1 ugar a dudas crcemoE que no habría 

prob 1 cma si una Sociedad de persor.as se transformase ·en 

una Sociedad de capitales (S.A.), ya que ésto derivaría en 

beneficios directos a Jos socios que consintieren dicha 

transformaci6~, lo que no sucedería a la inversa, en vir-­

tud de que los socios si pondrfan en riesgo su patrimonio 

personal. Es por estas razones que los socios tienen el -

innegable derccl~o de retiro cuando "ºten en contra de la -

transformación que afecte sus intereses. 



CONCLUSIONES 

l. - L<l Sociedad Anón i m.:i .es una entidad co 1 ect i va, C!!_ 

pita! ist.J y netamente mcrcanti I; constituí da bajo una den!?_ 

minaci6n social, con un mínimo de cinco socios, quienes -­

buscun con su creación la obtención de un fin económico, -

1 ícito y prepondcrantemcntc lucrativo, a trav6s de la con­

junci6n organi:ada de sus csfucr:os, derechos, bienes y e~ 

pccialmcnte de un capital social, documentado alicuotamcn­

te e11 acciones, que les permiten lcnalmcntc responder has­

ta el monto de sus aportaciones. 

2.- La Sociedad Anónima, tanto desde su constitución 

como durante su funcionamiento, no debe considerarse como 

el Fruto de la celebración de un contrato, en virtud de -­

que la creación de este tipo societario emana de la decla­

ración uni laterul de voluntad de cada uno de sus socios, -

en la cual no existe posibl~ co11traposici6n de intereses, 

que se dirige con la finalidad pluri lateral, por lo menos 

de cinco socios, de concebir y organizar a una nueva pcrs2. 

na jurídica, la cual buscar6 la obtención del lucro, a tr~ 

vés de su actividad comercia 1, otorgando derechos así como 

obligaciones a sus socios, en forma paralela, de acuerdo -

a 1 monto Je ::;.u.::> .:iportuci ore~. 

3.- Lo~ órsanos de la Socied8d An6nima se integran -

como en toda Socil.."dad Mcrcanti 1, por una Asamblea General 

de Accionistas, en este caso particular, cuya funci6n in-­

trinseca, consistente en armonizur las diversas op;nioncs 
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de sus integrantes por mayoría de votos, con el fin de ma­

nifestar una dccisi6n suprema, dirigida a elegir a sus fu!l 

cionarios que representen, ejecuten y vigilen la debida e~ 

teori=ación de los derec~os y obligaciones de la Sociedad 

Anónima, como comerciante frente a terceros; por una admi­

nistraci 6n, a car~o de uno o varios mandatarios de la Asa~ 

blea, )'ª scün socios o no de la Sociedad, quienes represe!!. 

tarán a ésta legal y físicamente, ejecutando sus dccisio-­

nes; por una comisaría, integrada a su vez con una o va- -

rias personas físicas e incluso morales, electas por la 

Asamblea o bien por Sentencia Judicial, como ejecutoras 

del mandato consistente en el desarrollo estricto del con­

trol y vigilancia, en forma absoluta, permanente e indepe~ 

dicnt~ de la actividad de todos los integrantes de la So-­

cicdad para lograr el beneficio corporativo; y por un org!!_ 

nismo liquidador, constituido por una o varias personas fl 
sicas o morales, elegidas en forma unitaria o colegiada 

por la Asamblea, quienes representarán a la Sociedad en t2. 

do momento y actividad post-operativa, una vez que se haya 

acordado su liquidación. 

4.- Como se ha dicho, la Asamblea General de Accio-­

nistus es el Órgano supremo de la Sociedad Anónima y sus -

decisiones se estructuran idealmente, sobre una base de 

elección democrática, considerando por ello un voto por e~ 

da acción que posean legítimamente los socios, en tal vir­

tud, estimo que pese a la pretendida imparcialidad que de­

be privar en las d~cisiones de la Sociedad para cada uno -

de los socios, de ac~crdo a la afectio socictatis que con-

1 leva a los socios a unirse, los derechos i~ualitarios de 
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los socios no existen durante la vida de la Sociedad, toda 

vez que aquel socio que posea más de una acci6n, tendr6 m~ 

yor oportunidad de influenciar en las determinaciones so-­

cietarias, tal y como sucede en las llamadas Sociedades. 

5.- El atractivo principal que motiva a un grupo de 

personas a constituir a una Sociedad Anónima, se fundamen­

ta en la responsabilidad limitada de que gozan sus socios 

frente a terceros, por e 1 1 o, considero que esta situación 

debe ser regulada con mayor precisión por el 1 igislador, -

ya que la facilidad que la ley brinda para crear este tipo 

social, ha dado origen a una inseguridad jurídica y primo~ 

dialmente económica de los intereses de sus acreedores, en 

virtud de que regularmente el capital social resulta infe­

rior al monto de las operaciones del ente societario. 

6.- El ejercicio de los derechos y la responsabi 1 i-­

dad de las obligaciones de los socios de una Sociedad Anó­

nima se encuentran incorporados y del imitados respectiva-­

mente, en forma personal, poi ítica y econ6mica por títulos 

de crédito, que son las acciones, las cuales, serán docu-­

mcntos estrictamente necesarios, para ejercitar las prcrr~ 

gativas consignadas literalmente en su contexto, observán­

dose que serán indivisibles, expedidas en Forma nominativa 

en tantas series como estime pertinente la Sociedad divi-­

dir proporcionalmente su capital social, y que siempre es­

tarán sujetas al reconocimiento del registro de emisi6n -­

del ente societario. 
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7. - No obstante que 1 us ucc iones de una Sociedad Art§. 

nima son títulos de crédito representativas en formu ali-­

cuota del capital social, ya que la administración las su~ 

cribe a cada uno de los socios atendiendo el valor propor­

ciona\ correspondiente de sus aport.:icíoncs y que por ello 

serán estrictamente necesarias para acreditar y transmitir 

la calidad y los derechos de socio, las características 

esenciales de estü especie de documentos mercantiles se -­

ven vulneradas en lu práctica, u c~ccpción de la incorpor~ 

ción, ya que para que opere legitimación y autonomía, -

el tenedor requerirá además de su exhibición, del reconoci__ 

mi cnto que 1 e haga 1 a Sociedad como Socio Activo, de acuer_ 

do a su registro de expedición. Por lo que toca a la lit~ 

ral idad ésta se verá especialmente restringida en sus efes 

tos jurídicos, toda ve: que el valor de cada acci6n, regu­

larmente no se considerará en raz6n del importe incorpora­

do en su texto, sino de acuerdo al que establezcan en for­

ma superveniente las modificaciones estatutarias del acta 

constitutiva originaria de la Sociedad. 

8.- Los derechos que otorgan las acciones a los so-­

cios de una Sociedad Anónima como legítimos poseedores son 

esencialmente de carácter patrimonial y corporativo. 

9.- Los derechos patrimoniales de los socios, frente 

a la Sociedad se conforman por los siguientes: 

a). Recibir proporcionalmente las utilidades obteni­

das por la Sociedad (dividendos), de acuerdo al 

importe, exhibido de las acciones; 
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b). Recibir la cuota respectiva unu ve= 1 legado el -

momento de la liquidación de la Sociedad; 

e). Posibi 1 idad de negociar sus ucciones; 

d). Delimitaci6n de la rcsponsabi lidad limitada; 

e). Obtención de documentos provisionales, que le -­

otorguon calidad de socios, a~r como los defini­

tivos al recibir sus acciones; 

f). Amorti=aci6n anticipada cuando el Acta Constitu­

tiva lo autorice. 

10.- Los derechos corporativos de los socios, frente 

a la Sociedad Anónima se integran por los siguientes: 

a). Asistir con vo: y voto a las asambleas, ordina-­

rias, extraordinarias y especiales, según la ca-

1 idad que le confieran sus acciones; 

b). Oponerse a las decisiones de la asamblea; 

e). Ser elegidos para cualquier cargo dentro de la -

Sociedad; 

d). Recibir informaci6n precisa del estado que guar­

da la Sociedad¡ 
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e). Denunciar lus anoma\ias societarias a los órga-­

nos Jurisdicciotlales; 

f). Retirarse de la Sociedad al no estar de acuerJo 

con las docis¡o11es d~ la asamblea, referentes al 

cambio de objeto social, y de nacionalidad, así 

como u su transformación; 

9). Ser reconocidos como miembros activos del ente -

colectivo, en virtud de su legitimación frcr,te a 

la Sociedad a través de sus acciones; 

h). Ser convocados por la administración a las asam­

bleas correspondientes y en su d
1
efecto por los -

Comisarios o por la Autoridad Judicial ante la -

negligencia de los Órganos sociales; 

i). Go•ar de derecho de protección a las minorías; 

j). Poder convocar a asamblea cuando no se hayan ce­

lebrado durante dos ejercicios consecutivos, o -

bien en el caso de que las asambleas correspon-­

dientes no se hayan ocupado de sus asuntos res-­

pectivos. 

11.- Las obligaciones más significativas de los acci~ 

nistas frente a la corporaci6n societaria son las siguien­

tes: 

a). Suscribir el capital; 
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b). Exhibir por \o menos el ::!O~.i del v'-llor total de -

sus aportaciones; 

e). Entreg.Jr con su debida oportllni dad sus aportuci ~ 

ncs, scilr\ 6st~s en numurar•io o en especie, pre--
• 1 

vio avalúo de los bienes aportados; 

d). Respeto irrestricto de las dccisio11cs de los 6r-

9anos societarios; 

e). Guardar el deber de lealtad de cada accionista -

para el ente social, en las gestiones de la em--

presa; 

f). Constituir el fondo de reserva; 

g). Asumir con honestidad y responsabilidad los car­

gos conferidos por la Sociedad. 
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